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El alma humana en su sed 
espiritual sólo puede ser sa- : 
ciada hasta encontrarse ple- 
namente con Dios. Es hasta 
cierto punto fácil iniciar una 
tarea; lo difícil es terminar- 
la. Hay quienes llegan a la 
meta, pero muchos se des- 
vían en el camino y. se pier- 
den en una maraña de cosás 
de segunda importancia, Es 
para los que triunfan y lle- 
gan a descubrir en su comu- 
nión con lo eterno' las fuen- 
tes inagotables de bendición. 
espiritual el conocer secretos 
sencillos y efectivos para 
mantener viva esa llama. 

La oración es pára el cris- 
tiano lo que al alimento para 


el cuerpo. En ocasiones las 
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PREFACIO 


He tenido más deseos de escribir este libro que cual- 
quier otro de los que he escrito, y sin embargo, he sen- 
tido más temor al hacerlo que al escribir mis libros ante- 
riores. Me parece que hablar o escribir acerca de la 
oración es tarea difícil. 

Sólo he querido dar unos sencillos. consejos paía el 
benificio de las almas que en el ejercicio de la oración se 
hallan desanimadas, No he pretendido agotar todo lo que 
se puede decir acerca de este gran tema, 

Mi único deseo y ferviente anhelo han sido predicar 
el Evangelio de la Oración sin pasar por alto ninguna de 
las leyes que gobiernan la vida de oración. 


. EL AUTOR 


PREFACIO DE LA PRIMERA 
EDICION CASTELLANA - 


Al fin se ha logrado poner en manos de nuestros her- 
manos de habla castellana esta valiosa obra. 

“La Oración Cristiana” es un tratado singular sobre 
este importante tema, Es elocuente comentario de su ines- 
timable valor y popularidad en el campo de la literatura 
devocional, el hecho que de la versión inglesa se han sa- 
cado, hasta el momento, 46 ediciones del libro con un total 
de 145,000 ejemplares. 

La presente traducción se basa en la mencionada ver- 
sión inglesa y ha sido cuidadosamente revisada y compa- 
rada con el original noruego. Cabe expresar aquí nuestros 
sinceros agradecimientos por la valiosa ayuda de los va-' 
rios hermanos que han colaborado en la revisión del ma- 
núscrito. Son ellos de Colombia, Puerto Rico, EE. uu, 
de N.A. y de México. 

-Con la ferviente oración de que su mensaje sea de 

gran estimulo y bendición para un círculo de lectores no 
menos amplio en los países. de habla castellana, sacamos 
 aluz esta importante obra. * “Señor, enséñanos a orar” . 


Los Editores 


*, 


op TER A 


Capitnto. PRIMERO * o 
vhs : 


“LA ESENCIA DE LA ORACIÓN 


“He; aquí, yo estoy a la puerta y llamo: 

“si alguno oyeré mi voz y abriere la puer- 
ta, entraré a él, y cenaré con él, y él 
conmigo” . — Apocalipsis 3. 20. 


Fuera de éste, no coriozco otro pasaje en toda la. Bi 
blia'que arroje más*lúz sobre la'oración. Me parece” que 
es la llave: que ábre la 1 puerta al sagrado: reino ae la ora- 
tión, NS 
Orar es abri el corazón a Esús.” 

Esto nos enseña, en primer ugar, que no :és nuestra 
oración 1a' que mueve al Señor Jesús. Es Jesús guien nos 
muevé a' orar. Con su llamamiéntó nos hace' conocer su 
deseo de venir a nosotrós. Nuestrás oraciones son siempre 
resultado de este: llamamiento “á la puerta de muestro * co- 
razón, 


DA 


Esto arroja nueva luz sobre la: antiga, profecia: * “Y 


mucho ántes dé nuestra" latiada. Els OS hace cónocer las 


. dádivas que ha decidido cóncedernos. El llama pata' mo. 


vernos por medio dé: la oración á abrir la Puerta y aceptar 


“excelente, 
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El aire que nuestro cuerpo requiere nos rodea por. 
todas partes. El aire por sí mismo busca entrada a nuestro - 
cuerpo y, por esta razón, ejerce presión sobre nosotros. 
Es más difícil retener nuestra respiración que respirar. 
Nosotros sólo necesitamos ejercitar nuestros Órganos res- 
piratorios para que el aire entre en-los pulmones y ejecute 
en nuestro cuerpo sus funciones vitales. 

El aire que nuestra alma necesita también nos circunda 
a toda hora y por todas partes. Dios, en Cristo, nos rodea 
con su abundante gracia, Sólo. necesitamos abrir nuestro 
corazón. 

La oración es la. respiración. del alma por la cual reci- 
bimos a Cristo en nuestro marchito y reseco corazón. . El 

A dice: “Si alguno, abre la puerta, yo entraré a él”. 

Nótese cuidadosamente cada palabra. de .este- pasaje. 
No.es nuestra :oraci n. la que atrae a Jesús a nuestro cora- 
zón, ni es ella la que lo mueve a venir a nosotros. Sólo 
necesita acceso, El entrá voluntariamente donde no se le 
niega la entrada. 

.Como, el aire entra suavemente. cuando respiraros. y. ha- 
ce su trabajo normal.en los pulmones, así Jesús entra apa- 
ciblemente .en nuestro corazón «y hace su benigna obra. en E 
él. Esto.es.lo. que quiere. decir la expresión “ce: 
otros”, 

- En-el lenguaje :bíblico .la..comida.común es. simbolo de 
íntima y gozosa. compañía. Esto da una. NUS ya idea. le la 


designado . la oración como un a medio. de íntima > y gozosa 
comunión entre El y. hombre, : 
Nótese. cuán benigna es.la oración... 


Orar es darle . .a,conocer.a J: 
Orar.es dejar que:Jesús. emplee. su. ¿2 
tras. angustias. y: que: glorifique . su nombre en. nuestras 
necesidades. 
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“Los resultados dé lá oración no «dependen de la per- 
sona que ora, ni de si voluntad, sus emociones o su clara 
comprensión de lo que' está pidiendo. No, ¡alabado sea 
Dios! Los resultados de la oración no' dependen de. estas 

Orar es abrir la puerta de nuestro corazón para: que 
Jesús pueda. einplést"s sú Poder: en remediar nuestras ñece- 
sidades.” E - : : 
Aquel que nos dió el privilegio de la oración - , también 

conocé nuestra: naturaleza; se acuerda qué “somós polvo. 
- Por esta razón, creó la oración para que aun los más“in- 
cápacitados: puedán hacer uso de élla. Como el orar no és 
más que abrir la puerta a Jesús, no requiere ningún es- 
" fuerzo. Es sólo cuestión de estar dispuestós'a dar a Jesús 
acceso a: nuestras: “necesidades. Esto es” > fundamental con 
respecto a la oración. : : : 

“Cuando Israel había pecado contra el Señor en: e de- 
sierto, Elle mandó ina plaga de serpientes venenosas. En 
su desesperación el pueblo se humilló y pidió a Diós mi- 
seticordiá. Y el Señor tuvo piédad de su pueblo rebélde, 
pero'no quitó” la plaga de serpientes, sino que “ordenó a 
Moisés levantár una serpiente de bronce: en: medió del 
cámpamento para que todos la pudiesen ver: El Señor or- 
dénó que para ser sanado de las uiortales mordeduras de 

_las serpientes" “bastaba mirar a la serpiente de bronce. Este 
mandato en verdad era misericordiiso porque,' por este 
medio, todos los que lo obedecián pódian ser salvos, - 

Si el Señor hubiera ordenado que los que fueron «mor- 
didos tenían que arrastrarse hasta llégar a la serpiente de 
brónce” pára tocarla, pocos hábrian sido curados, porque 
el veneno” surtía “efécto casi 'instantáneó.- Pero. sólo se 
requería que las victimias la mirasen para ser sañádas. - +' 

Dé lá misma - ma éra el Señor en su miséricordia ha 

Provisto ayuda para' el moribundo Israel del nuevo pacto: 
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“Y. como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es 
necesario que el Hijo. del hombre sea levantado; para. que 
todo aquel que en El creyere, no. se pierda,, sino que.tenga 
vida eterna” (Juan 3:15-15), : 

Sea cual fuere la naturaleza de nuestra aflicción, : so- 
lamente necesitamos mirar a Jesús que está siempre cerca 
de nosotros con su poder.para curarnos del veneno letal 
del pecado y sus terribles consecuencias para el. cuerpo 
y. para el alma. do 

Orar es tan sencillo que lo exige levantar los ojos en 

súplica al Salvador que. llama a la puerta. Esto lo hace 
precisamente valiéndose . de nuestra: necesidad, para asi 
ganar acceso.a nuestras penas “cenar.con nosotros” y glo- 
rificar su nombre... 3 : 

.- Pensemos ahora en. los pacientes enfermos de tubercu- 
losis. Los médicos los exponen a la luz del sol. y al aire 
fresco tanto en el verano como en.el invierno. Allí perma- 
necen acostados hasta. que la curación se efectúa gradual- 
mente con. el auxilio: de los rayos del sol. La mejoría de 
estos pacientes no depende de que ellos entiendan la ma- 
nera.como obran estos rayos, ni tampoco de los sentimien- 
tos que experimentan durante el período de convalecencia; 
tampoco del esfuerzo que ejerza su voluntad por sanarse. 

En cambio, el tratamiento tiene más éxito si..los .pa- 
cientes permanecen tranquilos y pasivos sin-hacer esfuerzo 
alguno. -Es. el sol-el. que ayuda a la: curación. Lo único 
que los pacientes necesitan hacer es Permanecer: expuestos 
a sus rayos: .-: 

. «Así de sencilla.es la oración... ] 

- «Todos 'nosotros: estamos carcomidos por el virus per» 
nicioso. del pecado; cada-uno.de nosotros es un paciente 
tuberculoso condenado a. morir. Pero: el Sol de Justicia 


con. salud en sus alas seha levantado”, .Si deseamos ser 


sanos ahora y “para la eternidad, debemos' dejar. que.-el 


>. 
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Señor: Jesús. **el Sol de Justicia”, llegue a nosotros, y luego 
permanecer: bajo: los: rayos de su bondad y justicia. 
-:Orar es tan sencillo-que no:implica más que, el reposar, 
, bajo los.ray los rayos de su misericordi poner: nuestros dolo- 
res físicos y espirituales: a esos rayos. sanadores que púe- 
den de ina manera maravillosa contrarrestar y neutralizar 
el germen del pecado, Para ser ' hombre de oración, hay que 
tomar esta cura de sol y noche y: día dar a Jesús acceso a 
nuestros dolores para. que con su milagroso poder los: re- 
medie. El verdadero cristiano permanece siempre bajo los 
rayos de este Sol, A 
Me permito usar. otra ilustración para- mostrar cuán 
sencilla es la oración, El paralítico mencionado en el se- 
gundo capítulo de San Marcos tenía amigos que sabían que 
Jesús podía: ayudarle y, por:lo'tanto, no tardaron. en lle- 
varlo:a la casa donde el Maestro se encontraba, Como no 
podían entrar a. causa de la: multitud, subieron el enfermo 
al techo «de lá casa, doride hicieron un- hueco"por el cual 
lo bajaron :hasta' “ponerlo 'a “los: pies .de” Jesús. Sin-duda 
permañecieron alli esperando que el Señor Jesús dijera la 
palabra que sanaría a su amigo. Pero se extrañaron de 
' que tal palabra no fuese pronunciada; En su Jugar oyeron 
con asombro la voz :del: Maestro: que: decía: * ¡Hijo, tus 
pecados te son perdonados!”. : : 
- Aunque el paralítico no había dicho: úpálabre alguna, 
de su alma brotaba una súplica ferviente: por el perdón 
de sus pecados. El reposaba calladamente sobre su: lecho 
y es de suponer que miraba a Jesús, sólo a Jesús. - 
--El Señor oyó. y atendió primero la' oración silenciosa 
del paralítico que pedía el perdón. Después oyó la. ótra 
oración 1 y restauró su salud.: 


“Esto nos ; ayuda a entrar un poco más profundamente 
en el secreto de la oración. 


4 
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tá presente en el alma antes de ser expresada en palabras, 

«Y «MOra,.£n.ella aun después .de.haber dejado de hablar. 
La :oración es una actitud del alma hacia Dios, actitud 
que El reconoce inmediatamente como una súplica dirigida 
a-su corazón. Ya: sea: que: ésta se- exprese por palabras:o: 
no, :tal cosa no. significa:nada-para Dios; es álgo. que sólo 
para nosotros tiene importancia, ooo e 

¿Cuáles la..condición: espiritual? :¿En qué consiste la 

actitud.de corazón que Dios reconoce como oración? En 
dos cosas: a 


1 . . 

l o. Lo Loa . s - 
l ¿La oración:en sí es más profunda: que:las:palabras. Es: 
do 


Lo La incapacidad 


- Sin duda alguna el-sentido de la:incapacidad espiritual 
es:el primero y más: seguro indicio de-un corazón: que-ora. * 
i Según mi concepto, la: oración ha: sido:«designada exélu- 
Ñ sivamente para: el desvalido: pecador. Es el último recurso 
de los incapacitados. En. verdad, «es el último'camino que 
tomamos después. de agotar: todos: nuestros propios es- 
fúerzos: - de . La o a - 


| 

| -Esto-no sólo es así antes: de nuestra convetsión:;. aun 
| los cristianos acudimos a: la:oración como: a: nuestro último 
¡ recurso. Con frecuencia ofrecémos «oraciones,: tanto: .pri- 
| vada como públicamente, sin' ser motivados por el serítido 
de incapacidad; pero no estamos completamente seguros 


de que éstas sean verdáderas oraciones rd 
La oración y la incapacidad son:inseparables;:sólo:aquel 
mente Orar... rn a Lt AS: 
- Escucha, amigo mío, que con tanta: frecuencia te sien. 

| : tes incapacitado y sin saber qué hacer. A veces ni siquiera 
| sabes orar. Tu mente parece estar llena de. pecado e:im- 
pureza y dominada por las cosas -que'la Biblia. llama. “el 


PES 


de su incapacidad puede verdadera- 
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mundo. Dios. y las.cosas eternas :y- santas parecen: «estar 
tan: distantes: Y ser, tan: extrañas: QuE, al:querer acercarte: 
a Dios en tal estado de ánimo, creer. cometer doble pe 
cado.:A veces te sientes obligado:a hacerte esta pregunta: 
Ae en: :realidad librarme: de la. etica de: mi. corazón; : 


Así lucha. el almas sincera: contra: su; hipocresía innata z 
Se siente tan incapaz y! frustrada: que sus-oraciones sé con= 


él cion see rr El te oye: A como 50 Ta Sra 
ción: desvlió y cilencios el paralítico, 


- La 


entienden' nee es ¿as ecto de de 


petición, y” y mb: n «forn 
hacerlo, r único que puede hacer es. pa pero: uE madre 
entiende su súplica, E ue el niño: no manifieste su ne= 


a 


cesidad del llanto, la madre comprende E 
su "depen encia absolut luta de ella, A :estó como: 
una oración, oración _ que e es más poderosa que. cialgiles 
Manto. . 

Dios, el Padre de. todos, nos trata. de; la n misma mañera. 
Nuestra incáapácidad:es una-continua. súplica a su corazón: 
El siempre oye.nuestra oración y está dispuesto. a. remediar 
todas: nuestras necesidades,: Día y: noche:se ocupa :en. ello 
aúnque por: lo:: general: 10 do riotemos: ini: se-1o. agradez= 
camos.'-*: a o o aa a 


hace que su sol se lev 
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“Las: que mejor: compi sados e esto: són: a las: madres, que 


ámor" humiáno” alcanza sólo en grado” imperfecto: * ¿Como 
una verdadera madre dedica su vida“al cuidado de sus ni- 
ños, así Dios.-en su infinita: misericordia se > ha dedicado al 
cuidado de sus débiles hijos." *- EAS 
Esto también te incluye a ti, lector” inconverso: Pro- 
bablemenñte* piensas que Dios no te ama, En ocasiones : 
pensarástque El no tiene interés' alguno: en tiy y en otras, 
sientes: conto: si* ¡Dios te persiguiera con venganza y estu-- 
viera tratando de: impesir: la: realización” de tus planes y 
destrúir tu' felicidad: : a Po 


"Veamos loque 


Pálabra' acerca yde Dios 
sóbre “malos y buenos; y hace 
llover sobre:justos'e injustos” (Mateo 5:45:V.M.). Cristo 
dedicó:sus últimas energías y sus últimos. momertos'a.orar 
por.sus :enemigos:: E erdónalos,.porque. no.:saben 
lo: que hacen” (Lucas. 23: :34).. Cuando Jesús vino por úl- 
tima vez'a: Jerusalén; no: teniendo: «más medios: de- salvar: la 
impía' ciudad,: lloró. 'sobre: ella: Sus: ojos. «proféticos “vieron 
la: terrible: sentencia: que caería sobre: ella y de: la: cual. no 
podría librarse. - alamo proa Morro RR 

Así es Dios. 

«Dios :ama “a: sus" eneniigos; Cúando El ve la aflicción 
de los impíos, “sus vanos placeres, sus “verdaderas penas, 
sús > «desilusiones; sus “sufrimientos” y angustias, «se: siente 
conmovido: su “corazón: paternal. Cuando los ve: irresisti- 
'blemente arrastrados! por la corriente:del tiempo hacia la 
pena eterna del infierno, su aflicción e incapacidad tocan 
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a su corazón divino y El oye suclamor y.se inclina bon- 
dadosamente para ayudara esta:humañidad desvalida.... 

- El hombre 'inconverso acepta la ayuda: de Dios en las 
<osas temporales. ' Pero. cuando: Dios: le ofrece ayuda :espi- 
ritual, el desvalido:ser humano.se aparta:y huye de El:con 
gran terror, y de:este modo rechaza la:salvación. 

n es para los desvalidos. | 

| pecador que ya no huye” de Dios, sino que 
permanece en la luz del cielo. Poco.a poco empieza a darse 
cuenta de su “pecado, de la insondable. impureza de su 
corazón, de su frialdad impenitente y“ de su rebelión contra 
Dios, contra Bi lia > y “la oración, y de la: ¿pri sensión 
innata de su voluntad hacia: el pecado. o Ñ 

Ahora él clama a Dios e£n su. angustia. _Clama intensa 
y frecuentemente, pero le, parece que: Dios no le escucha. 
Se. «siente abandonado como el marinero que zozobra. en 
pleno..mar, Clama con. todas sus. fuerzas, sin dejar. de ha- 
cerlo aunque nadie le viga. 

. Entonces el. ser desvalido llega. a imaginarse que Dios 
mo"lo-atiende porque no. ora bien; cree.que sus oraciones 
soi palabras. vanas: que no llegan al cielo y. que le: falta 
más fervor y consagración para-que sean. escuchadas. bh 

Tu incapacidad; mi desvalido amigo, esla más pode- 
rosa:súplica que se púede elevar:al tierno:corazón de Dios; 
El ha oído tu: oración desde: el mismo ' momento en que 
sentiste la necesidad; de día y de noche-iriclina su oído 
hacia la: tierra:para averiguar si entre los hijos de los hiom- 
bres hay alguno que clama a El en-su dolor; 0. > 

"No es tu oración: la. que mueve a Diosa: salvartes. por 
el contrario, tu.corazón es el resultado de haber Jesús lla. 
mado a las puertas. de tu: corazón y. haberte. dicho .que 
quiere conocer tus necesidades. ¿Crees.acaso que todo: es- 


La oraci 


20 ad 04 HALLESBY 


tá. perdido: porque -no' puedes: orar? En: realidad, de inca- 
pacidad es lá esencia dela oración. : da 

*Orar-es abrirla: puerta a Jesús- y confiarle tu dolor. 
La incapacidad: es precisamente 'el. medio: por: el cual se 
abren a Jesús" de: par: en par.las' puertas::de. tú corazón, 
dándole así: ácceso a.tódas tus necesidades: aan 
“Pero, ¿por qué no-me atiende?”, te preguntarás F 'per- 
plejo, 

El ha contestado tu oración y ha entrado por “la puerta 
gue le has abierto al reconocer. tu incapacidad. Dios mora 
ya en tu corazón y está haciendo la buena obra en t o 
2 Aún 'no has comprendido bien su respuesta, y. en este 
sentido te pareces : a: todos los que oran, Orámos, y Dios 
nos atiende, pero a veces no nos damos cuenta" inime: lia- 
“tamente de la respuesta y con Frecuencia ÑO. antes 
ber transcurrido “mucho” tiempo. e LA 


forme do de pensar: ps gua y gozo: para 
tu'alma. Péro cuando éstás nó ) vinieron, pensaste qúe Dios 
no había contestado tu oración: Jesús' tieñe “mucho * “que 
decirnós y mucho que hacer dentro de nosotros, cosas que 
ho entendemos ahora; Somos impacientes y pensamos. que 
El: deberí: hacer algo más por nosotros“o' decirnos: algo 
más, tal como pensabá Pedro cuando Jesús lavó: los pies 
a los discípulos (Juan: 13:1-10). Pero.: :Jesús: no. se deja 
perturbar: por: nuestra” impaciencia; . ¿El procede tranquila- 
mente; diciendo: “Lo:que'yo:hago, tú. no:entiendes ahora; 
mas lo: entenderás después” (Juan 13:7) 1005 Dan 
«Note “angusties a causa de: tu incapacidad; sobre. todo, 
“no o dejes que ella te aparte de la oración. La ¡incapacidad 
«es el. verdadero secreto: y la fuerza motriz. de:la-oración; 
por lo tanto; trata más bien de dar gracias. a Dios: por el 
“don” "de la incapacidad. Es una de las más grándes dá- 
divas que Dios nos puede otorgar porque: sólo. cuando nos 
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sentimos desvalidos es cuando: «abrimos nuestro: corazóñ. 
a:Jesús y: «dejamos: que: alivie nuestra: aflicción: asu gracia 
y misericordia, - : E 
«Desde: el cielo, «muchas cosas se ven: de una manera 
muy distinta-a-como:se ven.en la“ tierra, Nuestras-oracio:. 
nes también parecerán diferentes miradas «desde el: cielo. 
-Por:ejemplo,:en las-reuniónes:de-Oración,: oran. primero 
los. que están acostumbrados:a hacerlo públicamente. Oran 
bien, “y-sus-- oraciones edifican.- Cuando” terminan; todos 
tácitamente consietiten.en-qúue fué una. buena. oración. Pero 
en la misma reunión puede-haber otro creyente que desea. 
alzar: su:voz en-oración; porque se da.tuenta de que ne- 
fesita hacérlo::más -que «todos; mas' como ;no- está .acos-- 
tumbrádo: a: orar :en público, . cuando: trata de hacerlo; no. - 
puede. «Sus: :pensámijentos se ' 'vuelven:-incoherentes,. sele 
traba la lengua, y: finalmente se siente tán turbado:que se: 
olvida de decir. Amén. - Después. está: tan abatido a causa 
.. desu oración. y del.estado: de sú: alma. que apehas: :Se atre- 
«v6 a inirarle a nadie lá cara... *: ena 
-¿¡Sinembargo, en el cielo han' entonado un nuevo. , himno 
de alebanza por el gozo de haber oído a-un.desvalido'ser. 
humano que oraba a Dios porque en su tribulación no tuvo. 
otro: EeCUrBO: ' “Loles oraciones reciben su Amén”. desde 
los-clelós, - Danae ia a go ES cia id 


Digamos u una a palabra más acerca de la incapacidad. en; 
la oración, Esta puede ser experimentada de varias mañe- 
ras, y puede manifestarse en amplias y variadas reaccio-. 
nes de nuestra sensibilidad, Por lo general este sentimiento: 
de incapacidad hará más honda. impresión en- nuestro ser 
al principio: de nuestrá: vida cristiana... : 

:- Cuando el Señor:nos hace humildes de espíritu y. con-: 
tritos de corazón. (Isaías: 57:15): y-«quebranta. el orgullo: 
y suficiencia propios, miestra“vida emotional será, sin du- 
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da -alguna; “agitada "más profundamente,» no sólo porque 
es tan nueva. y extraña : sino también: porque € es tan inicom- 
prensible, Eos 
Dios es tán. grande: que: ninguna: de sus criaturas pue- 
de comprenderlo a fondo. “Todos nos: damos: cuenta de 
esto: 'al encontrarños con El.: : : E e 
Como acabamos de ver, el pecador que e ha: despertado, 
muy pronto se da cuenta de que los caminos de Dios: son 
inescrutables. “¿Porqué no encuentro paz, seguridad y 
gozo? ¿Por qué no me ayuda Dios a: salir de este insopor- 
table dolor? ¿Por qué me deja perecer eternamente cuando 
El ve mi hondo anhelo de ser salvo? ¿Porqué no contesta, E 
siquiera cón una palabra, mi angustioso grito?” > e 
- Nosotros soportaríamos' muchá$:cosas con serenidad: si 
pudiéramos: ver la razón o el propósito:de:nuestros .súfri- 
niientos. Es aquello que nosotros no podemos comprender 
y que por lo tánto'nos parece"sin sentido, lo qué nos irrita 
y nos perturba más que cualquier:ótra cosa. Por esta razón, 
la inescrutabilidad es el atributo dde Dios: ante el: cual tro- 
pezámos con mayor facilidad. Nos: recuerda :las: palabras 
de: Jesús: * *Bienaventurado es 5 el queno: fuere: escándali- 
zado en mí” (Mateo 11:6).-' nta de E 
"Este atributo de Dios és eli que con mayor rapidez: q que= 
branta nitestra vanagloria y nuestra suficiencia. Por' pri- 
mera vez llegamos a un punto donde no sabemos qué ha- 
cer. No podemos volver a»nuestra antigua vidawni tampoco 
podémos: 'encóntrar el camino hacia Dios.:No'hemos apren- 
dido todavía 'a entregarnos :a' Dios “cuyos: caminos: son 
inescrutables; y por esto «nuestro: ser se perturba, Aquello 
gué no: “comprendemos : “nos llena de terror; . Eo 
El que permanezca: en este estado y. no huya: de: Dios 

o de su propia conciencia, y siga enla: presencia del Dios 
inescrutable, experimentará un milagro; Dios quebrantará 
su vanágloria y suficiencia. Sin saber. cómo, el: alma: inca- 
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paz es.guiada.a la comunión con.nuestro' Dios, cuyo modo 
de obrar..trasciende toda .comprensión. humana... De. este 
, modo, el alma aprende a humillarse, a soportar la inescru- 
tabilidad. de Dios. y a confiar y descansar en: el Dios. 
cuyos “caminos son más altos que nuestros caminos”. 
. Este hecho es de importancia. decisiva en la vida del 
pecador. . 
Este se - ha reconciliado no o sólo. con la inescrutabilidad 
de. Dios: sino también. con. su propia. incapacidad, Aunque 
esto antes había «puesto. todo. su ser en un estado de rebe- 
lión y: ansiedad, ahora ha. descubierto. que el sentido de 
incapacidad es la actitud 1e 1 mejor corresponde al pecador 
delante de Dios. o E 


encuentra ¡ualmente de incapacitado € en todo « sentido: sea “que 
se trate del perdón' delos pecados y la victoria“sobre: és- 
¡ de la nueva vida 'en' su alma y del “erecimiénto en la 
10 de la: fidelidad: en “su vida: diária: para « con: Dios 
y los hómbres. : : A 
Su incapacidad: viene:a ser ahora in nuevo' factor Sn 
su vida de oración, Antes era el factor que más'le inquie? 
taba, ya conduciéndolo:a súplicas de dolor; ya cerrándole 
la boca tan efectivamente que ni siquierá podía encontrar 
palabras para expresar sus necesidades. ponen 
Su. incapacidad ha venido.a ser ahora el tranquilo poder 
sustentador de su vida de oración, Un corazón humilde y 
contrito sabe que no puede merecer nada ante Dios y que 
sólo. necesita reconocer sú incapacidad para que Dios.le 
cuide: como una madre cuida-a.su hijo. 
Por. lo tanto, la oración: consiste én confesar a Dios de 
día en día nuestra insuficiencia. -Nos sentimos movidos a 
orar cada vez que el Espíritu de Dios, -o.sea. el. Espíritu 


con Dios y-los hombres. Sobre. todo. no; 
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“de“óratión, “nos hace: verde nuevo nuestra” incápacidad: 
¡Así nos damos cueñta: dé nuestra impotencia natural pará 
«créer, “amar, "sufrir, -sacrificarnos “por: labra de: Cristo; 
leer. la Biblia, orar y: luchar: contra! nuestros deseos y peca- 


- Con frecuencia” tomamos ' “una “actitud diferente ante 
Dios, Nuestro antiguo engreimiento y suficiencia” propia 
vuelven: a, , aparecer. El resultado « es que nos encontramos 
ñ pugna" con nuestra. incapacidad “Nos” 1e- 
amos de ansiedad y perplejidad y y nos s inqujetamos : der nue- 


und As continuamos hasta el día e en. que. - Dios n nos s der nue- 
vamente. un. corazón humilde. y: contrito, y Teconozcamos. de 
nuevo que somos-pecadores incapaces y:que no podemos 
hacer otra cosa sino ésta: dejar que el infinito. Dios :se 


nuestra - incapacidad + nos : restablece a la 


e de nuevo. -a 


la verdadera. actitud para la. oración, 


La incapacidad en'la' oración: se asemeja: den una: manéra 
sorprendente. al 'estado: de:una'persona inválida :o' 'paralí- 
tica ¡Al principio:es doloroso,casi insoportable, el hecho de 
ser uno: tan inútil ' que: no: puede llevarse la cuchara:a' la 
boca" ni | espantarse” le s 


s ¡moscas de la cara. Comprendemios 
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Observemós a la misma persona después de haberse 
resignado a su enfermedad y a su incapacidad. Está tan 
incapacitada conidañtés, pero su condición ya no le causa 
tanto: dolor. y ansiedad. Esta incapacidad ha: venido a for- 
mar parte: deélla y ha dejado su: huella en todos- sus mó- 
vimientos y actitudes. E REA 
: “Hay: que'ayudarle: :en todo, lo cual és muy humillante 
pará ella.:Callada y-sumisa pide ayuda, y agradece muébo 
el más:mínimo favor que recibe, 0002 3 ba a 
Todos: 'stis-pensamientos y «planes: hai sido «aconditior 
sados: por" su : “incapacidad. Claro “está que" esta ' persona 
depende en todo de aquellos que la cuidan, Notamos tám- 
bién: que” este: sentintiénto» de dependencia se: + transforma 


himanos pueden o l A 
25 Así nuestra incapacidad « debe unirnos s a Dios y hácer- 


(Juan 15: 5). En pocas palabras , Ac nos:dice una gran 
verdad; verdad que difícilmente aprendenios en esta vida, j 
No me canso de recalcar nuestra" incapacidad porque 
es el factor: decisivo no solamente: en :la:vida: de: oración 
sino también:en tódás nuestras relaciones:con Dios. Mien- 
¿tras estemós"tonscientes de 'nuéstra incapácidad;:no: sere-: 
mos: vencidos" pot las dificultades, pertubados. por: las: pe- 
nas; o. amédrentados.por : ¡impedimento - “alguno;* “No: 
esperamos nada de nosotros mismos y-pot-eso” llevamos 
todas nuestras dificultades e impedimentos en oración “a: 
Dios: Esto: quiere: “decir: que abrimos" la puerta“de nitestro 
corazón a Dios para: que El con su. ju milagroso. poder; obre 
en medio de m sti a 
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Ahora. hemos legado al otro. aspecto: de esa. “actitud 
que constituye la esencia. de la. oración, o-sea,:lá- actitud 
del. corazón; bien sea. que. la expreseños: ¡oralmente o «sin 
palabras, . a 
«Escrito está: “Empero sin-fe es . imposible agradar | a 
Dios” (Hebreos 11: :6). Por grande que séa'nuestra inca- 
capacidad, no puede haber oración. sino hay fe.: La. inca-- 
pacidad unida -a la fe produce la oración... Sin. fe nuéstra 
incapacidad: sería. solamente. un faátil. «grito de. dolor en 
medio: de la noche; ...- es po ps 
«Basta: mencionar: la- fe, y - toda. person que: ora. sabrá 
que estamos tratando uno de los aspectos más delicados de 
la: oración. La 'Biblia contiene. pasajes- que indican. que la 
fe es el requisito sin el cual nuestra. oración no será oída. 
“¿Di tuvieréis fe; y. no dudareis, no sólo haréis esto de 
la. higuera: mas sia este monte dijereis: Quítate y échate 
en la: mar, será hecho. Y todo lo: que pidiereis. en oración,: 
creyendo, lo: recibiréis””. (Mateo: 21:21-22): 
-¿£¿No te-he dicho que, si -sReyereS, verás la gor de. 
Dios?” (Juan 11:40) .-::... e : pes 
“Como créíste, te sea “hecho”. : “(Mateo 8: 13) 
cs “Pero. pidaen-fe,. nó: dudando: nada: porque". cel gue 
duda es semejante a: la onda: de-la mar, que es. movida del: 
viento, 'y.echada de una parte a otra, No-piense pues. el. 
tal hombre que:recibirá: ninguna. cosa: del Señor: El hom-: 
bre, de doblado ánimo: es inconstante en » todos sus. cami- 
” (Santiago-1:6-8). o e OS 
"Estas «palabras han sumido a: muchos ¿ “a lan más: > profano 
da desesperación y. les han incapacitado de tal manera: que 
les ha parecido imposible orar. Es- evidente que el que ora. 
a Dios, debe creer en Dios. Es una blasfemia dirigirse a 
El en oración sin creer que El responderá. 
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Cuando un alma sincera se examina a sí: misma ala 
luz de las Escrituras, muy pronto se da. cuenta de que la: 
fe es precisamente lo que parece: faltar: en: sus oraciones: 
Las Sagradas Escrituras dicen que se deben pedir con fe 
no dudando nada. Pero tal alma hace todo lo contrario. 
Duda antes: de orar, mientras ora y después de. terminada 
su oración, Se puede comparar a la onda del mar, que es 
movida por el viento de la duda: y levantada de-una parte 
a otra. Es el mismo hombre al cual se refieren las Escri- 
turas: “hombre de doblado ánimo e inconstante en todos 
sus.caminos 0h a 

-El se siente angustiado y desamparado y por eso ora.. 
Pero norecibe contestación aunque clama con frecuencia: 
y fervor tanto por Su propio:bien.como porel de sus seres 
queridos. Después: de tal oración surge. una esperanza se- 
creta en su alma: Quizás. Dios me. oirá en esta ocasión. 
Resueltamente espera contestación, pero no Ocurre. nin- 
gún cambio. co 

.Cree que Dios ha rechazado su oración. Dios.no puede 
oírle porque no ora con fe sino con duda: La-duda se.inter- 
pone en: cada una de-sus oraciones y: por eso se inquieta 
y: a la vez siente temor a orar, temor:de pecar contra Dios. 
por:el mismo hecho de orar: .. Biumoas ok daa noo 

Sin embargo, su caso no:es tan grave como parece.: Tie- 
ne más fe.de la qué cree tener; tiene fe suficiente para orar 
y para creer: que: será: oído. La: fe es. una cosa .extraña; 
frecuentementé:se.esconde.de tal manera queno: podemos: 
ni verla ni encontrarla. No obstante, está allí y.se mani- 
fiesta por medio -de claras: e inéequivocas señales. Exami- 
nemos. brevemente esto; rar A 

--La' esencia de-la.fé-es venir a Cristo. ..- di 

Esta es la primera, la última yla más segura indicá- 
ción de que la fe aún está viva. Un pecador no tierie sino 
pecado y dolor; el Espíritu de. Dios se lo ha hecho com- 
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prender, Su fe se manifiesta clara y llanamente cuando, 
en vez de huir de Dios y de su propia responsabilidad, 
como lo había hecho antes, acude a la presencia de Cristo 
con todo su pecado y dolor, El pecador que hace esto 
tiene fe, 

Está escrito: “Al que a mí viene, no le echo fuera” 
(Juan 6:37). “Si confesamos nuestros pecados, El es fiel 
y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos 
limpie de toda maldad” (1 Juan 1:9). 

Eso fué precisamente lo que hicieron aquellas gentes 
que vinieron a Cristo y oyeron de El las siguientes pala- 
bras: “Tu fe te ha salvado”. Lo:único que hicieron fué 
venir a Jesús y mostrarle su dolor tanto físico como espi- 
ritual. Nótese esta sencilla pero inequívoca señal de una 
fe viva. Tal fe ve su propia necesidad, reconoce su propia 
incapacidad, va a: Jesús, le cuenta : todo y todo lo deja en. 
sús manos, * 

Ahora podemos ver cuánta fe necesitamos para poder 
orar. Tenemos suficiente fe cuando en nuestra insuficien- 
cia: acudimos a Jesús. 

Esto nos demuestra claramente que la oración verda- 
dera es fruto de nuestra insuficiencia y fe. Nuestra insu- 
ficiencia viene a ser oración desde el momento en que acu- 
dimos a Jesús y hablamos humilde y confidencialménte 
con El acerca de nuestras necesidades. Esto :es creer. 

- La razón por la cual no es necesario más fe que ésta 
para poder orar, se encuentra en la naturaleza misma de 
la oración; 

Ya hemos visto que la oración simplémente implica 
abrir la puerta de nuestro corazón cuando Jesús llama y 
contarle nuestras angustias y necesidades T para que El nos 
ayude con su divino poder. 

No es que nuestra fe ayude a Jesús a concederros lo 
que le pedimos. El no necesita ayuda, sólo necesita acce- 
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so, Tampoco es nuestra fe la que hace que Jesús se inte- 
rese en nosotros y en nuestras necesidades. El siempre 
cuida de nosotros y desea que le contemos nuestras penas 
para podernos ayudar. Pero espera que nosotros le “abra- 
mos la puerta”; esto es, que nosotros utilicemos la oración. 


* 


Hemos considerado como incredulidad ese estado de 
duda e incertidumbre que, con frecuencia, ha caracteriza- 
do nuestras oraciones. Esto se debe a la confusión de 
pensamiento, que es muy común pero. también muy per- 
judicial a nuestra vida de oración. 

La incredulidad es diferente de la duda. Es un atributo 

de la voluntad y consiste en negarse el hombre a creer; es- 
to es, negarse a reconocer su incapacidad y a ir a Jesús y 
hablarle sincera y: confidencialmente acerca de su pecado 
y quebranto. 
La duda, en cambio, es angustia, dolor o debilidad que 
en ocasiones afecta nuestra fe. Podríamos, por lo tanto, 
llamarla aflicción de fe, angustia de fe, sufrimiento de fe 
y tribulación de fe. 

Tal enfermedad de fe puede ser más o menos dolorosa 
y prolongada como cualquier otra enfermedad. Pero si 
empezamos a mirarla como un sufrimiento que nos ha sido 
impuesto, entonces perderá su ponzoña de dolor y con- 
fusión. 

Como todo sufrimiento que se nos impone, también él 
sufrimiento de la fe “coopera al bien de los que aman a 
Dios”. Este sufrimiento no es tan peligroso como nos lo 
imaginamos; no es perjudicial a nuestra fe ni a nuestra 
oración, pero sí sirve para hacernos reconocer nuestra in- 
capacidad. Y como ya hemos observado, la incapacidad es, 
psicológicamente, el poder sustentador e impulsor de la 
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oración, Nada anima tañto a nuestra: vida dé “oración 
cómo el sentimiento de muestra” “propia incapacidad. - 

Estos pensamientos, sin embargo, páteceñ estar en- 
conflicto con los pasajes de las Escrituras citados anterior- 
mente. Aquellos: pasajes “declaran: categóricamente que 
aquel que ora con duda no será oido, 

Pero dichos pasajes no deben "separarse de su contex- 
to Debemos compararlos con otros pasajes de-las Eseri- 
que tratan del mismo tema: Mención especial debe 
hacérse del relato característico “de” Marcos 9:14-30. 
Mientras Jesús y trés de sus discípulos estaban en el'mon- 
te de la transfiguración, in hombte' trajo: a su: hijo" que 
estaba endemoniado «a los otros -discípulos;.pero:éllos:-no: 
pudieron echar: fuera-el espíritu inmundo: Cuando. Jesús.. 
vino, el padre del muchacho se apresuró a traerlo a.El.. 

En contestación a la pregunta de Jesús, el. padre: dijo 
que sú hijo había tenido que soportar esta terrible aflic- 
ción: desde su niñez, y. agregó: “Mas, si puedes. algo, 
ayúdanos, teniendo misericordia. de; nosotros' ,,2 lo cual 
Jesús respondió: * “Si puedes.creer, al que cree todo es po- 
sible”. El hombre pareció comprender la seriedad de las 
palabras de Jesús y exclamó en medio de. su. dolor: * ¡Creo, 
ayuda: mi incredulidad”. 

_Aquí tenemos. un ejemplo típico de la te que duda! La 
duda en este caso, y como generalmente sucede, “sigue dos 
cursos: uno con referencia a Diós y otro con referencia a 
la fe. El hombre expresa exactamente cuanto siente: “Mas, 
si puedes algo, “ayúdanos, “teniendo misericordia de nos- 
otros”: El no * tiene Plena: seguridad. de que Jesús puede 
ayudarle, 

“Cuando Jesús vió el escepticismo. de este hombre le:dijo 
-estas penetrantes palabras: * "Si puedes creer, al que crée 
todo es posible”. Con ésto el hombre se desesperó 'cóm- 
pletamente, Reconoció la verdad de las palabras de Jésús, 
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pero también sintió que le faltaba 'fe y que en ese: momiento 
todo dependía de' élla: :Se-dió cuenta de que: su único re- 
curso era" contar a'Jesús cómo la te y la duda estabán'lu- 
chando'para apoderarse « de: 'su alma. Por e eso dijo: “Creo, 
ayuda mi incredulidad”. ES E 
“Lo que debemos: notar: ¡aquí es que” e hombre úsa la 
palábra incredulidad él' mismo «condena 'sú duda: como 
incredulidad; Eso' es lo' que la fe 'sincera hace siempre: se 
juzga a sí-misma sevéra y despiadadameñte, 
"Nótemios” además el juicio “que' Jesús hizo sobre esta. 
inestable y vacilante condición, ¿Ante los ojos' “de Jesús esto 
erá fe, verdad “que se "verifica claramente en el hecho de 
que: Jesús'sañó” al niño. Sila duda del padre hubiera sido 
ertaiii úlidad, Jesús no habría podido realizar 
ación: Esta érdad se afirmía' claramente en Marcos 
6:526:" “Y no pudo'hacer alli ninguna maravilla...” y esta- 
e la incredulidad de ellos”. : 


¡Aquí vemos cuán debil, inestable” y dudosa puedé s ser 


ser oída y atendid 7 Porque té da la esericia' de 1 “una “fe 
viva, o séa, que. taba dirigida a Jesús, Acudió a Jesús 
con su pena; se estado lamentable ' en que se ha- 
llaba, confiándole | El 2 Jesús los tormentos de su duda, 


SS El*conocimiénto. ¿que “ahora : tenemos de la naturaleza 
de la oración y'de-la' fe indudablemente simplificará nues- 
tra vida de oración “y la hará más fácil. 
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En primer: lugar, “hemos: visto que: la respuesta a.la 
oración. no “depende de nuestros. sentimientos o «de: .nues- 
tros pensamientos. antes, durañte o: después, de la oración, 
La ilustración que. se ha dado respecto: al afligido. -padre, 
en Marcos 9, nos lo ha mostrado muy. claramente. Sus 
- sentimientos sólo. sirvieron: para. desanimarlo, «ya que todo 
parecía perdido. . Los discípulos habían. procurado. sanar.a 
su hijo, pero no. habían tenido. éxito; Entonces. vino! Jesús 
e insistió firmemente en. la.fe, insistencia que. «parecía .cew 
rrarle todos. los caminos, , por. lo cual cano, en.su desespe- 
- ración: Creo, ayuda mi incredulidad”, e 

Sus pensamientos no le dieron más ánimo, >. que. sus sen» 
timientos.. Por .estas palabras sabemos, loque estaba: :pen- 
sando:. * 'Si puedes algo, ayúdanos, teniendo: misericordia * 
de nosotros”, El no estaba del: todo Seguro. de. «que: Jesús 
pudiera: tener mejor éxito. que sus! discipudos. Cuando supo 
que la curación de su hijo. dependía: también de su. fe; 
se desesperó aún. más. . Estaba en un, vaivén de la. le: a la: 

incredulidad. : o 

Esto nos da algo en. qué. pensar; “pues nosotros. hemos 
: tenido exactamente las mismas. experiencias : cuando ora- 
mos, Vacilamos entre la duda y la fe, No estamos ciertos 
si oramos de acuerdo ¿COR ; la voluntad. “de Dios. Y aun 
cuando abrigamos la. certidumbre de. «que nuestra. oración - 
está de acuerdo con voluntad, nuestra falta” de fervor 
y. devoción, a menudo, 1 nos. hace. dudar de espuesta, y 
nos paréce casi úna blasfemia orar en tal e tado. 

En tales « ocasiones es, consolador. saber. que tenemos 
: suficiente fe cuando raemos nuestras “necesidades « a Jesús. 
Aunque haya mucha duda y poca fe en nuestro corazón, 
siempre podemos hacer como. el padre que trajo su hijo - 
enfermo a Jesús. Podemos empezar por mostrarle a: Dios. 
- nuestras dudas y nuestra: débil fe. Esto hace más. fácil la 
. oración y podemos. orar.con más calma y confianza: 
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Esforzarnos por creer es tan inútil como tratar de ahu- 
yentar la duda.de nuestro corazón. Cuando nos damos 
cuenta de que podemos traer a Jesús todos nuestros pro- 
blemas, de que no debemos dejarnos vencer por las: dudas 
y de que sólo necesitamos decirle a El cuán débil es nues- 
tra fe, entonces Jesús, que ha visto la angustia de nuestra 
alma, ha entrado en nuestro corazón y se encargará de 
remediar nuestra angustia, e 


ÓN " CAbÍTuLO SEGUND é Ea | 
- DIFICULTADES EN LA ORACIÓN — 


“No tenéis lo que deseáis, porque no 
pedis”. Santiago 4:2, 


Orar es abrir el corazón a Jesús. Y Jesús es lo único 
gue nosotros, indignos pecadores, necesitamos .aquí en la 
tierra y para la eternidad, “El cual nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, y justificación, y santificación, y reden- 
ción” (1 Cor. 1:30). He aquí, desde el punto de vista bí- 
blico, el propósito de la oración, su lugar y su significado 
en la dispensación divina de la salvación. 

Jesús dijo en cierta ocasión: “Sin mí nada podéis ha- 
cer” (Juan 15:5). El conoce la verdad de estas palabras 
y nuestra absoluta incapacidad para obrar sin El. Pero al 
mismo tiempo dijo: ““Pedid, y se os dará”. No hay duda, 
pues, de que El nos dará todo lo que necesitamos y áún 
más. E : stes 

El nunca se cansa de animarnos, exhortarnos, invitar- 
ños y aun ordenarnos a orar, Las muchas y diversas amo- 
nestaciones que encontramos en la Biblia arrojan mucha 
luz sobre la oración; nos muestran que la oración es el 
latir del corazón en la vida de los que han sido “rescata- 
dos con la sangre de Cristo”, 

Citemos algunas de las amonestaciones a orar que el 
Señor nos ha dado: o 

“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se 
os abrirá. Porque cualquiera que pide, recibe; y el que 
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busca; halla; y 'al que llama, se“abrirá, ¿Qué hombre hay 
de vosotros; aquien si'su' hijo pidiere pan, le” dará una 
piedra? ¿Y si le pidieresun pez, le dará una serpiente? 
Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas 
a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en 
los cielos, dará buenas cosas a los que le: ¿piden? Ma: 
teo 7:7-11). : 

"Si estuviereis en mí, y mis palabras estuvieren en VOS- 
otros, pedid: todo lo; que quisiereis, y os será hecto" (Juan 
“Por nada: estéis. afanosos;' sino “sean: notorias “vues- 

tras peticiones" delante de: Dios en toda oración y:ruego, 
con hacimiento de:gracias'” (Filipenses 4:6)..-* 
Estos' tres pasajes: de las: Sagradas "Escrituras bastan 
para mostrar el significado que* Jesús: daba:a la "oración. 
También podríamos expresarlo:de:la “manera siguiente: 
Jesús viene'al: pecador: y" lo despierta :de:sú sueño de pe- 
cado, lo convierte, le perdona sús faltas y:lo hace hijo suyo. 
Lúego,: con 'sumano' poderosa que "fuera! traspasada por 
los clavos, toma' la: débil: mano del pecador. y “dice: “Ven 
ahora, yó iré siempre: contigo y te llevaré al hógar: celeso 
tial: Cuando: te“ halles en pruebas: y dificultades; : dímelo 
y yo: te daté sin reprocharte. todo: lo"que 'néecesites y: aun 
más, todos los días de tu vida”. ¿No es esto precisamente 
lo que Jesús quiso decir al concedernos- el precioso: privi- 
Jegio de la oración? - A 

- Astdebemos usarla y así desea El benigna y abundan- 
temente atender nivestra- oración. La oración debe'ser el 
«medió por el cual: recibamos: constantemente todo lo" que: 
necesitamos. “Por ésta razón, debe ser en mi-vida el refugio 
diario, “mi fuente inagotable de gozo y” “constielo, ¡9 

“De: esto se deduce que no hay:cosa que entristezca más 
a Jesús que la negligencia que muestran sus hijos en la 
oración: Esto hace que se interrumpa la comunión:con: Dios 
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y la vida espiritual se frustre y se marchite, como sucede 
con la mayoría «de nosotros. Muchos descuidan tanto la 
oración que. su vida espiritual gradualmente y va extinguién- 
dose. : 
¡Cómo será el dolor de Dios cuando. se ve obligado « a 
decirnos: “No tenéis lo que deseáis, porque no pedis” 
(Santiago 4:2). 

Dios es dueño de abundantes riquezas y no o hay “ada 
que le traiga más.gozo que concedernos sús dádivas, pero. 
no pedimos. Pretextamos que no tenemos tiempo. Nos 
olvidamos de orar. El resultado es que, tanto.en el hogar 
como. en la congregación, actuamos como inválidos o ena- 
nos espirituales, hambrientos y extenuados, casi sin po- 
dernos mantener en pie y sin fuerzas para batallar contra 
el pecado y servir al Señor, : 

Confieso que he pecado mucho contra Dios desde mi 
conversión y que le he angustiado en gran manera, pero 
el pecado más grave ha sido el haber descuidado tanto 
la oración. Esta: negligencia ha :sido la causa de muchos 
otros pecados. Las incontables. oportunidades para orar 
que he dejado de aprovechar, las muchas bendiciones que 
no. hé recibido por haber descuidado la “oración, mé :acu- 
san más violentamente cuanto más me sonsagro asu santo. 
ejercicio, . : : 

¿Por qué muchos de nosotros fracasamos tan terrible- 
mente en el orar? . a y 

He. reflexionado. sobre esta pregunta. casi. ¡ desde el día 
en que, por la gracia de Dios, comencé a' orar. Creo que 
todos 'admitiremos sin ninguna objeción que orar es di- 
fícil para todos nosotros. La dificultad se halla en el mis- 
mo acto de orar. No es extraño, en realidad, que el hom- 
bre considere la oración como un esfuerzo. “El hombre 
natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque le son locura” (1 Cor. 2:14). “Por cuanto la in- 
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a 
tención de la carne es cnómistad contra Dios”. (Roma- 
nos 8:7).. 

El Pobre dttiral le sentir. deso de orar cuando 
está en peligro o: cuando está en un ambiente religioso. Pe- 
ro difícilmente se adapta a orar diaria y regularmente, 
pues le parece irrazonable que Dios sea tan estricto en 
este asunto... 

No ora tanto como se lo exigen los pastores y edad 
dores porque opina que las gentes sanas y capacitadas 

- para trabajar no deben emplear tiempo tan valioso en la 
oración, especialmente en la época moderna cuanto todo 
el mundo está tan ocupado, 

El hombre natural mira a la oración como una carga, 
que la mayoría nunca asume. Algunos, sin embargo, 
la asumen y oran un poco todos los. días, sólo porque creen 
que así lo exige el Señor. 

No nos sorprende que el hombre natural mire a la ora- 
ción como una carga. Pero lo que ños sorprende es ver que 
muchos de los que nos llamamos cristianos Pensamos del 
mismo modo, 

- Al ser convertidos fuimos guiados a una nueva vida 
de oración diligente y fervorosa. Los momentos que pasa- 
mos en oración fueron lós más felices del día. Pero des- 
pués de algún tiempo comenzamos a encontrar: dificulta» 
des en nuestra vida de oración :y' el órar vino a ser una 
pesada carga. Siendo almas sinceras seguimos adheridos 
a la oración de una manera diligente y fiel, pero con un 
grande esfuerzo de nuestra voluntad. Lo que antes era pa- 
ra el alma redimida una grata y espontánea comunión con 

* Dios, ha venido a ser sólo un deber que cumplimos más o 

menos a de acuerdo a: nuestro carácter y 

determinación, ; : : 

- Mientras más difícil se nos hace “orar más : fácilmente 
descuidámos hacerlo. Aunque no se vean los resultados al 


y 
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momento, no dejan de ser fatales para nuestra vida espi- 
ritual. Primero, nuestra mente se torna mundana y nos 
sentimos más y más alejados de Dios y con menos deseos 
de hablar con El. Entonces nuestro espíritu se torna indi- 
ferente y buscamos pretextos para no orar y excusas por 
no haberlo hecho. 

Nuestra vida interior se debilita, Ya no sentimos, como 
antes, la angustia de haber pecado, porque ya no lo con- 
fesamos honradamente ante Dios, Como resultado de esto, 
nuestra visión espiritual se oscurece y no podemos distin- 
guir claramente entre lo que es pecado y lo que no lo es. 
Desde ese momento, resistimos el pecado de la misma 
manera como lo hace la gente mundana, que lucha sólo 
contra aquellos pecados que son en extremo peligrosos 
por sus consecuencias, 

Pero como no deseamos perder nuestra reputación de 
cristianos, tratamos, hasta donde sea posible, de esconder 
la mundanalidad de nuestros pensamientos. En la conver- 
sación, al igual que en los cultos de oración, usamos un 
lenguaje que no está en armonía con nuestra vida interior. 
Las palabras huecas y la hipocresía tratan ahora de aho- 
gar la poca vida devocional que nos queda en el corazón. 

Todo esto y mucho más es el resultado de una vida 
devocional en decadencia; y esto es precisamente lo que 
ha sucedido en la vida de muchos creyentes. 


* 


Estas tristes experiencias en cuanto a la oración se re- 
fiere, las que he tenido igual que muchos otros creyentes, 
me han dado mucho en qué reflexionar. 

Me he preguntado si la mayoría de nuestras dificul- 
tades respecto a la oración no se deben al hecho de que 
nosotros no oramos bien. La oración es un instrumento 
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fino y delicado, y usarlo bien es un gran arte; no hay, tal 
vez, arte más grande y sagrado que el de orar, 

Las otras bellas artes requieren mucha capacidad natu- 
ral, mucho conocimiento y gran cantidad de dinero para 
pagar un largo y costoso período de adiestramiento, Afor- 
tunadamente, no sucede así con el arte de orar. No requie- 
re capacidad natural, ni mucho conocimiento, ni dinero. 
El menos privilegiado, el ignorante y el pobre pueden 
cultivar el arte sagrado de la oración. 

Sin embargo, debemos llenar ciertos requisitos si que- 
remos adquirir el arte de orar. Hay especialmente dos: 
la práctica y la perseverancia, Sin práctica ningún cristiano 
llegará a ser un verdadero hombre de oráción, y la prác- 
tica no se puede obtener sin la perseverancia, 

Las experiencias dolorosas y desalentadoras respecto 
a la oración, de que hemos hablado anteriormente, son, 
sin duda, necesarias para la mayoría de nosotros; al me- 
nos, son pasos inevitables en la adquisición de una expe- 
riencia personal en la oración y forman parte de esa prác- 
tica necesaria para el mejor desarrollo de la vida de 
oración. 

Por lo tanto, no debemos mirar estas dolorosas expe- 
riencias con demasiado pesimismo, ya que seguramente 
son más provechosas de lo que pensamos al experimen- 
tarlas, o 

Pero para que estas experiencias sean de algún bene- 
ficio para nosotros, debemos, en primer lugar, ser veraces 
y no engañarnos, tratando de justificar y defender nues- 
tra negligencia en la oración. Debemos admitir que somos 
perezosos en el orar y reconocer que estamos ante un pro- 
blema que no podemos resolver por nuestros propios es- 
fuerzos. o 

- El movernos en la oración como en nuestro propio ele- 
mento, y el orar siempre con buena voluntad, gozo, gra- 
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titud y adoración, es algo que está más allá de nuéstra 
capacidad humana. Para esto es necesaria la intervención 
diaria de Dios, que es el que nos da diariamente el Espí- 
ritu de oración. +: o : 

.. El Espíritu nos enseña a orar. Por medio de la Pala- 
bra y el ejercicio diario de la oración, nos ayuda a com- 
prender mejor su significado y sus leyes, lo cual nos es 
hecesario para llegar a ser verdaderos hombres de oración. 

Poco a poco, nos enseña, por medio de la divina Pala- 
bra, cuáles son nuestros errores al orar y nos hace ver 
que a. ellos se debe el esfuerzo que requiere nuestra vida 
de..oración. Luego, nos muestra cuál es el verdadero 
significado de la oración y cómo debemos orar, Así, poco 
a poco se adquiere la práctica acertada, 2 

Sucede lo mismo con la oración que con el uso de cual- 
quier instrumento, Es difícil. usarlo mientras se: emplee 
mal porque entonces su efectividad es deficiente. Imagi- 
nemos -a un hombre: que trabaja con la pala al revés por- 
que desconoce la manera correcta de usarla. Después de 
haberla usado por un rato, supongo que exclamará: “Es 
difícil trabajar con una pala y poco es lo que puedo 

hacer”, po E o a 
.:- Nos gustaría poder tomar:la pala en nuestras propias 

“manos para enseñarle-el uso correcto de ella y oírle decir, 
después de tratar de nuevo: “¡Cuán fácil es usar una pala, 
y. es mucho lo: que ahora puedo con ella!” : 

-- Todo en la vida tiene sus propias leyes. Cuando estas 
leyes se cumplen, la vida es provechosa y fuerte, es fácil 
de vivir y da fruto en abúrndancia, 

"La vida de oración también tiene sus leyes. Si quebran- 
tamos 'estas leyes, si oramos en contradicción a la misma 
idea y esencia de lo que es la oración, nuestra vida devo- 
ciónal :será desagradable e infructuosa, Pero si podemos 
descubrir y seguir las leyes que gobiernan la oración, leyes 
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que Dios mismo-nos ha dado, nuestra vida de oración será 
provechosa y normal y. llevará tanto fruto que será. un 
constante. aliciente para orar más. 

La. oración requiere : “mucho esfuerzo para pUEnGE de 
nosotros porque no oramos bien y por esta misma razón 
los resultados no son en proporción al esfuerzo puesto en 
ella. A esto se debe la pereza que maninestan muchos de 
los que oran.. 

Nos preguntamos: “¿Qué fin persigue le oración? Na- 
da sucede en mi vida que sea resultado de la oración. Por 
medio de las Sagradas Escrituras, me doy cuenta de que 
sin la oración no puedo ser' verdadero cristiano; por lo tan- 
to, debo continuar orando Prague la verdad es que no veo 
resultado alguno”, 

-Al sentirse así Eneida: el alma sincera está'en con- 
diciones de recibir aquella instrucción en el sagrado arte 
de orar que el Espíritu de oración desea otorgarnos. Men- 
cionemos ahora algunos de los errores más comunes que 
se cometen al orar y que el Espiritu nos muestra mediante 


da Palabra. . 


e Pensar que debemos ayudar ¡ a Dios a contestar nues- 
tra oración, 


_ Nurica ha sido ésta la intención divina. Nosotros ora- 
mos y Dios mismo se encargará de oír y atendernos. El no 
necesita ayuda de parte nuestra, Sin embargo, es sorpren- 
dente notar cuán profundamente está arraigada esta idea 
en nosotros. Creemos que debemos sugerir a Dios cómo 
debe actuar para concedernos lo que pedimos. Aunque 
no lo expresemos, pensamos así: “Oh Dios, te pido esto 
encarecidamente; sé que es difícil, pero si haces esto O 
esto: otro, Tá puedes concedérmelo”. 
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Al expresarme: de una manera tan -eruda,. sin duda al- 
gunos. objetarán diciendo: * "Nadie piensa así. í cuando, se 
- dirige a Dios”. eN 

Pero todo aquel que ha aprendido a “a examinarse a sí 
mismo, admitirá: sin ninguna reserva que esto no es una 
exageración. Es esa: actitud la qué nos hace considerar la 
oración .como-una tarea difícil y fastidiosa. Por ejemplo, 
al orar por la conversión de determinadas personas; nota- 
mos que nos es fácil orar por-la una, mientras que se nos 
hace difícil orar por la otra. ¿A qué se debe esto? 

Pues, la una es. de tal naturaleza, temperamento y 
educación que nos parece relativamente fácil que se con- 
vierta.: Es decir, cuando vemos. cierta posibilidad : de que 
Dios conteste nuestras oraciones, nos es: fácil: orar. En 
«cambio, la otra persona es de tal naturaleza, temperamento 
y educación que no vemos manera alguna por la cual ella 
se humille y se someta. a Dios:o pueda ser persuadida a 
confesarle todo y. a. estar «dispuésta:a romper de todo .co- 
razón con el pecado y a sufrir con Cristo y con los suyos. 
Por lo tanto, nos parece difícil orar por ella, 

El Espíritu de oración desea enseñarnos que no debe- 
mos preocuparnos por si le es fácil o no a Dios contestar 
nuestro ruego. Lo que pensamos o dejamos de Pensar al 
respecto no tiene náda que ver con el oír y. contestar por 
parte de Dios y perjudica nuestra vida de oración, porque 
desperdiciamos inútilmente nuestras: fuerzas «en algo que 
no nos corresponde. :: . O 

Este secreto “de la otación:me > fué revelado mientras 
leía el relato. de las bodas. de: Caná de Galilea Juan 2: 

1-11). 
Jesús, su: ¡ madre y sus discípulos fueron invitados « a: 
las bodas; probablemente la familia que ofrecía la fiesta 
tenía buena amistad :con la de Jesús. Al menos, notamos 
que los anfitriones dieron:a conocer a María la penosa 
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situación en. que se encontraron al: acabarse el vino, “En- 
tonces la madre de Jesús se revela como una verdadera y - 
probada mujer de oración... a ES E 


En primier lugar, María sabe 'a quien dirigirse con la 
necesidad que le han comunicado. Acude a Jesús y le dice 
A O 

En segundo lugar, notemos que sólo le dice estas sen- 
cillas palabras: “No tienen vino”. Con esto aprendemos 
que orar es comunicar a Jesús nuestras necesidades, e in- 
terceder es contarle las necesidades de otros. ' 

En tercer lugar, María sabía que, al comunicar esto a 
Jesús, había hecho todo lo que le correspondía, y no debía 
sugerirle la manera de resolver el problema. Ella sabía que 
la necesidad de sus amigos estaba ya en manos del único 
que podría solucionarla. RS O a 


Y por último, la madre de Jesús se daba cuenta de que 
no había necesidad de persuadirlo a que ayudase a sus 
amigos, ya que El está siempre dispuesto a ayudar. Había - 
dejado el problema en las manos de Jesús y su responsa- 
bilidad había terminado, La responsabilidad ahora recaía. 
sobre el Señor y a El correspondía encóntrar la manera 
de ayudar a sus amigos. O E 


María jamás había visto a. Jesús convertir agua en 
vino. Por. lo tanto, ella ni siquiera pensó que ésta sería 
una solución para el problema. Sólo sabía que nunca care- 

cía de recursos. Ella no perdía tiémpo ni esfuerzo. pen- 
sando enla manera como El solucionaría los problemas, ya 
que las: soluciones generalmente le venían como una Sor- 
presa. : 


ox 


¡He aquí a alguien. que sabe :orár! 


Todos podemos: apreciar lo diferente que sería nuestra 
vida de oración, si sólo. pudiéramos aprender este aspecto 
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estaba tan familiarizada. o 
“ : Para la mayoría de nosotros lá oración es difícil: por= 
.que-no hemos aprendido que ella consiste en comunicarle 


A del arte sagrado de “orar, :con:el cual la madre de Jesús E 


a mis. umildes súplicas?. ¿Cómo lo. 
ece imposible". . a e 


ción viene a ser una conversación tranquila e íntima en la 

, cual le comunicamos “nuestros problemas y los :de otros. 
Nos sentimos tranquilos y seguros al confiarle todás nues- 

_ tras dificultades a quien no sólo sé interesa por: nuestro. 
bienestar sino que también conoce mejor nuestras nece: 
“sidades. A E 

Sentiremos paz en la oración especialmente cuando nos. 
demos “cuenta de que, :al confiar nuestra dificúltad a Je- 
sús, hemos hecho todo lo que nos corresponde: Desde ese : 
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momento, biieda: al astnto en manos de Aquel a : quien co-* E 
rresponde resolver el problema. ; , 

Una vez que el Espíritu de Dios :nos. Laya cateñado 
este secreto: de sosegada confianza en Jesús, nuestra vida: : 
de oración se librará de la ansiedad y preocupación que 
antes sentíamos: al orar. Después de haber: otado, también. 
experimentaremos una nueva paz. Hemos dejado el asunto 
en manos de Jesús y, como hizo hú madre, podemos. vol- 
ver a nuestros quehaceres, seguros. de que El se encargará 
de. todo. -En el capítulo, “Lucha. en la: Oración”, «tratare» 
mos. sobre la oración incesante y perseverante. : E 

'En lugar de nuestra 'anterior-ánsiedad y preocupación, 
podemos ahora «experimentar cierta curiosidad infantil, A 
habiendo dejado el asunto en las manos de Jesús. Nos di- 
remos: a nosotros mismos::: “Qué: interesante será “ver la: 
manera.como El resolverá esta dificultad”. 


4 


Mo. 


A La tendencia 21 usar. lac oración para dar órdenes a 


«Dios. e 


Este. es otro grave: error: que cotistemos con: He biencia? 
Pero Dios.nunca ha querido-que la oración se'use con este 
fin, Dios no permite que le demos: órdenes.: Ni la oración: 
ni sus promesas nos fueron dadas para que con:éstas: tra- 
táramos .de- on a Dios á conceder Den lo duel le pe 
dimos. ES e 
"Volvamos a las bodas de: Cana. y sigamos, un po 
más allá, el curso de los acontecimientos. Otra vez la. ma 
de Jesús. OS. sirve de: ejemplo. sobré la mañera como del 
ds orar. 0 : 

“Cuando ella'se dirige a su Hijos y. le dices? “No ti 
“vino”, recibe de El una respuesta que: nos parece's 
y evasiva: “¿Qué tengo yo contigo, mujer? Aun 
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venido mi hora”. Es posible que Jesús le contestó de esta 


maneta porque experimentaba en ese momento una fuerte 
tentación, la cual procedía.de su própia madre, 


Ella lé hizo saber la penosa situación en que se encon--. 


traban sus amigos. Sólo una actuación rápida podía evi- 
tar que los. invitados descubrieran que el:vino-se había 
acabado. Eso tentó a Jesús a actuar antes de. que llegara 
-su hora. : : 

«Jesús vivía en: tal estado de obediencia y dependencia 
de su Padre que no podía “Hacer nada de sí mismo” (Juan 


5:19). Por lo tanto, tenía que esperar la. hora del Padre. 


Véase Juan -7:3-6. donde El dice. a:sus hermanos: “Mi 
tiempo aún “no. ha venido, mas vuestro tiempo! siempre 
está presto”. : : o o : 

En ésta ocasión Jesús fué tentado a intervenir antes: de 
la hora del Padre, especialmente porque fué: sú: madre la 
que se lo pedía. No obstante, El reconoció inmediata- 
mente la voz del tentador aunque ésta le vino por medio 
de su propia madre, y resistió la tentación. con la. severa 
expresión: “Mujer”, Jesús le hace saber que “cuando se 
trata de un asunto del tiempo y voluntad de su Padre, no 


'se permite que su condición de madre entre en considera-. 


ción. Esta dura palabra” de María :está muy de acuerdo 


con las palabras: igualmente severas que El dijo a Pedro - 


cuando. éste; con buena «intención, le reconvino con refe- 


rencia a-lo que El había dicho acerca desu muerte: “De' 


ninguna manera te sucederá esto” (Mateo 16:23). 

- ¿Qué habría: sucedido si nosotros hubiésemos. recibido 
tal respuesta? De seguro hubiéramos dicho: “¿Para qué 
me sirve orar si. El no me presta atención?” Y -habríamos 


vuelto a nuestras labores descorazonados. Pero fijémo- 


nos en la madre de Jesús: Ella recibió una' respuesta de- 
finitiva y áspera, pero demostró que era una mujer bien 
adiestrada en la oración. : 


a o ds 
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En primer lugar, se sometió humildemente a esta severa 
respuesta, ¡Ni una: palabra. pronuntió que reflejara des/ 
agrado o protesta..No sabemos si ella comprendió la razón 
de las duras palabras de Jesús, pero en todo caso, las acep- 
tó con mansedumbre. María sabía que lo dicho por El era 
lo justo y conveniente, aunque ella'no lo entendiera. 

En segundo lugar, notamos que estaba firme en su con- 
vicción: de gue Jesús atendería su oración, “Tan segura es- 
taba de esto que fué directamente a los criados y les dijo:' 

“Haced todo lo que El nos mande”. Ella sabía que algo 
sucedería porque Jesús hábia tomado: el asunto: en sus 
propias manos. : 

En tercer lugar, y esto es lo más importante, “ella Ho 
ordenó a Jesús que cambiara la hora de la cual El estaba 
hablando. No sabemos si ella había trátado de imponer su 
voluntad a Jesús durante su infancia en Nazaret. No'nos 
sorprendería que lo hubiese hecho: algunas veces, y al ha- 
cerlo"se hubiera asemiejado a nosotros. Pero poco a poco 
había: aprendido qúe era inútil tratar de inducir a Jesús 
a intervenir antes de su propio tiempo y hora; Y nadie, ni 
aun su madre, podía cambiar esto, 

"Notemos que Ta: madre de Jesús, había aprendido que 
para orar con buen éxito, debe dejarse enteramente a Dios 
el cuándo y el cómo del cumplimiento de nuestra oración, : 
porque esto es de su propia determinación. La oración, en. 
otras palabras, no se debe usar como si con. ellá pudiéta- 
mos influir sobre: el ánimo. dé Dios, ni para persuadirle 
en cuanto a la manera o el tiempo de contestarnos, Si 
oramos de este modo, “violamos directamente ' el espíritu 
de la oración y las leyes” gue la gobiernan. 

-La mayoría de nosotros tiene mucho que aprender res 
pecto a esto. Somos demasiado' impacientes en todo y m 


a 
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menos cuando oramos, Esto sucede especialmente cuando 
nosotros-.o. nuestros .seres gueridos: tenemos. una.urgente 
necesidad.. Nos dirigimos.a Dios y esperamos que inter- 
venga inmediatamente. El dolor de nuestros seres queridos 
y. nuestro amor por ellos nos da valor al orar y-a veces lle- 
gamos á ser inoportunos, confiados: de que Dios inter- 
vendrá, : 
Muchas veces, sin. embargo, la. impaciencia nos lleva 
a hacer oraciones impertinentes y atrevidas. Nos ideamos 
la manera como Dios ha de contestar nuestra oración. Pen- 
samos que Dios debe obrar de una sola manera si va a 
contestarnos. La respuesta debe venir inmediatamente y 
debe ser como nosotros la hemos imaginado, .. 

- Después de hacer nuestra petición a Dios, esperamos, 
hora tras hora, su respuesta, pero sin resultado alguno. 
La enfermedad o pena que nos: obligó a:orar sigue su cur. 
so natural; no parece que una mano poderosa estuviera 
deteniendo sus estragos, ¡Qué desilusión! ¡Qué agotamien- 
to desciende sobre nosotros después de tales experiencias! 

Otra vez hemos procurado usar la oración para fines 
que no son propios de ella. Hemos violado las leyes que 
gobiernan la vida de oración y no. podemos evitar las con- 
secuencias, De nuevo la oración ha venido a ser para nos- 
otros una carga. estorbosa y principiamos ' a sentirnos, can- 
sados de orar, 

Ahora, he aquí cuánto hemos perdido. 

¿No oyó Dios nuestra oración? Cierto es que la oyó 
y procedió inmediatamente a contestarla, pero se reservó 
el derecho de decidir cuándo y cómo la contestaría, La res. 
puesta vino pero a la hora señalada por El, ' 

Para nosotros, sin embargo, no' pareció ser la res- 
puesta, Habíamos olvidado que nuestra oración era por 
aquello en particular; por. lo menos creemos que esto: no 
sea la respuesta pedida, Anticipándonos a ella de acuerdo 
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a nuestra propia manera de. pensar,, cuando no nos llega. 
tal como. nos la imaginábamos,. creemos entonces que Dios. 
no hizo caso de nuestra oración, 

- Sin duda, recibimos muchas respuestas e parte de. 
Dios en. esta forma,. pero no nos traen. el debido gozo y 
beneficio porque no las reconocemos como tales y por esta 
razón no las agradecemos. En otras palabras, nuestra vida 
de oración nos parece más pobre de lo que en realidad es,. 
porque no notamos las contestaciones a nuestras oraciones, 

Sin lagar a duda, reconocemos que todavía tenemos 
mucho que aprender. del Espiritu. de oración, Pero si El 
tuviera oportunidad de enseñarnos la importancia de con- 
fiar a Dios el cómo y el cuándo de la respuesta, nuestra - 
vida de oración se transformaría por completo. 

También nos.damos cuenta de que esta deficiencia. en. 
nuestra vida de oración se debe al hecho de que no con-. 
fiamos completamente en Dios. Pensamos que compren- 
demos mejor que El el tiempo y el modo como - nuestras 
oraciones deben ser contestadas. Involuntariamente nues- 
tra oración viene a ser una lucha con: Dios, Hacemos uso ' 
.de ella para convencer a Dios que nosotros comprendemos” 
muy bien todo y que la contestación debe llegar inmedia- 
tamente y en la forma que hemos imaginado. — il 

Es esta lucha con Dios, lacual'nos' hace tan impa- . 
cientes y ansiosos cuando oramos; tememos que Dios no” , 
se deje convencer por nuestra oración y que obre de acuer-: 
do a.su voluntad sin tomar en cuenta nuestras súplicas. a 
No.hay nada que haga nuestra: vida: de: oración tan difícil a 
y penosa, : ES : 

Sólo cuando el, Espírita nos haya enseñado que Dios 
no cede en este punto: y que El mismo' decide cuándo: y * 
cómo nuestras oraciones. han' de 'ser- contestadas, “experi.” 
mentaremos descariso y paz al orar, Y cuando. aprendamos ] 
también que podemos confiarle el tiempo y los medios: de: * 
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conitestár núestras ' súplicas, nuestros momentos de-oración 
vendrán a ser verdaderos momentos de descanso. : 

_ Entonces empezaremos a ver que Dios quiere no sólo 
rica respuesta gue El, el todopoderoso y omnisciente Dios, 
puede concedernos. El nos mandará la contestación cuan- 
do más nos beneficie a nosotros y a su causa y lo hará 
de modo que nos dé los mejores y más durables resultados. 

Tenemos un ejemplo de nuestra vida diaria de oración. 

'Oramos por nuestros seres queridos, especialmente por 
lós inconversos. Rogamos a Dios todos los días, semana 
tras semana, año tras año, pero ninguno se convierte; si 
hay algún cambio' en “ellos es para empeórar; se vuelven 
más múndanos, más sordos al llamado de Dios, y se ale- 
rrañ más Hirmémiente al pecado. 

De aquí surge la pregunta: ¿Por qué no oye Dios 
nuestras oraciones cuando oye las de muchos otros? Te- 
nemos el caso de: padres cristianos cuyos hijos todos se 
han hecho creyentes. Esto hace más inexplicable el hecho 
de que nuestros propios hijos sean inconversos.. 

-Al dirigirnos nuevamente a Dios, nuestra oración vie- 
-ne á ser más ferviente que nunca y casi violenta, Ordena- 
mos a Dios «que salve inmediatamente a nuestros «seres 
queridos. Pero:no nos sentimos tranquilos cuando oramos 
de esta: manera; a nuestra alma le. ha fáltado paz y con- 
fianza, tanto antes de la oración como después de ella, 

Una vez más hemos violado las leyes que gobiernan 
la vida de oración. Esta'es la razón por la cual nos parece 
tan difícil orar; empleamos la oración para prescribir a 
“Dios cuándo y cómo El debe salvar a nuestros “Seres que- 
.ridos. : : 
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¡Cómo se transforma nuestra intercesión cuando apren- 
demos a dejarlo todo en las manos de Dios! Nuestras ora- 
ciones vienen a ser tranquilas e íntimas conversaciones con 
El acerca de nuestros seres quéridos qué aun viven aleja- 
dos de Dios. 

Entonces veremos cosas maravillosas en nuestro apo- 

- sento de oración. Veremos en oración al eterno Pontífice 
que nos invita a orar y nos dice: “Tú ámas a éstos, pero 
yo los amo aún más; yo los he creado y he muérto por 
sus pecados, Los he recibido en el santo Bautismo; los he 
seguido siempre, no sólo: cuando vivian en comunión con 
migo durante la niñez sino también cuando partieron de mi 
lado y se entregaron en la vida de pecado, Como tú y yo 
los amamos, unámonos en oración para que sean llevados 

. al reino celestial. Pero no te inquietes ni te desanimes si 

esto no se realiza pronto”, : 
¿No es verdad que las horas empleadas en conversa- 
ción secreta con Jesús acerca de los seres queridos vienen 

a ser una verdaderá bendición? Uria vez terminada nuestra 

oración, nos sentimos tranquilos y llenos de esperanza, no 
importa cuán mundanos y obstinados puedan ser aquellos 
por quienes oramos. : 


z 
el olvidas de orar eñ el riombre de Jesús 


Todo“ creyente que. ha., vivido en comunión con Dios 
por algún tiempo ha pasado por grandes experiencias" en 
su vida de oración. Horas cuando Dios nos levantó a su' 
regazo, nos estrechó contra su corazón y nos dijo palabras 
de consuelo. Realmente, no nos dijo nada nuevo: cosas vie- 
jas y familiares, verdades bíblicas acerca de la cruz, la san- 
gre y el insondable amor de Dios para con los pecadores. 
¡Pero el que hablaba era Dios! - 


52 O, HALLESBY., 

Nuestros. corazones se llenaron de petabla regocijo; 
nunca habíamos creído. posible. experimentar tal bienaven- 
turanza aquí. en. la le : 

Entonces -empezamos: a. OLAE3 10. e rllacios. dejar de 
hacerlo, Con corazón rebosante nos dirigimos a Dios y. 
nos. pareció fácil orar, porque vimos-.claramente a. Dios 
cerca de nosotros. Fué de gran alivio.contarle todos nues- 
tros. pecados y aflicciones, nuestras penas, temores y an-, 
siedades. : : 

- Después de: ésto; nos pareció: fácil hablarle:i ACerca da 
nuestros: “seres queridos. Nunca nos: habíamos sentido. tan 
se al traer nuestros.seres: cta a Dios: y e 
Todos. «nuéstips pensqmienids deben: legenon: a ser 
temas de oración o acción: de gracias. Hablamos con Dios 
acerca de nuestros familiares y amigos, de los creyentes 
y de los inconversos: y de todos los aspectos de la: obra 
cristiana. Nuestro corazón estaba tan- lleno de 'amór y so- 
licitud que con gozo hubiéramos: llevado al: mundo. Entre 
a Dios: en las alas de oración: 00000 

"Nos dijimos: “De aquí en adelante vamos a orar de 
un modo diferente. ¡Pensar que hemos:entendido tan poco: 
del verdadero significado de la oración! Pero desde ahora 
todo será diferente”, 

- En verdad, “nuestra. vida «de oración: sufrió. un cambio 
completo, no sólo por Pocos. días, sino >. por semanas O > tal 
vez meses. ' 
A ' Entonces Sucedió algo. a 
3 Cierto día no experimentamos “nuestro habitual oa 
y celo en la oración, Pensamos que olveríamos a sentirlo; 
entonces nos dijimos: * “Ahora. Pp diremos sólo lo más ne- 
cesario y. cuando el verdadero celo retorne al corazón 
oraremos por otros”. Nos volvimos tan. indiferentes que 


HE 
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“nos pareció ' ns comenzar. a orar” otra vez por estas 
cosas. A : a : 
Pero:la sensación: de gozo que habiamos espertiléntado 
no volvió y gradualmente retornamos al antiguo nodo de 
orar. 


z ¿Por qué sucedió esto? . 
: Sencillamente porque no bea aprendido a orar 
en el nombre de Jesús; no lo habíamos aprendido | ni aun 
cuando estábamos en el regazo de Dios y nuestros cora- 
zones estaban llenos de gloria celestial. Orábamos en el 
nombre de nuestro corazón, en el nombre de nuestro pro- 
pio amor y solicitud. 


Orar en el dombre de uo es probablemente el mis- 

terio más profundo. de la oración. Por lo tanto, al Espíritu 
de oración le es en extremo difícil enseñarnos este miste- 
rio. Además, es lo que más fácilmente olvidamos de todo 
lo que nos enseña el Espíritu. 
La Escritura habla de “el misterio de Cristo" (Efe- 
sios 3:4). El nombre de Jesús es el misterio más grande 
en el cielo y en la tierra. En el cielo este misterio es cono- 
cido; en la tierra es. desconocido por la mayona de la: sente 
y nadie puede sondearlo. 

He aquí un pecador sobre quien Dios da derremado 
la luz celestial. Cuanto: más permanezca en ella, tanto más 
reconoce sus pecados, sus pensamientos impuros, su .co- 
razón impenitente, su aversión a Dios y stís deshos: pe- 
caminosos. : 

El sabe que debe acudir a “Dios porque ningún otro 
¿nede ayudarle; pero mientras más'se allega a Dios, peor 
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le parece su condición. Cree que Dios no tiene nada que 
ver con una persona tan impura e hipócrita. 

Entonces el Espíritu le dice: “Ven en el nombre de 
Jesús, el nombre que da a los pecadores acceso al santo 
Dios”. 

El pecador protesta, enumerando todas las razones por 
las cuales Dios no lo puede recibir. Pero tarde o temprano, 
la luz llega a su alma, Empieza a entender lo que significa 
el nombre de Jesús, y sin temor entra a la presencia de 
Dios con todo su pecado y con toda la impureza e im- 
penitencia de su corazón. 

Luego el Espíritu dice: “Ahora pide cuanto desees. En 
el nombre de Jesús no sólo tienes acceso a la presencia 
de Dios sino que también puedes pedir todo lo que ne- 
cesites”, : a 

" El pecador pone reparos de nuevo: “Yo no puedo orar; 
no tengo suficiente fe, ni amor, ni fervor. Mi corazón 
carece de espiritualidad y celo”. 

El Espíritu le escucha con paciencia y dice: “Todo lo 
que dices es verdad y no habría esperanza para ti si orases 
en tu propio nombre. Pero no olvides que has de elevar 
tu oración en el nombre de Jesús, pues precisamente por 
amor de Jesús recibirás todo lo que pidieres”. : 

Nada tiene tanto significado en nuestra vida diaria de 
oración como el orar en el nombre de Jesús. Si dejamos de 
hacer esto, nuestra vida de oración morirá de desaliento y 
desesperación, o vendrá a ser simplemente un deber que 
creemos es necesario cumplir: e 

Qué alivio siente el alma sincera cuando, agobiada 
por su falta de espiritualidad, amor y solicitud, se da 
cuenta de que al orar no es necesario. esforzarse para "fa- 
bricar” en nosotros estas virtudes que a nuestro parecer 


LA ORACIÓN. CRISTIANA 55 


nos faltan. Tampoco necesitamos tratar de reforzar nues- 
tra desfalleciente fe, Y no es menester que avivemos a 
soplos las frías ascuas en nuestro corazón para hacer arder 
de nuevo. nuestro moribundo celo. Tales Qimnasias espiri- 
tuales no son de ninguna utilidad en nuestra vida de 
oración, 

Sólo, necesitamos comunicarle a Dios la condición de 
nuestra fe y amor, mostrarle nuestra mundanalidad y can- 
sancio en la oración, y luego orar en el nombre de Jesús. 

Podemos venir ante Dios y decirle: “No tengo dere- 
cho a orar con un corazón tan falto de piedad y mucho 
menos recibir lo que pido, "Todo lo que ves en mi corazón 
es de tal naturaleza que debería cerrar tu corazón a mis 
súplicas, Pero óyeme, no por causa de mi oración, ni de mi 
dolor que es el resultado de mis propios pecados, sino por 
amor de Cristo”, 

Hemos aprendido que orar en el nonibee. de Jesús es 
la esencia de la oración. Es la mirada suplicante del alma 
incapacitada dirigida a su misericordioso Amigo. Los 
maravillosos resultados que siguen a esta clase de oración 
se explican sólo por el hecho de que hemos abierto la 
puerta de nuestro corazón a Jesús, dándole así acceso a 
nuestra insuficiencia, 


A 


Y 


4. El olvidar que el Señor siempre se interesa por 
nuestro bienestar. 


Hemos visto por lo anterior que Jesús mismo anhela 
venir a nosotros para intervenir con su poder en nuestras 
necesidades. No es cosa nuestra por medio de nuestras 
oraciones el inducir al Señor a que se interese por nosotros, 

Este es otro error común en el orar. Cuando Jesús oye 
nuestra oración y alivia nuestro dolor, lo hace porque nos 
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ama y porque, por medio de su sufrimiento y muerte, ha 
“adquirido para nosotros todo lo que necesitamos. El está 
siempre dispuesto a concedernos estas cosas; sólo espera 
que le pidamos ayuda. Jesús no fuerza la puerta de nues- 
tro corazón; nosotros mismos debemos abrirle, Este es el 
fin principal de nuestra oración, pe 

Está profundamente aferrada en todos nosotros la idea 
de que podemos persuadir a Dios mediante la oración a 
que se interese por nosotros y nos conceda todo cuanto 
le pedimos. De esta manera actuamos como los paganos 
que tienen la oración como un medio para obtener el favor 
de los dioses y hacer que ellos les den parte de lo que 
les sobra. : : qn : 

Con frecuencia este concepto de la oración -se hace 
“sentir inadvertidamente cuando oramos. Pensamos que 
Dios necesita ver algo en nosotros para poder contestar 
nuestra oración: que ha de encontrar en nosotros un deseo 
sincero y ferviente cuando pedimos algo en beneficio pro- 
pio. Y si intercedemos por otros, pensamos que El ha de 
encontrar en nuestro corazón cierta solicitud espiritual. Por 
esta razón, nuestras oraciones a menudo se tornan en un 
esfuerzo del alma por medio del cual intentamos producir 
en nosotros actitudes que están encaminadas 'a impresio- 
nar a Dios. Be 

Hemos notado que casi todos cambiamos nuestro to- 
no de voz cuando oramos; adoptamos un tono peculiar, 
suplicante y lastimero. En algunos, esto es mera afecta- 
ción, pero no sucede así en la mayoría de los casos. Para 
-muchos es una expresión genuina, cándida e inafectada del 
«concepto que el hombre natural tiene de Dios y de la ora- 
«ción, tal como se expresa en estas palabras: Cuando Dios 
se dé cuenta de nuestra urgente necesidad, seguramente 
se apiadará de nosotros y nos concederá cuanto le pe- 
«dimos. EE E 
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Un cambio completo se efectuará en nuestra vida de 
oración tan pronto como el Espíritu nos enseñe a orar en 
el nombre de Jesús. [El nos enseñará claramente que la 
falta de fe, solicitud, amor y fervor no es lo que impide 
el que El nos oiga y nos atienda cuando oramos. Estas 
cosas sólo revelan nuestra incapacidad, y la incapacidad 
es, como ya hemos visto, esencial en la oración, 

Cuando el Espíritu nos muestra la apatía y la indife- 
rencia de nuestro corazón hacia la oración, ya no nos con- 
fundimos más ni sentimos ansiedad. Estas cosas más bien 
nos llevarán a orar, esto es, a abrir la puerta de nuestro 
corazón a Jesús para mostrarle toda nuestra angustia e in- 
capacidad. 

Algo nuevo y maravillo ocurre ahora. Nuestras horas 
de oración vienen a ser períodos de verdadero descanso 
para nuestras decaídas almas; horas tranquilas, en las 
cuales descansamos a los pies de Jesús y le comunicamos 
- todas nuestras necesidades, las cuales hacen que nuestros 
corazones se agobien y se cansen, Cuando nuestro apo- 
sento «de oración de este modo viene a ser un lugar de 
descanso, entonces empezamos a anhelar y a aguardar con 
gozo la “hora de meditación”. 

Esto traerá otro cambio. Principiaremos a realizar algo 
con la oración. Gozosa y agradecidamente emprenderemos 
la santa labor de la oración, Nuestro aposento secreto de 
oración vendrá a ser no solamente un lugar de descanso 
sino también un taller de trabajo. 


CAPÍTULO TERCERO 


LA ORACION COMO TRABAJO 


“Rogad, pues, al Señor de la mies, que 
envíe obreros a su mies”. Mateo 9:38. 


Cuando Jesús ascendió a los cielos, dejó a sus once 
apóstoles la divina tarea de ir por el mundo y hacer dis- 
cípulos entre todas las naciones. El Señor les ordenó co- 
menzar en Jerusalén, ciudad que no estaba muy lejos del 
monte de los Olivos donde ellos se encontraban en esa 
ocasión. En aquella ciudad estaban los enemigos de Je- 
sús, los verdugos que todavía tenían la sangre del Ino- 
cente en sus manos, listos a aniquilar a cualquiera que se 
atreviere a mencionar públicamente el nombre del Na- 
zareno. Y aunque lograran escapar de las manos de estos 
criminales, ¿qué iban a predicar? Predicarían a un Mesías 
crucificado, piedra de tropiezo a los judíos y locura a los 
griegos. 

Cuando ellos dirigían sus miradas al Oeste, más allá 
del mar Mediterráneo, hacia Roma que era el centro del 
mundo, la perspectiva no les parecía más halagadora. 
Allí tendrían que enfrentarse con el imperio más poderoso 
de aquel entonces, la cultura más adelantada y la más 
rica vida intelectual que se haya conocido. 


Era casi una ironía mandar once obreros galileos con 
poca preparación intelectual a que conquistaran para 
Cristo este tan poderoso y culto imperio. Era, a la verdad, 
difícil, aunque más tarde contaron con la colaboración de 
Pablo, hombre de gran cultura e instrucción. Pero Pablo 
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resueltamente dijo a los discípulos que no haría alarde de 
sus conocimientos ni aun en los grandes centros cultura- 
les. El II Corintio 2:2 dice: “No me propuse saber algo 
entre vosotros sino a Jesucristo y a éste crucificado”. 

Pero el que había mandado a los apóstoles sabía las 
dificultades que encontrarían en el cumplimiento de esta 
tarea sobrehumana y, por esta razón, los proveyó de un 
doble equipo. 


Objetivamente, el Señor les concedió la dádiva mesiáni- 
ca, o sea, el Espíritu Santo, por medio del cual les concedió 
todos los poderes sobrenaturales. Sin embargo, no discuti- 
remos esto ahora. 


Subjetivamente, los equipó con la oración por la cual 
todos los poderes sobrenaturales son otorgados tanto al 
creyente como a la congregación en general, 

El Espíritu Santo y la Oración, las dos armas con que 
equipó Jesús a sus discípulos para predicar el Evangelio, 
eran de su más alta estimación. Así lo demuestra clara- 
mente en los siguientes pasajes: 

“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se convinieren 
en la tierra, de toda cosa que pidieren, les será hecho por 
mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18:19). 

“De cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano 
de mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí allá: y se 
pasará: y nada os será imposible” (Mateo 17:20). 

Pablo, quien tuvo la oportunidad de probar a través 
de su vida de trabajo y sacrificio las dos armas que el 
Señor había dado a sus discípulos, se expresa así: “Por 
nada estéis afanosos, sino sean notorias vuestras peticio- 
nes delante de Dios en toda oración y ruego, con haci- 
miento de gracia” (Filipenses 4:6). 

El que los había enviado sabía que con estas armas 
serían invencibles, y les dijo: “Nada os será imposible”. 
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Al ascender a los cielos y separarse físicamente de sus 
amigos, extendió su mano todopoderosa para que nos- 
otros indignos pecadores podamos alcanzarla. Todas las 
veces que alcanzamos por medio de la oración la poderosa 
mano del Salvador, se derrama en nuestra alma y en nues- 
tro cuerpo algo de su omnipotencia, de la cual podemos 
hacer partícipes a otros. 

El poder de la oración es tan grande y eficaz que sólo 
necesitamos designar las personas o cosas a las cuales 
deseamos que Dios ayude mediante nuestra intercesión, 
y el Señor todopoderoso derramará inmediatamente su 
bendición sobre ellos, no importa el tiempo ni la distancia. 
En el mismo momento en que inclinamos la cabeza para 
orar por nuestros hermanos, instantáneamente se trans- 
mite este poder a ellos, ya estén en Madagascar, ya en la 
China, ya en el Sudán. He aquí un ejemplo de transmisión 
inalámbrica que sobrepuja los sueños del inventor más 
arrojado. 

Esta arma, o sea, la oración, es tanto más valiosa para 
los amigos de Jesús porque sus enemigos no pueden usar- 
la eficazmente. Es cierto que éstos pueden apoderarse de 
ella, pero al emplearla seriamente, son transformados y 
llegan a ser amigos de Jesús. En esto también vemos la 
gracia y la sabiduría de Dios, 

¡Qué terrible sería si esta arma pudiese ser usada con 
fines de venganza y destrucción! Pero Dios la ha orde- 
nado de tal manera que sólo sus amigos puedan ponerse 
en contacto con esa inagotable fuente de poder. Los me- 
dios de comunicación con Dios han sido tan cuidadosa- 
mente diseñados que la conexión queda interrumpida au- 
tomáticamente, aun para los amigos de Jesús, cuando 
tratan de emplear este poder con fines contrarios a la 
voluntad y propósito del divino Creador. Sólo cuando 
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oramos de acuerdo a su santísima voluntad podemos con- 
fiar que nuestra oración sea oída y atendida. 


* 


Dios quiere que los que hemos recibido estos poderes 
por medio de la oración, transmitamos poder celestial a 
un mundo necesitado de él, Nuestra vida debe ser, de 
acuerdo con los planes de Dios, una fuente tranquila de 
inagotable bendición que llegará por medio de la oración 
a todos los que nos rodean. Pero debemos comenzar en 
nuestra propia ciudad, como los discípulos lo hicieron, y 
luego ir “hasta lo último de la tierra”. El desea que co- 
mencemos en nuestra casa, entre nuestros seres queridos, 
transmitiéndoles diariamente por medio de la intercesión 
ese poder sobrenatural que les capacitará para llevar, con 
gratitud y júbilo, una vida victoriosa y no dejarse abatir 
por las amargas derrotas. 

Debemos pedir a Dios por los que viven con nosotros, 
y decirle: “Oh Dios, concédeles tu bendición; ellos la 
necesitan para poder vivir conmigo que soy egoísta y que, 
aunque los amo, no estoy dispuesto a sacrificarme por 
ellos”. 

Entonces habrá un buen espíritu en nuestros hogares 
y la paz del cielo descenderá sobre ellos; y aunque ten- 
gamos imperfecciones y defectos, el hogar vendrá a ser 
un pequeño paraíso, porque Dios oye nuestra oración. 

Hay muchos creyentes que hacen fracasar su hogar. 
Los hijos no están contentos y buscan placeres y gozos 
fuera del hogar. Si Dios pudiese hablar a la gente que 
habita en tales hogares, probablemente les diría: “No te- 
néis lo que deseáis porque no pedís”. 

Dios también quiere que incluyamos a los vecinos en 
nuestras oraciones. Todos los días debemos decirle: “Se- 
ñor, bendice a mis vecinos y remédiales sus necesidades”. 
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¡Qué poco cordiales son en ocasiones las relaciones 
entre los vecinos! Generalmente las diferencias entre ellos 
comienzan por cosas insignificantes, tales como una oveja, 
una gallina, la cerca, el perro o un tramo de camino. 
Primero viene el mal entendimiento, luego la ofensa, des- 
pués la enemistad y finalmente el pleito. 

Si empleamos el santo arte de la intercesión, nuestras 
relaciones gradualmente vendrán a ser amigables, aun 
con los vecinos que son obstinados y difíciles de tratar. 

En algunos países la gente todavía acostumbra a sa- 
ludarse en el trabajo con la profunda y bella salutación: 
“Dios bendiga tu trabajo”. Es muy posible que esta ma- 
nera de saludar haya perdido su verdadero significado por 
su continuo uso, como sucede con todas las formas de 
saludo. Cuando este saludo se usaba, la gente sentía 
verdadero deseo de pedir la bendición de Dios sobre las 
labores de sus semejantes, Nosotros también debemos te- 
ner este mismo deseo; sabemos que no es fácil trabajar y, 
en ocasiones, muy difícil. Por esta razón, debemos pedir 
a Dios que derrame su poder sobrenatural que hará que 
el trabajo sea más fácil y fructífero. 

Dondequiera que vamos nos topamos con gente nece- 
sitada de algo. Si el Espíritu nos diera el “ojo alerta de 
amor” que ve las necesidades visibles e invisibles, entonces 
nos dirigiríamos al Señor y le pediríamos que remedie las 
necesidades tanto de nuestros amigos como de nuestros 
enemigos. Así es como Dios quiere que oremos. En I 
Tesalonicenses 5:17 está escrito: “Orad sin cesar”. 

Hacía varios años se estaba construyendo en Oslo 
una capilla. Un hombre de negocios, que vivía en las 
afueras de la ciudad y tenía sus oficinas en el centro, 
salía de su casa poco antes de lo acostumbrado para poder 
emplear algún tiempo en la escena de la construcción; 
allí se le podía ver día tras día orando tranquilamente 
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por los trabajadores, por el pastor de la iglesia y por 
aquellos que habrían de oír la Palabra de Dios en dicha 
capilla. Aquel hombre había aprendido a emplear la ora- 
ción como un medio de trabajar. 

Mi tía habla de la visita que le hizo cierto día un ca- 
pitán. Mientras conversaban alegremente de sus experien- 
cias en la vida cristiana, el capitán se levantó repentina- 
mente, y colocando las manos sobre la cabeza de mi tía, 
pronunció una ferviente oración para que Dios derramara 
sus bendiciones sobre ella. He aquí otro hombre que había 
aprendido el precioso arte de orar. 

Con esto no quiero decir que debemos ir por todas 
partes colocando las manos sobre la cabeza de otros; pero 
sí deseo que tengamos parte en esa solicitud y amor que 
el capitán tenía, y que compartamos su punto de vista 
sobre los usos que se le deben dar a la oración, ¿No es 
la voluntad de Dios que hagamos uso del derecho de 
interceder por la gente cada vez que nos topamos con ellas, 
aun por aquellas que no conocemos? Creo que nuestro 
Señor espera que aprovechemos toda oportunidad para 
otorgar mediante la oración tales dádivas celestiales. 

Probablemente algunos dirán que esto no es práctico 
y que me estoy sobrepasando, pero no creo que sea así. 
Creo firmemente que no tenemos buen éxito en la oración 
porque somos muy negligentes y no la practicamos con 
la debida diligencia. Si el Espíritu de Dios nos llenara 
con su santo celo, muy pronto encontraríamos oportunidad 
para elevar nuestras plegarias a Dios por tales personas. 

Nuestra mente es demasiado hábil. Cuando pasamos 
por la calle, tenemos tiempo para censurar mentalmente 
a las personas que vemos. Esto ocurre casi automática- 
mente porque nuestra naturaleza maligna se está impo- 
niendo. ¡Cuán hermoso sería si el Espíritu de Dios for- 
taleciera de tal modo nuestra nueva naturaleza que cada 
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vez que nos encontramos con alguien levantásemos auto- 
máticamente nuestro corazón a Dios en oración! 

Hace poco regresó a este país un misionero. Hablamos 
de muchas cosas, entre ellas la salud que había tenido 
durante el tiempo que había permanecido en el extranjero. 
Este es uno de los problemas más difíciles que los misio- 
neros tienen que afrontar en lugares donde las fiebres 
tropicales debilitan y minan la salud. Mi amigo había 
estado en un lugar donde la fiebre había sido muy fuerte. 

Cuando principié a hablar acerca de esto, vaciló un 
poco, pero la buena amistad que nos ligaba me hizo insis- 
tir y por lo tanto le pregunté a qué se debía su buena 
salud, a lo cual replicó: “Cuando el barco estaba listo 
para zarpar, fuí a despedirme de los vecinos. Al despe- 
dirme de una anciana creyente que vivía en una humilde 
casa, esa anciana asió de mi mano y mirándome tranqui- 
lamente, me dijo: “Voy a orar a Dios por usted y a 
pedirle que lo salve de la fiebre para que pueda dedicar 
toda su energía al trabajo que El le ha destinado”. Con 
lágrimas de gozo, él agregó: “A Dios gracias, no he sen- 
tido la fiebre durante todos estos años”. He aquí otra 
persona que hacía uso de la oración como un instrumento 
de trabajo en la obra del Señor. Hay muchas maneras por 
medio de las cuales podemos ayudar a las misiones, aun- 
que no vayamos a los campos misioneros, Quiera Dios 
que nosotros podamos darnos cuenta de esto y obrar en 
la misma forma que aquella anciana; esto facilitaría el 
trabajo de los misioneros. 


k 


La oración es el trabajo más importante en el reino 
de Dios. 

El señor desea que empecemos este trabajo tan pronto 
como hayamos alcanzado la fe. Debemos, pues, por me- 
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dio de la oración continuar la obra iniciada por otros 
cristianos, y por la cual se han sacrificado, sufrido y es- 
forzado, Debemos edificar sobre sus cimientos, principal- 
mente por medio de la oración. Mencionaremos algunos 
aspectos del trabajo cristiano en los cuales la oración ocu- 
pa lugar importante, pues es el único instrumento que 
podemos emplear. 

Consideremos, en primer lugar, la necesidad de pedir 
obreros, como Jesús mismo nos enseña: “A la verdad la 
mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor 
de la mies, que envíe obreros a su mies” (Mateo 9:37-38). 
Nuestra primera tarea es conseguir los obreros que el Se- 
ñor necesita en su viña, Merece atención especial el hecho 
de que esto se debe hacer por medio de la oración. 

Sin duda alguna, muchos creyentes han hecho poco 
caso a esta parte del trabajo de la oración. Oramos por 
aquellos que trabajan en la obra, y quizá también por los 
que están preparándose para dedicarse a ella. Pero muchos 
de nosotros no oramos por aquellos que no han sentido el 
llamamiento de Dios. pero a quienes el Señor ha destinado 
para cierto trabajo. Las palabras de Jesús que hemos ci- 
tado nos dicen claramente que Dios llama y manda estos 
obreros a la siega en respuesta a nuestra oración. 

El peligro más grande en la obra cristiana es, sin duda 
alguna, el de que hay obreros que trabajan en ella sin 
haber sido enviados por Dios. Su trabajo es sólo obra de 
hombres aun cuando se lleve a cabo con gran esfuerzo y 
destreza personal y con eficiencia altamente sistematizada. 
Hay obreros en los campos misionales que nunca debían 
haber entrado en esta obra, Algunos de ellos ni siquiera 
se han convertido a Dios. Por el contrario, hay personas 
en otros oficios que debían haber sido misioneros. Esta 
es culpa nuestra, porque debemos orar acerca de un asunto 
tan importante para que ninguno sea enviado sin ser lla- 
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mado por Dios, y al mismo tiempo para que sus escogidos 
sientan el llamamiento y acudan al sitio que Ei les ha 
designado. 

Se presenta el mismo caso con los pastores; a menudo 
nos quejamos de que muchos de ellos no son capacitados. 
Es muy fácil censurar a otros; pero lo que en realidad de- 
bemos hacer es censurar nuestra propia negligencia en la 
oración. Deberíamos, de acuerdo con las palabras de 
Jesús, tomar parte en la elección de los pastores. Esto no 
sólo es un derecho sino también un deber de los cre- 
yentes. Este trabajo, sin embargo, sólo se puede hacer 
postrados nuestros espíritus en la oración delante de Dios. 

¡Emprendamos, entonces, este trabajo! Reflexionemos 
por un momento y veremos lo que esto significará para la 
iglesia y para el mundo: miles de pastores, rebosantes de 
júbilo y con sed de ganar almas, enviados por Dios a todas 
partes del país y del mundo entero. 

Algunos sonríen con desdén, otros suspiran desconso- 
ladamente ante un pensamiento tal. Por lo tanto, es con- 
veniente meditar de nuevo en las palabras de Jesús: ““Ro- 
gad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a sus 
mies”. “Nada te será imposible”. 

Sucede lo mismo con los maestros. Tenemos muy bue- 
nos maestros en nuestro país, pero desafortunadamente 
hay muchos que son negligentes en su trabajo y que per- 
judican las almas de los niños. Esto también es culpa 
nuestra. No hemos orado humildemente a Dios para que 
los jóvenes cristianos asistan a las escuelas que preparan 
para el magisterio y luego se encarguen de esta labor de 
tanta importancia y responsabilidad. Cuando nos quejamos 
de un maestro mediocre, creo que al Señor le gustaría de- 
cirnos: “No tenéis lo que deséais porque no pedís”, 

En general, debemos, por medio de la oración, contri- 
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buir a que los dones de gracia que Dios ha dado a los 
cristianos se manifiesten en su obra, 


* 


Una comunidad puede, por ejemplo, carecer de un buen 
dirigente, En vez de censurar, debemos pedir a Dios el 
don de dirección que hace falta. Otra congregación puede 
tener un dirigente capacitado, pero carecer de personas 
que posean el don de la predicación, Entonces, debemos 
considerar nuevamente las palabras de Jesús: “Rogad, 
pues, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies”. 

Finalmente, debemos orar por los que predican la Pa- 
labra de Dios. Sin embargo, en esto también hemos sido 
negligentes, y como resultado, tenemos evangelistas que 
nunca deberían viajar ni predicar, ya que no fueron en- 
viados por Dios, sino por los hombres. 

Igualmente hay hacendados, pescadores, artesanos y 
comerciantes a quienes Dios ha dotado de los dones de 
la predicación, pero a quienes El no ha enviado a su mies 
porque nosotros no se lo hemos pedido. Respecto a esto 
podemos citar lo que la joven campesina Bolette Hinderli 
hizo por el gran predicador de Dios, Lars Olsen Skrefsrud. 

Ella vió en visión a un prisionero en una celda y pudo 
observar claramente su rostro y su aspecto general, Luego 
oyó una voz que le dijo: “Este hombre correrá la misma 
suerte de otros criminales si no te tomas el trabajo de 
orar por él. Ora por él y lo mandaré a proclamar mi Evan- 
gelio entre los paganos”. 

Ella obedeció a la visión celestial, sufrió y luchó en 
oración por este prisionero aunque no lo conocía; con an- 
helo esperaba saber si algún prisionero había sido con- 
vertido y llamado a la obra misionera. Al fin, durante 
una visita en Stavanger, Noruega, supo que un reo que 
se había convertido iba a predicar en la ciudad aquella 
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tarde. Cuando Skrefsrud subió al púlpito, ella reconoció 
inmediatamente al hombre de su visión. 

Esta joven había aprendido a pedir obreros para la 
mies del Señor conforme a la exhortación de Jesús. 

Según la Palabra de Dios y la historia de su Iglesia, 
ninguna oración es tan importante como ésta, Si el hom- 
bre idóneo trabaja en el lugar preciso, su labor producirá 
frutos ilimitados. Por ejemplo, Martín Lutero, Hans 
Nielsen Hauge, Lars Olsen Skrefsrud, Hans Peter Borre- 
sen, William Carey y Hudson Taylor tuvieron éxito por- 
gue fueron hombres colocados precisamente en el lugar 
donde sus dones se necesitaban. 

En su evangelio, Juan nos presenta al precursor de 
Jesús con las siguientes palabras: "Hubo un hombre en- 
viado de Dios, cuyo nombre era Juan” (Juan 1:6). Aun- 
que los obreros no estén dotados de dones superiores, 
si son “enviados de Dios”, sus labores serán siempre fruc- 
tíferas. 

Alguien puede preguntar por qué Dios no envía estos 
dones de gracia sin nuestra oración. De esto hablaremos 
en el capítulo nueve, en el cual trataremos algunos de los 
problemas relacionados con la oración. 


* 


Al trabajo que afectuamos mediante la oración per- 
tenece también la intercesión por nuestros dirigentes, los 
cuales tienen una gran responsabilidad. 

Un dirigente debe tener no sólo sabiduría y experien- 
cia, sino también valor personal que lo capacite para actuar 
de acuerdo con sus propias convicciones y no meramente 
según los deseos de una mayoría. Se requiere gran for- 
taleza y perseverancia para llevar a cabo lo que uno es- 
tima ser la voluntad de Dios, aun cuando triunfe la opo- 
sición y los amigos desfallezcan. 
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Es muy fácil censurar a nuestros dirigentes después 
de cometido un error, pero antes nadie veía cómo se debía 
obrar. Consideremos su difícil situación y, en vez de cen- 
surarlos, oremos siempre por ellos. 

Esto no quiere decir que debemos aceptar en silencio 
todo lo que ellos hacen. Si creemos que están cometiendo 
un error, podemos llamarles la atención con humildad y 
amor. Sobre todo, oremos para que ellos mismos se con- 
venzan de su error; así lograremos que nuestro punto de 
vista sea adoptado, y además el espíritu de fraternidad y 
amor habrá obtenido una gran victoria. 

También debemos orar por los predicadores, ya sean 
pastores o evangelistas. La tarea del predicador es muy 
difícil. En primer lugar, hay una gran responsabilidad en 
la predicación del Evangelio, esto es, en manejar acerta- 
damente la Palabra de verdad. En segundo lugar, un pre- 
dicador está expuesto a tentaciones cuya intensidad y 
número van más allá de lo común. Se enfrenta a dos ten- 
taciones en particular: a la vanagloria o al desaliento, se- 
gún el mayor éxito o fracaso que pueda tener en su obra 
de predicación. 

Si nos parece que un predicador es vanidoso, oremos 
a Dios fervientemente para que vuelva a ser humilde y 
pobre en espíritu, y así pueda apacentar el rebaño de Dios; 
si, por el contrario, sabemos que un predicador se está 
desanimando, pidamos a Dios que lo anime de nuevo. 

Oremos especialmente para que surjan cristianos con 
dones de gracia en nuestra comunidad. Oremos para que 
ellos sean dotados de nuevo valor para continuar año tras 
año con incansable fervor. Hay muchas cosas que indican 
que los dones de gracia que necesita cada iglesia están 
languideciendo y, en algunos lugares, prácticamente han 
desaparecido. Imploremos a Dios que tal calamidad sea 
conjurada. 
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Oremos para que el poder de Dios sea derramado so- 
bre el pastor. Entonces nos daremos cuenta de que aun 
los pastores que no estén favorecidos con dones extraordi- 
narios para exponer la Palabra de una manera brillante, 
traerán un mensaje del cielo. 

Es nuestro deber orar también por nuestras reuniones. 

Hemos descuidado nuestras súplicas a Dios por el buen 
éxito de los cultos y reuniones. En la preparación de ellos 
damos, sin duda alguna, poca importancia a la oración. 

¿Cómo preparamos generalmente nuestras reuniones? 
Primero decidimos el lugar donde se va a celebrar la 
reunión, luego la fecha, después conseguimos el predicador 
y finalmente hacemos propaganda. Creemos que todo está 
listo y pensamos que lo único que debemos hacer es espe- 
rar que la reunión comience. 

Inmediatamente antes de ir a la reunión oramos si te- 
nemos tiempo; pero por lo general, Satanás se encarga 
de que no lo hagamos. Algunos llegan tarde y otros, con 
anticipación; pero estos últimos, en vez de aprovechar el 
tiempo para orar, dejan que el tiempo transcurra en medio 
de charlas y comentarios sobre temas diversos hasta que 
la persona encargada dé comienzo al culto con una oración, 

Con todo esto nos maravillamos de que nuestras reu- 
niones produzcan tan pocos frutos. Mientras tanto el in- 
fierno se ríe de tales reuniones, y el cielo llora por nuestra 
negligencia. Otra vez debemos recordar las serias pala- 
bras de Jesús: “No tenéis. .. porque no pedís”. 

Si el pueblo de Dios se diera cuenta del trabajo que 
debe hacerse por medio de la oración como preparación 
para los cultos, recibiríamos más abundantes bendiciones 
y las reuniones vendrían a ser centros de poder divino don- 
de se llevarían a cabo cosas maravillosas. Quizá los ser- 
mones no tendrían nada de extraordinario, pero traerían 
un nuevo poder, de tal modo que la Palabra divina pene- 
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traría tanto en la conciencia de los creyentes como de los 
incrédulos, obrando con gran efectividad. 

Por último, debemos considerar la oración intercesoria 
por los incrédulos, 

Este aspecto de nuestro trabajo en la oración es tal vez 
el que más entendemos y el que llevamos a cabo en mejor 
forma. La mayoría de los creyentes suspira por un des- 
pertamiento espiritual. El deseo de ver almas traídas a los 
pies de Cristo es el motivo que impulsa casi toda la obra 
cristiana de nuestros días. Se habla mucho acerca de avi- 
vamientos, mucho se hace para promoverlos y se llega a 
hacer de ellos tema de no poca oración. Y esto hace po- 
sible que Dios nos conceda avivamientos de vez en cuando. 

Sin embargo, hay ciertos aspectos del avivamiento que 
merecen nuestra consideración: Por otra parte, los aviva- 
mientos ocurren con poca frecuencia y, por lo general, son 
de poco alcance; por otra parte, a menudo son de poco 
poder espiritual. Hay poderes en actividad; pero, durante 
el avivamiento y especialmente después de él, se ve que ha 
habido mucho esfuerzo humano y poco poder divino, 

Esto se debe a que hemos fracasado en lo esencial, o 
sea, en nuestro trabajo en la oración. 

Anhelamos que haya avivamientos; hablamos de ellos; 
nos esforzamos y aun oramos un poco para que los haya. 
Pero en realidad no entramos del todo en esa labor santa 
de la oración, la cual es esencial para todo avivamiento. 

A veces no logramos entender bien la obra del Es- 
píritu Santo en los inconversos. Pensamos que este tra- 
bajo está limitado esencialmente al tiempo de los aviva- 
mientos, y que sólo en ellos los incrédulos están sujetos 
a la influencia divina. 

Pero este concepto es erróneo. El Espíritu obra sin 
interrupción tanto en los avivamientos como después de 
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ellos, aunque de diversas maneras y también con diversos 
efectos en los corazones de los hombres. 

Como la obra del Espíritu consiste en quebrantar los 
duros corazones de los pecadores y su frívola oposición 
a Dios, puede compararse con la minoría, El período de 
avivamiento puede compararse con el momento en que se 
disparan las descargas, y los intervalos entre los aviva- 
mientos corresponden al tiempo en que, con gran esfuerzo, 
se taladra la dura roca. 

Taladrar es una tarea ardua que pone a prueba nuestra 
paciencia. Encender el fulminante no sólo es fácil sino 
muy interesante, ya que se ven “resultados”, se oyen ex- 
plosiones y los pedazos se ven volar en todas direcciones. 

Para taladrar la roca se necesitan trabajadores adies- 
trados, pero cualquiera puede encender el fulminante. 

Este hecho nos ayuda a comprender la historia de los 
avivamientos, historia que de otra manera sería extraña e 
incomprensible, 

Muchos desearían ser predicadores “de campañas” y 
hacer el papel de los que encienden el fulminante. Algunos 
son tan celosos que, en ocasiones, encienden la mecha 
mucho antes de haber taladrado la roca y sin haber colo- 
cado el explosivo. El “avivamiento” que resulta de esto no 
viene a ser sino un chisporroteo de fuegos arficiales. 

Durante el avivamiento el celo por las almas es tan 
grande que todos despliegan actividad y algunos son tan 
activos que se hacen casi peligroso. Pero cuando el aviva- 
miento ha pasado y entramos en la rutina diaria, y quizá 
vienen tiempos de sequía, el celo y la actividad desaparecen 
casi por completo. 

Precisamente en tales ocasiones, el Espíritu nos llama 
al apacible, difícil y a veces imperceptible trabajo de ta- 
ladrar y colocar el santo “explosivo” en las almas de los 
inconversos por medio de la diaria e incesante oración; 
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éste es el verdadero trabajo preparatorio para un aviva- 
miento posterior, A veces pasan períodos tan largos entre 
los avivamientos sencillamente porque el Espíritu no en- 
cuentra creyentes que estén dispuestos a realizar este pe- 
sado trabajo de la minería espiritual, 

Todos deseamos el avivamiento; pero preferimos dejar 
que otros taladren la dura roca. 

¡Alabado sea Dios que en toda comunidad hay, sin 
embargo, algunos que están dispuestos a emprender este 
difícil trabajo! ¡Que el Señor los recompense y, sobre todo, 
les conceda su gracia para que perseveren en este santo 
trabajo! 

* 

Aquí cabe decir algo acerca de la manera cómo debe- 
mos orar para que surja un avivamiento, 

Si el Espíritu de oración nos concede verdadero celo 
por las almas, desearemos participar en la oración para que 
haya un avivamiento en el sentido más extenso, un aviva- 
miento mundial, que es precisamente lo que nuestro mundo 
necesita. Muchos se preguntan perplejos: “¿A dónde irá 
a parar todo esto: el odio entre las clases sociales, la ava- 
ricia entre las naciones, la creciente lucha por poder e 
influencia en el mundo, la competencia secreta de arma- 
mentos entre los poderes mundiales, el desacato público 
y privado a la Ley divina y al Evangelio de nuestro Se- 
ñor? ¿A dónde nos llevará todo esto si no viene un avi- 
vamiento tan poderoso y extenso que frene la marea de 
pecado y abra nuevas avenidas para que llegue el Evan- 
gelio a la frívola y malvada generación que puebla la 
tierra?” 

La urgente necesidad de nuestros tiempos suscitará 
una ferviente oración por un avivamiento de alcance na- 
cional. Nuestra vida nacional es un organismo vivo y de 
continuidad inquebrantable en todo el país. El espíritu de 
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codicia, la inmoralidad, la borrachera, la locura por los 
placeres, la anarquía y la faita de respeto a la Palabra 
de Dios, son pecados que están corrompiendo a nuestra 
gente tanto en la ciudad como en el campo, desde las más 
altas esferas sociales hasta el vulgo más bajo. De ninguna 
otra manera se puede detener esta tendencia mundana, si 
no es por medio de un tranquilo y poderoso avivamiento 
espiritual que alcance todos los niveles sociales en cada 
ciudad y comunidad. Sólo así podemos salvar a nuestra 
nación del ateísmo, racionalismo y escepticismo. 

Además, no sólo debemos pedir a Dios un desperta- 
miento general sino también un avivamiento en nuestra 
propia comunidad. Así como los discípulos empezaron en 
Jerusalén, así debemos también nosotros empezar entre 
los nuestros, en donde, como individuos, tenemos nuestra 
mayor responsabilidad. Solamente cuando somos fieles en 
esto, el Espíritu Santo nos dará mayores y más ricos ob- 
jetivos para la oración. 

Nuestra oración será, sin duda, más efectiva si nos 
dedicamos al trabajo de interceder por los individuos en 
particular. 

Se observa que la mayoría de los que hemos sido con- 
vertidos hemos tenido a alguien que, intercediendo por 
nosotros cuando aun éramos inconversos, nos llevaba per- 
sonalmente al trono de Dios. Me parece que no hay indi- 
viduo más pobre que el que no tiene quien ore incansa- 
blemente por él, 

Debemos consagrarnos al ministerio de interceder por 
determinados individuos. Pidamos al Espíritu de oración 
que nos señale los individuos por quienes debemos orar. 
Si todos los creyentes hicieran esto, el Espíritu distribui- 
ría entre ellos los inconversos de cada comunidad hasta 
no dejar persona alguna sin su consagrado y fiel intercesor 
particular, 
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Así no sería fácil que los inconversos continuaran vi- 
viendo en pecado. De esta manera sería colocado diaria- 
mente en sus almas el “explosivo” espiritual que que- 
brantaría sus empedernidos corazones, 

En los lugares donde hay creyentes que se dedican al 
sagrado oficio de la intercesión, alli habrá despertamiento 
espiritual. Este no llega ni por fuerza ni por magia; el 
Señor lo envía tan pronto como El juzgue que el ambiente 
espiritual es propicio para su llegada. En algunos lugares 
la batalla es larga y ardua y la oposición no se puede 
vencer “sino con oración y ayuno”, como dice Jesús en 
Marcos 9:29. 

En ciertos sitios Dios manda el avivamiento en forma 
de “un viento recio” y en otros, en forma de suave brisa. 
En el segundo caso el despertamiento, aunque quizá no 
alcance sino a unas pocas personas a la vez, puede con- 
tinuar su marcha tranquila aun por varios años. En mis 
viajes he llegado a conocer lugares de los cuales se puede 
decir que el avivamiento no cesa en ningún momento. El 
Señor añade diariamente a la Iglesia a los que se salvan, 
según lo que nos relata en Hechos 2:47. 

Debemos agradecer a Dios los avivamientos, no im- 
porta en qué forma los envíe. Pero en mi concepto llevan 
promesa de ser más fecundos cuando vienen como suave 
brisa. 

* 

Antes de terminar esta discusión referente a la oración 
como trabajo, quisiera recalcar el hecho de que es una la- 
bor para la cual no hay substituto en el reino de Dios. To- 
dos olvidamos esta verdad con mucha facilidad. Estamos 
propensos a pensar que cuando nos encontramos muy ocu- 
pados en la obra de Dios, podemos sin peligro alguno de- 
dicar menos tiempo a la oración, y Satanás no tarda en 
aprovechar la oportunidad de desviarnos de nuestro deber. 
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Por lo tanto, es de suma importancia que el Espíritu 
de Dios grabe en nuestra conciencia este misterio: que 
la labor más importante la llevamos a cabo por medio de la 
oración, a solas con Dios, alejados del bullicio del mundo 
y de los aplausos de los hombres. 

Esta labor es la más importante de todas porque es el 
requisito previo para poder llevar a cabo las otras activi- 
dades que integran la obra de Dios: predicación, asis- 
tencia pastoral, dirección de reuniones, sociedades y gru- 
pos administrativos, organización y asuntos financieros. 
Si la oración no precede y acompaña a nuestra labor, ésta 
viene a ser mero esfuerzo humano que nos trae mucha 
fatiga y poco resultado. 

El trabajo de orar es el requisito previo para todos los 
otros trabajos en el reino de Dios por la sencilla razón de 
que sólo por medio de la oración acoplamos los poderes 
del cielo a nuestra incapacidad: poderes que pueden con- 
vertir agua en vino y remover montañas tanto en nuestra 
propia vida como en la de otros; poderes que pueden des- 
pertar a aquellos que duermen en pecado y levantarlos de 
los muertos; poderes que pueden tomar fortalezas y hacer 
posible lo imposible. 


eS 


No hay duda de que muchos creyentes hacen poco 
caso de la oración como trabajo. Se mira a la oración prin- 
cipalmente como un medio de sostener, de día en día, la 
vida espiritual dentro de un ambiente mundano que casi 
la ahoga; y de acuerdo con este concepto oramos. Nos mo- 
vemos en el estrecho círculo que nos rodea. De vez en 
cuando ensanchamos el círculo un poco, especialmente 
cuando nos reunimos con otros creyentes y cuando las 
colosales tareas del reino de Dios, tanto en nuestro país 
como en el extranjero, despiertan nuestro interés; pero 
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cuando volvemos a la rutina diaria, nuestro círculo de 
oración se estrecha de nuevo. 

Solamente el Espiritu de oración nos puede enseñar a 
emplear la oración como un instrumento eficaz en la obra 
espiritual. Cada vez que advirtamos nuestro egoísmo y 
desidia en la oración, desde nuestra impotencia clamemos 
a Dios quien “da a todos libremente y no zahiere”. El pue- 
de crear, es decir, engendrar lo que no existe. ¡Alabado 
sea Dios! 

Entre las enseñanzas del Espíritu sobre la oración se 
encuentra también ésta: el aprender a dedicar tiempo a 
la oración, 

Todo trabajo requiere tiempo. Cuando nos convenza- 
mos de que la oración debe formar parte de nuestro pro- 
grama de trabajo diario, veremos también la necesidad de 
arreglar nuestro horario de tal manera que haya tiempo 
para orar, en la misma forma que sacamos tiempo para 
otras cosas necesarias como el comer y el vestirnos. 

La oración intercesoria a que nos hemos referido arri- 
ba necesariamente exige mucho tiempo. Nadie, por lo 
tanto, será capaz de practicarla si no está dispuesto a 
sacrificar el tiempo necesario; esto es suficiente para de- 
mostrar que el trabajo de intercesión lo puede realizar 
solamente aquel cuyo espíritu está siempre en disposición 
de hacerlo. Los demás fácilmente encontrarán excusas de 
sobra para no desempeñar esta labor, Una de estas excu- 
sas será la irremediable falta de tiempo. 

Para trabajar con éxito en la oración, ésta también de- 
berá ceñirse a un plan determinado, pues la falta de tal 
plan bastará para hacer ineficaz la vida de oración del in- 
dividuo. La mayoría de la gente no tiene horas determina- 
das para la oración; solamente dedica a ella unos pocos 
ratos cuando el tiempo y la ocasión lo permiten. Todo se 
deja al capricho de las circunstancias. Las cosas que se 
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piden en oración también vienen a depender principal- 
mente de dos factores: primero, el tiempo de que se dis- 
pone para la oración, y segundo, las peticiones que acu- 
den a la mente en el momento de orar, 

Todos conccemos de antemano el resultado, El ene- 
migo del alma se encargará de que tengamos muy poco 
tiempo para orar y así todo lo que podríamos hacer por 
por medio de la oración queda reducido a un mínimo. Aun 
más, Satanás se encargará de distraernos para hacer que 
olvidemos las cosas que requieren oración especial. De este 
modo, nuestra vida devocional no producirá ningún resul- 
tado porque el trabajo de la oración requiere un plan y un 
propósito determinados. 

Antes de entrar al “taller” secreto de la oración, debe- 
mos saber qué trabajo vamos a hacer, qué personas y qué 
aspectos de la obra cristiana vamos a llevar a Dios en ora- 
ción. A medida que el Espíritu nos hace más conscientes 
de nuestra responsabilidad y ensancha nuestro círculo de 
oración, encontraremos muchos motivos para orar, Los ol- 
vidos ocasionales no deben impedirnos hacer nuestro tra- 
bajo. Si nos es difícil recordar a cada persona y a cada 
cosa en particular, debemos recurrir al uso de una lista. 

Podemos citar como ejemplo de esto a una misionera 
que, poco a poco, dejó que Dios la instruyera en la sa- 
grada obra de la intercesión, y como resultado se acrecen- 
tó más y más el tema de su oración hasta que, siendo 
incapaz de recordarlo todo, resolvió hacer apuntes en un 
librito. Cuando iba a orar sacaba el librito y hablaba con 
Dios guiándose por sus apuntes, y así continuaba orando 
por un gran número de personas y de proyectos cristia- 
nos. Cada vez que surgían en su corazón nuevas necesi- 
dades las anotaba en el librito. Y cuando el Señor 
le contestaba una petición, la tachaba y escribía al margen: 


“Gracias”. 
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Nunca he tenido mucha fe en los antiguos devociona- 
rios con sus fórmulas de oración para las diferentes horas 
del día y para ocasiones especiales, aunque sin duda han 
sido de mucha ayuda para algunos. Pero yo recomendaría 
como el mejor devocionario un librito de apuntes por el 
estilo del que usaba aquella misionera. 

La obra de intercesión, en cualquier forma que se rea- 
lice, puede degenerar en algo automático y rutinario, y por 
lo tanto, nuestra oración debe ser lo más personal posible. 
Si resumimos y generalizamos, nuestras oraciones tende- 
rán a hacerse impersonales. Al orar por una persona, debe- 
mos mencionar algún detalle específico de su vida o de 
sus relaciones. Cuando oramos por una organización cris- 
tiana, debemos aludir a los obreros que la dirigen como 
también a las tareas y dificultades especiales que ellos 
afrontan. 

En esta forma nos resulta más fácil orar, nuestras ora- 
ciones se hacen más personales y vienen a tener un con- 
tenido más concreto que la oración general. Lutero expone 
este mismo pensamiento al recalcar la importancia de pe- 
dir algo definido. 

Si emprendemos el trabajo de la oración de esta ma- 
nera, tendremos que emplear mucho tiempo y será casi 
imposible llevar todas nuestras peticiones ante Dios cada 
día; por lo tanto, será aconsejable repartirlas entre los seis 
días de la semana e incluirlas todas el domingo, día en que 
tenemos mucho más tiempo para la oración. Claro está que 
muchas veces nos sentimos movidos a orar diariamente por 
personas o asuntos que están íntimamente relacionados 
con nosotros, 

* 

Los cristianos de nuestros dias viven muy ocupados. 
Por algo vivimos en el siglo del trabajo. Nunca en la his- 
toria de la Iglesia de Dics los creyentes han trabajado 
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tanto como ahora; nunca ha habido tantos obreros; nunca 
ha estado el trabajo tan bien organizado como hoy. La 
obra se subdivide cada vez más, y cada rama se organiza. 
Día tras día la obra progresa, exigiendo un esfuerzo estu- 
pendo y sacrificios constantes de tiempo, energía, voluntad 
y dinero, 

Una seria dificultad surge del hecho de que hay mu- 
chas ramas de la obra cristiana que en la práctica están 
sostenidas por los mismos individuos cuyo número gene- 
ralmente es muy reducido. En tiempos de crisis se le di- 
fículta a la mayoría de ellos disponer del tiempo y el di- 
nero necesarios para el sostenimiento de tan numerosas 
actividades. Como resultado, surgen desacuerdos que se 
van agravando, hasta que finalmente muchos se cansan y 
aun se amargan. 

La maquinaria de la obra cristiana se ha convertido 
en algo grande y complicado. Algunos están pidiendo a 
gritos que se disminuyan actividades: nada nuevo se debe 
comenzar y el trabajo actual debe ser reducido en cuanto 
sea posible. Otros no abogan por medidas tan radicales 
sino que quieren mejor organización. Creen que la mejor 
organización traerá el remedio deseado. Otros no ofrecen 
solución alguna para detener la catástrofe. Se contentan 
únicamente con suspirar y preguntarse cuánto tiempo po- 
drá durar tal situación. 

Al mirar la situación actual en nuestras organizaciones 
cristianas de carácter voluntario, no se me ocurre pensar 
como esas personas. Sin duda alguna, estamos de acuer- 
do en que hay una disparidad entre la maquinaria y la 
fuente de poder. Pero no me parece aconsejable reducir la 
maquinaria para enmendar esta disparidad mientras exis- 
ta la posibilidad de equilibrar las cosas mediante un acre- 
centamiento de poder, 
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Recuerdo cuando las trilladoras eran manejadas a ma- 
no en mi pueblo natal. Como el trabajo era muy agotador 
y la maquinaria tenía que ser movida con mucha rapidez, 
eran necesarios varios turnos. Ahora, en cambio, este tra- 
bajo se hace por medio de energía moderna, y los resulta- 
dos se han multiplicado con menos esfuerzo, 

Con frecuencia pienso en esto cuando observo la si- 
tuación de las empresas cristianas de hoy. La maquinaria 
ha venido a ser demasiado pesada porque la operamos 
con “fuerza” humana en vez de emplear la “energía” di- 
vina, Oramos tanto individual como colectivamente, pero 
no ponemos verdadero empeño en la oración ni deposi- 
tamos toda nuestra confianza en el poder de Dios cuando 
se trata de adelantar nuestra labor. Por esta razón, nues- 
tro trabajo cristiano viene a ser tan arduo y agotador. 

La “energía” celestial está a nuestra disposición, sólo 
nos falta hacer la conexión apropiada. Pidamos al Espíritu 
de oración que nos lleve al “taller” donde están los “ca- 
bles” del poder celestial y sobre cuya puerta habremos 
de encontrar las palabras: “Nada te será imposible”. 

El porvenir de la obra cristiana, que se está llevando 
a cabo con gran intensidad, no depende ni de la reducción 
de “maquinaria” ni de reorganizaciones, sino de que el 
Espíritu de Dios nos persuada a emprender el trabajo de 
la oración. 


CAPÍTULO CUARTO 


LA LUCHA EN LA ORACION — I 


“Velad y orad para que no entréis en 
tentación; el Espiritu a la verdad es 
presto, mas la carne enferma”. Mar- 


cos 14:38. 


La mayoría de nosotros no comprende el por qué la 
oración ha de traer consigo dificultades y angustias. ¿Por 
qué la oración ha de traernos tanto sufrimiento? ¿Por qué 
la vida de oración ha de ser una continua fuente de aflic- 
ción? 

Si reflexionamos por un momento, veremos que en ver- 
dad no podrá ser de otra manera. Si la oración es, como 
hemos visto, la función central de la nueva vida de fe, el 
palpitar mismo de nuestra vida espiritual, es de esperarse 
que ella sea el blanco contra el cual Satanás dirigirá sus 
mejores armas. El entiende mejor que nosotros cuánto 
significa la oración para el hombre y, por lo tanto, dirige 
contra nuestra vida de oración su principal ataque. Si él 
puede de una u otra manera debilitarla, tendrá excelentes 
probabilidades de arrebatarnos la vida espiritual sin que 
lo notemos. 

Esta no es sólo la manera menos dolorosa de robar- 
nos la vida espiritual sino también la más apacible. Sata- 
nás desea proveerse de vasallos que se tienen por hijos 
de Dios y que también son estimados como tales. Para 
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poder obstaculizar nuestra oración, Satanás moviliza todo 
lo que está bajo su dominio y encuentra en nosotros mis- 
mos un excelente aliado: nuestro viejo Adán. Nuestra na- 
turaleza carnal, que de acuerdo con las Sagradas Escri- 
turas y nuestra amarga experiencia es “enemistad contra 
Dios” (Romanos 8:7), comprende que no puede esperar 
sino mortificación cada vez que nos acercamos a Dios en 
verdadera oración, 

Es muy importante tener esto en cuenía porque sólo 
así veremos claramente algo que de otra manera no enten- 
deríamos, o sea, la falta de voluntad para orar que de 
vez en cuando experimentamos en un grado más o menos 
fuerte. Nuestra apatía hacia la oración no nos debe hacer 
víctimas de la ansiedad y la incertidumbre; sólo debería 
demostrarnos la antigua verdad de que “el deseo de la 
carne es contra el Espíritu” (Gálatas 5:17 - V. Hisp.). 
La naturaleza carnal permanece mientras dure nuestra vida 
sobre la tierra, y tendremos que sobrellevar las aflicciones 
que trae consigo. 

Mientras tanto, esta falta de voluntad la debemos lle- 
var directamente a Dios en confesión sincera como lo ha- 
cemos con los demás deseos pecaminosos de la carne, para 
que la sangre de Jesucristo nos limpie de este pecado de 
la misma manera que nos limpia de todos los demás. 

También, a todo momento debemos ser conscientes de 
todo lo que en nuestro corazón nos sirve de obstáculo para 
orar, porque de otra manera nuestra vida devocional se- 
guramente declinará y se acabará. La verdad es que nues- 
tra naturaleza carnal no se opone directamente a la ora- 
ción. Si se opusiera, nuestra batalla contra la carne sería 
relativamente fácil. 

Por el contrario, la protesta de la carne contra la ora- 
ción se hace en forma indirecta y astuta y en el tiempo 
oportuno. Instintiva y automáticamente movilizará todas 
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las razones imaginables para no orar en ese momento: 
Hay mucho que hacer, la mente sufre muchas preocupacio- 
nes, el corazón se siente poco inclinado hacia la oración; 
más tarde habrá más tiempo, más tranquilidad de espíri- 
tu, y entonces será posible elevar una oración devota y re- 
verente, Finalmente se toma la decisión de orar, pero de 
repente surge el pensamiento: Debo hacer esto o aquello 
primero y luego todo será propicio para entregarme, sin 
interrupciones, a la oración. Pero después de haber hecho 
eso, la mente se queda distraída. Una cosa tras otra de- 
manda la atención y sin uno darse cuenta ha pasado todo 
el día sin haber tenido ni un solo momento de quietud 
ante Dios. 

Así nuestra naturaleza carnal pugna día tras día con- 
tra la oración y el que no cuenta con esto ha de caer vic- 
tima de la sutileza del tentador. El que piensa que más 
tarde tendrá tiempo para orar, no conoce muy bien su 
naturaleza carnal. 

El hecho de que “no tenemos lucha contra sangre y 
carne sino contra malicias espirituales en los aires” (Efe- 
sios 6:12), lo vemos claramente cuando comenzamos a no- 
tar los obstáculos que desde fuera vienen día tras día a 
interponerse en nuestra oración. 

Al llegar la hora cuando hemos de estar a solas con 
Dios, parece, a veces, como si todo conspirase para obs- 
taculizarlo: la gente, los animales y, sobre todo, el teléfono; 
no es difícil notar que la mano oculta del enemigo figura 
en el complot. ¡Ay del cristiano que desconoce estas “ma- 
licias espirituales”! 

La batalla decisiva es la que libramos para poder en- 
trar en la soledad con Dios. Si esta batalla se pierde por 
algún tiempo, el enemigo habrá ganado el primer encuen- 
tro. Pero aunque ganemos la victoria en el umbral de 
nuestra cámara de oración, la lucha de ningún modo habrá 
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terminado. Nuestros enemigos nos perseguirán taimada- 
mente hasta el mismo aposento de oración, y allí Satanás 
y nuestra naturaleza carnal reanudarán la batalla aunque 
de manera diferente. Nuestra naturaleza carnal estará 
tan temerosa de encontrarse con Dios en ese momento 
como antes de entrar en el aposento de oración; por lo 
tanto, concentrará todos sus esfuerzos en lograr que el pe- 
ríodo dedicado a la oración sea lo más breve posible, nos 
distraerá tanto que no tengamos ni un momento para estar 
a solas con Dios. 

Al arrodillarse en la presencia de Dios parece como 
si todos nuestros quehaceres se presentaran vívidamente 
ante nuestros ojos. Vienen a la mente la cuantía y urgen- 
cia de nuestras responsabilidades y, a medida que estos 
pensamientos nos abruman, nos causan mayor intranqui- 
lidad. Aunque tratamos de concentrar nuestros pensamien- 
tos en la oración, no lo logramos sino por momentos 
aislados. 

Nuestros pensamientos van y vienen, repartiéndose 
entre Dios y los muchos deberes urgentes que debemos 
atender. El tiempo dedicado a la oración viene a ser, en 
realidad, la hora más intranquila del día. Nuestra mente 
literalmente se hace añicos. El gozo, la paz y el reposo 
están tan lejos de nosotros como el oriente del occidente; 
y cuanto más se prolonga la oración, tanto más nos parece 
que estamos descuidando nuestras obligaciones. En reali- 
dad, pensamos que el tiempo empleado en oración es tiem- 
po perdido, y entonces dejamos de orar, El enemigo ha 
obtenido la victoria. 

Aquí estamos cara a cara con enemigos superiores a 
nosotros que siempre nos derrotarán si no aprendemos el 
verdadero secreto de la oración, que consiste en abrir 
nuestros corazones a Jesús y confiarle nuestras necesida- 
des. Como vimos antes, la oración es para los incapacita- 
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dos y la incapacidad no es un obstáculo sino un incentivo 
para orar. Nuestra incapacidad respecto a los pensamien- 
tos errantes y a nuestras distraídas mentes tampoco será 
obstáculo para la oración, una vez que el Espíritu nos 
haya enseñado a considerar la incapacidad como la lla- 
mada de Jesús a las puertas del corazón, con lo cual nos 
indica que El desea entrar en nuestra pobre alma y em- 
plear su poder para aliviar nuestras penas. 

Dios también tiene poder sobre nuestras mentes in- 
quietas. El puede calmar la tormenta y sosegar las tur- 
bulentas aguas de nuestra alma. Hay un profundo y bello 
pasaje acerca de esto en Filipenses 4:7: “Y la paz de 
Dios que sobrepuja todo entendimiento guardará vues- 
tros corazones y vuestros entendimientos en Cristo Je- 
sús”. Sólo podemos concretar y guardar de la distracción 
nuestros vagos pensamientos cuando los concentremos en 
Jesucristo; es decir, cuando Cristo aprisiona todos nues- 
tros deseos y recoge en sí nuestros pensamientos como 
radios de un círculo que convergen en su centro. Cuando 
esto sucede, nuestros momentos de oración son verdaderos 
encuentros con Dios. 

El Apóstol dice que la paz de Dios guardará nuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. La intranquilidad y la dis- 
tracción seguirán obstaculizando nuestra oración mien- 
tras nos creamos capaces de retener nuestros pensamien- 
tos en Dios por la concentración de nuestra propia volun- 
tad. Pero tan pronto como reconocemos también nuestra 
incapacidad en esto, y cuando dejamos que Jesús, nuestro 
Amigo todopoderoso, se enfrente con estos fuertes adver- 
sarios, entonces la paz de Dios desciende con bendición 
y salud sobre nuestra atormentada alma y el Espíritu glo- 
rificará nuevamente a Cristo en nosotros. De este modo, 
nuestros pensamientos se concentrarán en El. 


” 
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¿Por qué debemos tener períodos definidos de oración? 
¿No es éste acaso un vestigio de aquella vieja creencia de 
que uno se salva por las buenas obras? ¿No hay algo de 
romanismo en esto? ¿No es verdad que oramos para ganar 
méritos delante de Dios porque creemos hacerle un favor, 
presentándonos a menudo ante el Todopoderoso con reve- 
rencias y alabanzas? 

Se puede orar de esta manera y sin duda hay quienes 
califican la oración como un servicio que se rinde a Dios, 
creyendo que esto está de acuerdo con la voluntad divina. 
Pero vamos a aclararlo: nuestras oraciones no son para 
ayudar a Dios, pues El no las necesita; por el contrario, 
somos nosotros los necesitados. Mucha gente cree que 
establecer horarios para la oración fácilmente degenera en 
formulismo y falta de espiritualidad, y que es mejor ele- 
var nuestros suspiros a Dios durante el curso del día en 
cualquier momento que nos sintamos impulsados a orar, ya 
en el trabajo, ya en el descanso. De esta manera, la ora- 
ción viene a ser una comunicación más espontánea entre 
Dios y el alma. A esto diremos que los dos tipos de ora- 
ción no son mutuamente exclusivos; por el contrario, se 
complementan. 

Más adelante, en el capítulo sobre la forma de orar, 
hablaremos detalladamente sobre la oración incesante. 
Quisiera, sin embargo, decir algo acerca de la necesidad 
de tener determinados períodos de oración todos los días. 
Hay algo en nuestra vida espiritual que lo hace necesa- 
rio. Aunque, en medio de nuestro trabajo diario, donde- 
quiera que estemos y a cualquier hora, debiéramos llegar- 
nos a Dios para decirle todo lo que pesa sobre nuestros 
corazones, no obtendremos la tranquilidad necesaria para 
orar si nos limitamos a esta forma de oración. Porque aun 
Jesús, que vivió en continua comunión con su Padre, juz- 
gó necesario retirarse de la multitud y del bullicio para 
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estar solo y así lograr la completa quietud. Véanse Mar- 
cos 1:35: Mateo 14:23; Lucas 6:9,12,18,29 y 22:41, 

El contacto con el mundo y con la multitud distrae 
y esparce nuestros pensamientos; por esta razón, nos es 
necesario retirarnos a intervalos regulares para propor- 
cionar a nuestra alma la tranquilidad y el recogimiento 
interiores, requisito previo para escuchar la voz de Dios. 
No somos todo espíritu; por lo tanto, dependemos de cosas 
y condiciones exteriores. El mero hecho de estar solos es 
de gran significado para nosotros. Sólo cuando estamos 
en la presencia de Dios, demostramos nuestro verdadero 
carácter. Entonces nadie podrá influir en nosotros ni ten- 
dremos que guardar consideración a nadie, 

De igual manera, la quietud del ambiente es de gran 
importancia para nuestra tranquilidad interior. Hasta no 
habernos apartado de todo cuanto nos distrae, nuestras 
almas no estarán libres para ocuparse en una actividad in- 
terior. Pero tal vez debemos hablar primero de la pasividad 
interior, o sea la actitud meditativa. Tan pronto como cese 
la distracción de las cosas exteriores y nos encontremos 
en tal actitud, Dios mismo templará nuestra alma para 
orar. En esto también vemos la gracia de Dios: como el 
artista afina su instrumento para tocar, así Dios, al venir 
a nuestro encuentro, prepara nuestro corazón para orar, 
quitándole toda discordia y poniéndole a tono con su co- 
razón divino, 

Muchos creyentes no se dan cuenta de esto; cuando 
entran en la cámara de oración, principian inmediatamente 
a elevar sus peticiones a Dios. No hagamos esto; deje- 
mos tiempo suficiente para que la tranquilidad y la sole- 
dad ejerzan su benigna influencia en nosotros. Demos al 
alma tiempo para despojarse de los afanes del día, y a 
Dios tiempo para tocar el preludio de la oración. Deje- 
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mos que el Espíritu nos ponga en actitud meditativa y nos 
abra las puertas que nos comunican con lo eterno. 


* 


Por lo general, estamos dispuestos a dar demasiada 
importancia a nuestra actividad en la oración; desde el 
comienzo hasta el final estamos empeñados en hablar a 
Dios, y creemos que si no hablamos continuamente la ora- 
ción no es completa. Es cierto que la oración requiere acti- 
vidad y comprende el hablar con Dios. Pero no basta con 
esto: durante la hora de oración debemos estar serenos 
ante nuestro Médico espiritual y someternos al análisis 
de la santa y penetrante luz de sus rayos divinos, deján- 
donos examinar por completo para que El determine con 
exactitud donde está nuestro mal espiritual. 

Todos sabemos que la luz tanto natural como artifi- 
cial tiene maravillosas propiedades curativas. En los úl- 
timos tiempos especialmente, se han venido a utilizar estas 
propiedades en la terapéutica de varias enfermedades. 
Ahora tenemos tratamientos de luz, en los cuales la parte 
afectada es expuesta periódicamente a poderosos rayos 
de diversas clases. 

Las enfermedades que afligen el alma humana no pue- 
den ser curadas sino con tratamientos de la luz que pro- 
viene de la Palabra de Dios, Los rayos celestiales deben 
penetrar en nuestra alma y alcanzar todas las partes afec- 
tadas. No basta limitar tal tratamiento a los períodos de 
despertamiento y conversión cuando todos los escondrijos 
del alma son expuestos a la luz de Dios y todos los peca- 
dos presentes y pasados quedan manifiestos para ser con- 
fesados, perdonados y sepultados. Este tratamiento de- 
tiene el curso de la enfermedad, pero las irradiaciones de 
luz deben continuar diariamente mientras vivamos en la 
tierra. 
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En efecto, nuestros momentos de recogimiento con 
Dios deben ser tratamientos diarios de luz. Desgraciada- 
mente no son así para muchos de nosotros; hablamos cons- 
tantemente a Dios de muchas cosas, pero cuando termi- 
namos de comunicárselas, decimos Amén y seguimos nues- 
tro camino, 


¿Qué pasaría si adoptáramos un proceder semejante en 
el consultorio de nuestro médico? Al llegar nuestro turno 
entramos, saludamos y nos sentamos; le consultamos to- 
dos nuestros achaques y dolores, y después de haber ha- 
blado largamente, nos despedimos cordialmente y nos va- 
mos. ¿Qué pensaría el médico? Lo más probable es que 
nos tome por locos que han ido equivocadamente a su con- 
sultorio. Todos los días Dios tiene en su presencia una 
multitud de pacientes de esta clase. Por esta razón, nues- 
tros períodos de oración nos son de muy poco provecho. 
Salimos tal como entramos. El Señor seguramente nos 
mirará con tristeza mientras nos alejamos del gran Mé- 
dico de las almas sin siquiera haber recibido consejo o 
remedio para nuestro dolor. 

Cuando vamos a nuestro encuentro con Dios, de- 
bemos ir como un paciente a su médico para ser exami- 
nados detenidamente, y luego someternos al tratamiento 
apropiado. Si conocemos lo que causa el dolor en las partes 
más sensibles de nuestra alma, es decir, nuestra conciencia, 
debemos señalar a Dios dónde está; si no hemos podido 
determinar su ubicación exacta, pero sí reconocemos nues- 
tra falta de paz y tranquilidad interiores, no debemos im- 
pacientarnos, sino, por el contrario, dar tiempo para que 
Dios nos examine detenidamente con sus rayos de verdad. 

Digamos con el Salmista: 
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“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón, 
pruébame y reconoce mis pensamientos: 

y ve si hay en mí camino de perversidad, 

y guíame en el camino eterno” 


. 


—Salmo 139:23-24 


Entonces la oración tendrá su efecto y veremos en 
nosotros cosas que perjudican nuestra vida espiritual y 
menoscaban nuestra utilidad en la viña del Señor. Expe- 
rimentaremos un profundo reconocimiento de pecado que 
nos llenará a la vez de dolor y regocijo, y volveremos a 
nuestro trabajo, no sólo con nueva paz y seguridad, sino 
también con nuevo poder. “Porque los ojos de Jehová 
contemplan toda la tierra para corroborar a los que tienen 
corazón perfecto para con El” (II Crónicas 16:9). 


x 


Pero esto no nos sucede sin fuerte lucha, La obra del 
Espíritu es convencernos del pecado, obra que El hace 
con mayor facilidad durante nuestros momentos de reco- 
gimiento ante la faz de Dios, ya que nuestra alma se halla 
entonces más tranquila y dispuesta para escuchar su voz. 
El nos habla acerca de los pecados que más acariciamos 
y con los cuales más fácilmente nos aliamos. Ningún hijo 
de Dios se atreve a ligarse abiertamente con el pecado, 
pero a veces lo hace en secreto: tratamos de convencernos 
de que las cosas que han venido inquietando la conciencia 
no son realmente pecados; justificamos y defendemos nues- 
tras acciones. 

Supongamos, por ejemplo, que hemos cedido poco a 
poco a la avaricia y que el Espíritu nos ha hablado per- 
sistentemente acerca de nuestra responsabilidad en el uso 
del dinero. Al leer la Palabra de Dios, por ejemplo, en- 
contramos, con una frecuencia inexplicable, ciertos pa- 
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sajes que tratan precisamente del dinero. Al escuchar la 
predicación, sucede lo mismo. Parece como si todos los 
predicadores se hubieran conjurado para hablar sólo acer- 
ca del uso de los bienes materiales. 

Pero al dirigirnos a Dios en oración, las cosas se 
agravan. Parece que el Espíritu no habla de otra cosa, y 
aunque tratamos de orar, el Espíritu nos dice tranquila- 
mente: “Tu dinero, tu dinero. Tus oraciones son vanas. 
Dios desea hablarte acerca de tus asuntos financieros, 
y si no quieres hablar de ellos tus palabras y peticiones 
son inútiles”. 

He aquí la lucha a que nos referimos. La conciencia 
nos dice que el Espíritu tiene razón, pero no queremos 
ceder, Por el contrario, nos defendemos diciendo que no se 
trata de avaricia sino de simple economía. Cuando la lu- 
cha con el Espíritu de Dios es demasiado intensa, nos 
valemos de un método satánico para deshacernos de es- 
tas innegables acusaciones: pasamos a la oración inter- 
cesora, comenzamos a orar por otros. En verdad el cora- 
zón del hombre es más engañoso que cualquier otra cosa. 

El aposento de oración es un sangriento campo de 
batalla; allí se libran violentas luchas, y la suerte de las 
almas para el tiempo presente y para la eternidad se de- 
cide en silencio y soledad, sin ningún testigo, 

Orar es abrir nuestro corazón a Jesús. Pero si cerra- 
mos el corazón al reconocimiento de algún pecado que el 
Espíritu ha dado a conocer a nuestra conciencia, enton- 
ces hemos cerrado la puerta a Jesús y lo hemos dejado 
fuera. La oración se ha extinguido en el alma aunque, 
para aliviar el dolor y la intranquilidad de la conciencia, 
continuemos esforzándonos en algo que nosotros tene- 
mos por oración. En este frente muchas almas han per- 
dido la batalla decisiva. El Espíritu de oración las ha 
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tenido que abandonar y, en consecuencia, han sido pues- 
tas fuera de combate. 

Si este libro llegara a manos de alguien que ha su- 
frido esta desgracia, quisiera llamar otra vez la aten- 
ción a las palabras con las cuales comenzamos: He aquí 
que Jesús está a la puerta y llama. El desea entrar de 
nuevo; he aquí al que nos levanta de nuestra postración. 
Con razón nos sentimos tan agobiados por el pecado, pues 
hemos practicado el engaño con mucho atrevimiento; pero 
oigamos lo que está escrito: “Si alguno oyere mi voz y 
abriere la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él con- 
migo”. ¿Estamos dispuestos a abrir la puerta? 

¿Entendemos lo que quiere decir Jesús por medio de 
esta figura de dicción? ¿Reconoceremos como pecado lo 
que antes justificábamos y defendiamos? Si así sucede, 
Jesús aliviará nuestra miseria e incapacidad, consecuen- 
cias de ese pecado secreto, y expulsará “al fuerte” de 
nuestra infeliz alma. 

* 

Finalmente, para resumir las conclusiones a las cua- 
les hemos llegado hasta ahora, podemos decir que, aun- 
que los frentes sean diferentes, la batalla tiene un solo 
objetivo: el de llevarnos a una completa armonía con el 
Espíritu de oración porque, como ya hemos visto, todas 
nuestras dificultades al orar provienen de la falta de 
armonía con el Espíritu de oración. A menudo, nuestra 
oración es una lucha contra el Espíritu; por esta razón se 
hace penosa y extenuante, y no trae ningún resultado. 
Finalmente, si nuestra oración persiste en ser una lu- 
cha contra el Espíritu, El se verá obligado a retirarse y, 
como consecuencia de esto, nuestra vida de oración se 
extinguirá completamente. 

Nuestra lucha en la oración servirá para quebrantar- 
nos y hacer que nos sintamos totalmente incapaces, no 
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sólo en cuanto a nuestras necesidades materiales y es- 
pirituales, sino mayormente en cuanto a la oración, tan 
incapaces que nuestra oración llega a ser, en efecto, una 
súplica para que el Espíritu nos enseñe a orar, Ya sean 
nuestras oraciones por cosas materiales, ya por las es- 
pirituales, por nosotros mismos o por otros, consistirán 
en escuchar silenciosamente la voz del Espíritu para que 
El nos señale las cosas por las cuales debemos orar. 

Todos los que tienen experiencia en la oración saben 
que para escuchar y obedecer humilde y tranquilamente 
lo que el Espíritu dice, se requiere una continua y pode- 
rosa lucha. En verdad esto implica tanto vigilancia como 
lucha, según las palabras de Jesús en Marcos 14:38: “El 
espíritu a la verdad presto para orar mas la carne en- 
ferma”. También, el alma que ora y presta atención a 
las exhortaciones del Espíritu, en cuanto a la oración, 
experimentará el gozo que ésta trae cuando se ora en ar- 
monía con el Espíritu de oración, 

En segundo lugar, habrá otra lucha cuando se trata 
de escuchar lo que el Espíritu quiere decirnos durante la 
oración, especialmente cuando nos habla de nuestros há- 
bitos pecaminosos. También se requiere una lucha diaria 
y una constante vigilancia para escuchar al Espíritu 
cuando nos habla de las cosas y personas por las cuales 
debemos orar. Pero a medida que esta atención a la voz 
del Espíritu llega a ser la esencia de nuestra oración, ve- 
remos que la verdadera oración no es privilegio de unos 
pocos ni algo que está fuera de nuestro alcance, aunque 
de por sí somos propensos a la mundanalidad y al ma- 
terialismo. De esto trataremos más detenidamente en el 
último capítulo. 


PARA PA 


CAPÍTULO QUINTO 


LA LUCHA EN LA ORACION — Il 


“Os ruego, empero, hermanos, por el 
Señor nuestro Jesucristo y por el amor 
del Espiritu, que luchéis juntamente 
conmigo orando a Dios por mí, para 
que seca librado de los desobedientes 
que hay en Judea”. Romanos 15:30-31 
(V. Hisp. - Am.). 


Estas palabras del apóstol San Pablo nos muestran 
otro aspecto de la lucha que encierra la oración. Habla 
aquí de la lucha que implica la oración intercesora. Ha 
expresado este pensamiento con otras palabras en Colo- 
senses 4:12-13: “Os saluda Epafras, el cual es de vos- 
otros, siervo de Cristo, siempre solícito por vosotros en 
la oración, para que estéis firmes, perfectos y cumplidos 
en todo lo que Dios quiere. Porque le doy testimonio, 
que tiene gran celo por vosotros, y por los que están en 
Laodicea”, Esta lucha en la oración, con frecuencia, ha 
sido erróneamente concebida como una lucha contra Dios. 
Se tiene el concepto de que Dios no otorga sus dádivas 
de buena voluntad, teniendo nosotros que arrebatárselas 
de una manera u otra. Se cree que la oración es un medio 
para hacer ceder a Dios y moverlo a atender nuestra pe- 
ticiones. Si las craciones tienen buen éxito, se piensa 
que es porque hemos peleado con Dios, lo hemos ator- 
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mentado con súplicas, lo hemos convencido por medio 
de lamentos y que al fin, nuestra perseverancia lo ha 
hecho ceder, 

No es necesario tener un conocimiento muy amplio 
de la Biblia para ver que este concepto de la oración es 
más pagano que cristiano. Dios es bueno en sí y no ne- 
cesitamos pedir ni luchar en la oración para hacerlo bon- 
dadoso o generoso. Leemos en Santiago 1:5 que “Dios. . . 
da a todos abundantemente y no zahiere”. Dios es bueno, 
pero también es omnisciente; por lo tanto, sabe siempre lo 
que mejor nos conviene. 


*x 


La idea de que luchar en la oración es luchar contra 
Dios está basada generalmente en ciertos pasajes aisla- 
dos de las Escrituras. La lucha de Jacob con Dios refe- 
rida en Génesis 32:22-32 es uno de esos pasajes. Aquí 
se nos cuenta que Jacob rehusó darse por vencido di- 
ciendo: “No te dejaré si no me bendices”. Dios lo ben- 
dijo: sin embargo, Jacob se lastimó el tendón del muslo. 

Un ejemplo del Nuevo Testamento que generalmente 
se cita en este sentido es el de la mujer cananea (Mateo 
15:21-28). Esta mujer de descendencia pagana encontró 
a Jesús cerca de Tiro, y le pidió que sanara a su hija 
que estaba gravemente atormentada del demonio; pero 
Jesús no le respondió palabra, Los discípulos interce- 
dieron en el asunto diciendo: ““Despáchala, pues da voces 
tras de nosotros”. Entonces Jesús replicó: “No soy en- 
viado a las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Como 
la mujer tenía gran necesidad, no se dió por vencida sino 
que se llegó a Jesús y lo adoró diciendo: “Señor, socó- 
rreme”. Con todo Jesús no se conmovió, mas contestó 
severamente con las siguientes palabras: “No es bien to- 
mar el pan de los hijos y echarlo a los perrillos, Con la 
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mayor confianza, pero también con la mayor humildad, 
la mujer empleó la propia metáfora de Jesús, diciéndole 
que no es necesario quitar el pan a los hijos para echár- 
selo a los perros, porque éstos estarán satisfechos con 
las migajas que caen. Entonces su petición fué concedida 
y su hija fué sana desde aquel momento, 

No se puede negar que ambas historias parecen sos- 
tener, a primera vista, la idea de que el alma que lucha 
en la oración debe, en efecto, vencer a Dios y obligarlo 
a conceder su petición. Sin embargo, muy pronto veremos 
que tal interpretación de estos pasajes nos pondrá en 
desacuerdo con la enseñanza de la Biblia respecto a Dios 
y la oración. Por lo tanto, debemos buscar una interpre- 
tación que esté en armonía con la naturaleza de Dios y 
la esencia de la oración como nos lo revela la Biblia. Con- 
sideremos esto brevemente. 

¿Por qué no atendió Jesús inmediatamente a la mujer 
cananea cuando ella le pidió ayuda con tanta humildad? 
¿Acaso no se interesaba El por la mujer? No, de ninguna 
manera. Y cuando los discípulos intercedieron por ella, 
¿por qué dijo Jesús que El había sido enviado sólo al 
pueblo escogido? El ya había hecho excepciones a esta re- 
gla, según Mateo 8:5. 

Los que han llegado a conocer a Jesús saben que El 
no actuó así por espíritu de contradicción. No obstante, 
el Señor adoptó este extraño procedimiento con un pro- 
pósito especial. Quien haya caminado en compañía de 
Jesús por algún tiempo y haya experimentado la comunión 
con El por medio de la oración, sabe que éste no es un 
caso único, sino más bien algo que ocurre a menudo en la 
vida de todo creyente. 

Jesús calla. 

Elevamos nuestro clamor a Dios cada vez con más 
fuerza y vehemencia; pero Jesús no responde ni una sola 
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palabra, Después de algún tiempo nos habla, pero con se- 
veras palabras de las Escrituras que nos llegan hasta la 
médula de los huesos. Así lo hizo con la mujer cananea 
y con su propia madre en las bodas de Caná: “¿Qué ten- 
go yo contigo, mujer?” También con el noble de Cafar- 
naum, según Juan 4:48: “Si no viereis señales y milagros 
no creeréis”, ¿Por qué lanzó Jesús tan severas palabras? 
¿No está escrito que “El da a todos abundantemente, y 
no zahiere” (Santiago 1:5)? Sí, El da gustosamente, sin 
zaherir. Sus palabras pueden ser severas pero no llevan 
la menor intención de ofensa, Su extraña y muchas veces 
incomprensible manera de actuar está inspirada en su amor, 
un amor tan grande que no solamente nos da lo que 
pedimos sino mucho más. Como dijo Lutero: “Pedimos 
plata y en su lugar Dios nos da oro”. 

Cada vez que Jesús ve la posibilidad de darnos más 
de lo que pedimos o pensamos, lo hace, aunque frecuen- 
temente tenga que llevarnos por caminos inexplorables. 

Si El no responde ni una palabra a nuestras muchas 
súplicas, ¿será porque no quiere oírnos? El nos oye desde 
el mismo momento que comenzamos a orar, pero si nos 
diese inmediatamente todo lo que le pedimos, no podría 
darnos las cosas que El nos tiene reservadas. 

El capítulo once de Juan es una ilustración de esto. 
Allí se nos relata la enfermedad de Lázaro y el hermoso 
mensaje que enviaron sus hermanas a Jesús: “Señor, he 
aquí, el que amas está enfermo”. Marta y María abriga- 
ban la esperanza y así el gozo de que el Señor se daría 
prisa en venir a sanar a su querido hermano. Pero Jesús 
no vino. Lázaro empeoró y murió, y tuvieron que sepul- 
tarlo. ¡Qué prueba tan dura para las dos hermanas! ¿Por 
qué no vino Jesús? ¿No tenía El misericordia de aquellos 
que le habían pedido ayuda? ¿Por qué no fué en seguida 
a cosa de sus amigos? ¿No se interesaba ya por ellos? 
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¿No entendía Jesús lo que significaba para la familia la 
salud de Lázaro? Y ahora era demasiado tarde; su herma- 
no no sólo estaba muerto sino sepultado, y su cuerpo co- 
menzaba a descomponerse. 

Marta y María no entendían qué significaba todo es- 
to, y lo peor de todo, no parecía ser éste el modo de obrar 
de Jesús. Veamos por qué las trató de esa manera. 

Desde un principio El había decidido ayudarles y aun 
darles más de lo que pidieron, Por esta razón sólo vino 
cuando Lázaro ya había sido sepultado; Jesús quería le- 
vantarlo de entre los muertos. Y, ¿por qué quería hacerlo? 
En primer lugar, porque por medio de este milagro mani- 
festaría su santo poder para que “vieran la gloria de Dios', 
como dice el versículo cuarenta, De esta manera ellas re- 
cibirían no solamente lo que habían pedido, el restable- 
cimiento de la salud de su hermano, sino también forta- 
lecimiento y firmeza para su fe y confianza en Jesús. 

En segundo lugar, el Señor les daría así una lección 
de verdadera humildad y les haría observar lo impacientes 
que habían sido y cuánto habían murmurado contra El 
durante aquellos días y noches interminables al pie del 
lecho de su hermano. Tan pronto como Jesús llegó, tanto 
Marta como María le dijeron: “Señor, si hubieras estado 
aquí, no hubiera muerto mi hermano” (Juan 11:21-32). 

Es muy posible que a causa de la amistad íntima que 
Jesús tenía con ellos, creyeran que El sentía especial pre- 
dilección por ellos. ¿No había manifestado El que apre- 
ciaba en gran manera el amor y la fe que esta familia le 
profesaba? Sin embargo, durante los largos días de es- 
pera, el encanto de esta amistad había desaparecido com- 
pletamente. Ellos conjeturaban que Cristo no había tenido 
en alta estima su fe y amor, y por esta razón se sintieron 
humillados; pero pudieron apreciar más la respuesta a sus 
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oraciones mediante el gran milagro de la resurrección de 
su hermano. 

Del mismo modo actuó Jesús en el caso de la mujer 
cananea cuando demoró en responder a sus oraciones; 
primero permaneció en silencio, después respondió pero 
con ásperas y penetrantes palabras. Jesús quería hacer 
por esta mujer algo más que sanar a su hija; El quería 
darle algo para su alma. Llamó a su corazón con palabras 
que eran a la vez ásperas y tiernas y realizó su amantí- 
simo propósito, pues ella le recibió en su corazón. Ni su 
silencio ni sus palabras la ofendieron; esto más bien la 
convenció de su verdadera condición y le hizo asumir la 
actitud que Jesús deseaba y esperaba de ella: se arrojó 
a sus pies, se entregó a su divina misericordia, expre- 
sándose con las sencillas y sentidas palabras “Señor, 
socórreme”. Allí a los pies de Jesús con humildad de co- 
razón aceptó las severas palabras acerca de los perrillos. 
He aquí un alma humillada “bajo la poderosa mano de 
Dios”, librada no sólo de su necesidad temporal, sino tam- 
bién de su espíritu egoísta y exigente. Al fin ella había 
aprendido a entregarse a la inmerecida gracia de Dios. 

“La lucha” de Jacob con Dios debe entenderse de la 
misma manera. Notemos primero que es Dios quien ha 
tomado la forma de un hombre para luchar con Jacob. 
Este teme a Esaú, pero el Señor quiere mostrarle que co- 
rre mayor peligro porque Dios está contra él. Aquella 
noche se vió obligado a reconciliarse con su Creador. Dios 
deseaba bendecirlo, pues ya lo había designado como el 
patriarca del pueblo escogido; pero la bendición había 
sido retenida porque Jacob había pecado tanto contra Dios 
como contra Esaú y su anciano padre. Dios deseaba en 
esta ocasión tratar con Jacob acerca de sus pecados. Sin 
duda alguna, éste fué el asunto que Jacob arregló mien- 
tras luchaba. 


as AA ii e 


AA DAR A a TÉ 
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Jacob probablemente pensó, como acostumbramos ha- 
cerlo nosotros, que Dios no estaba dispuesto a derle sus 
dádivas y por lo tanto había que vencerlo luchando. Ja- 
cob también usó la muy significativa expresión: “No te 
dejaré ir si no me bendices”. Pero Dios estaba listo a 
bendecir a Jacob inmediatamente después de confesar éste 
sus pecados. Lo mismo que en los casos ya citados, Jacob 
también recibió más de lo que había pedido. Jacob pidió 
a Dios que le bendijera tanto a él como a su familia en 
la crítica lucha que tenía pendiente, lucha en la cual Esaú, 
impulsado por el odio y la venganza, podría vencerlo y 
exterminarlo; pero Dios le concedió un encuentro que 
Jacob nunca olvidó, el cual dejó impresión tal en él que 
aun los hijos de Israel recuerdan el incidente, y “por esto 
no comen los hijos de Israel del tendón que está en el 
encaje del muslo” (Gén. 32:32). Esto se observa en con- 
memoración de la herida que sufrió Jacob en aquella no- 
che decisiva. 

Por medio de esta experiencia Jacob se convirtió en 
persona muy humilde durante el resto de su vida; así pudo 
reconocer su propia insignificancia y la necesidad de de- 
pender de Dios. Esta actitud vino a ser su mejor defensa 
contra los enemigos que él mismo se había hecho a causa 
de su naturaleza insistente, astuta e indomable. 


* 


Después de terminado ese examen volvamos a con- 
siderar la exhortación del Apóstol a que luchemos por 
otros mediante la oración. Según lo que hemos visto, nos 
damos cuenta de que no podemos obligar a Dios a aten- 
der las oraciones cuando El rehusa hacerlo. Por el con- 
trario, nuestra lucha debe ser de acuerdo con la que hemos 
descrito anteriormente, La única diferencia es que en esta 
lucha oramos por nosotros mismos, en tanto que en la 
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mencionada por el apóstol nuestras oraciones son por 
otros. 

Las oraciones intercesoras requieren mucho esfuerzo 
de nuestra parte por las mismas razones que hemos men- 
cionado en las páginas anteriores. Hay en la actitud de 
Dios hacia estas oraciones algo que es difícil y frecuen- 
temente imposible de entender; y esto es lo que precipita 
la lucha, no con Dios sino con nosotros mismos. Hay en 
nosotros cosas que son obstáculo para nuestras oraciones 
por otros, Estos obstáculos son los que el Espíritu de 
oración nos hace notar, y con esto comienza la lucha. 

El primero y más terrible es nuestro egoísmo. Vivimos 
y nos movemos en el estrecho círculo que nos rodea, por 
lo cual el Espíritu de oración no puede crear en nuestros 
corazones el interés que debemos tener por nuestros se- 
mejantes; de esta manera nuestra labor intercesora viene 
a ser muy limitada y en muchos casos imposible. Sin 
embargo, el Espíritu puede convencernos también de este 
pecado. Cuanto más pronto reconocemos nuestra indife- 
rencia egoísta, tanto más pronto el Señor nos librará de 
ella. El Espíritu de oración entonces llenará con su santo 
celo nuestro vacío corazón y nos mostrará las cosas por 
las cuales debemos ofrecer nuestras pobres y humildes 
oraciones. Pero si deseamos conservar este espíritu de- 
bemos estar dispuestos a luchar. 

Jesús dijo: “Velad y orad, para que no entréis en 
tentación; el espíritu en verdad está pronto, mas la carne 
débil”. Sin una vigilancia santa, pronto perderemos el 
fervor. Todo intercesor alerta se conoce a sí mismo y por 
lo tanto permanece cerca de Aquel que diariamente lle- 
na su corazón de santo celo, 

El amor al ocio es otro obstáculo para nuestras ora- 
ciones intercesoras. Este peligro lo observó claramente 
Jesús y por lo tanto, según Lucas 18:1-8 “propúsoles 


LA ORACIÓN CRISTIANA 103 


también una parábola sobre que es necesario orar siem- 
pre y no desmayar”. Asimismo, recordemos con cuánta 
tristeza reconvino el Señor a los discípulos en Getsemaní: 
“¿Así no habéis podido velar conmigo una hora?”, El 
amor al ocio venció a los discípulos aquella noche y esto 
nos vence a nosotros también. Empezamos a orar por 
nosotros o por nuestro prójimo y todo marcha admira- 
blemente hasta que el ocio comienza a hacer sentir su 
efecto. Entonces nos cansamos de orar y poco a poco 
nuestra oración cesa. Todos hemos tenido estas humillan- 
tes experiencias. 

Esta es la razón por la cual Jesús nos exhorta a ve- 
lar y a orar. El apóstol habla de esto como una lucha 
en la oración cuando dice que Epafras estaba siempre 
solícito en oración por los creyentes de Colosas. Sin es- 
fuerzo y lucha de nuestra parte no podemos retener el 
interés por nuestros semejantes ni interceder diariamente 
por sus necesidades y angustias. 

La oración que no desmaya sino que persevera has- 
ta recibir respuesta es la más difícil y la que requiere 
más esfuerzo. Esforzarnos en oración por una causa O 
persona significa, en primer lugar, vivir, sentir y sufrir 
con la persona o causa; esto en sí requiere una gran lu- 
cha especialmente si no estamos unidos por parentesco o 
amistad con la persona por quien pedimos. 

En segundo lugar, esforzarse en la oración significa 
luchar con aquellos obstáculos que nos restringen y aun 
nos impiden completamente continuar perseverantes en la 
oración. Significa estar alerta a todas horas de modo que 
podamos notar inmediatamente nuestra negligencia en la 
oración y pedir ayuda al Espíritu de oración. También 
en esta lucha el factor decisivo es el Espíritu de oración. 

Si somos sinceros y nos convencemos de que hemos 
sido negligentes en la oración, y así lo confesamos, el 
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Espíritu de oración pondrá en nuestro corazón las cosas 
por las cuales debemos orar e interesarnos. ¡Cuán be- 
nigno ha sido Dios al idearse la oración! 

Notemos ahora la relación interna entre el trabajo en 
la oración y la lucha en la oración. El Espíritu no puede 
inducirnos a tomar el trabajo de la oración como ya lo 
hemos dicho, a menos que también pueda persuadirnos 
a esforzarnos en la oración. Esta es la razón por la cual 
es tan difícil para Dios conseguir suficientes obreros para 
hacer el trabajo de orar. Acerca de esto hablaremos más 
extensamente en el capítulo que intitulamos “La Escuela 
de la Oración”, 


Oración y ayuno 


En Marcos 9:29 dice Jesús: “Este género con nada 
puede salir sino con oración y ayuno”. 

Jesús nos presenta aquí la lucha más grande respecto 
a la oración. 

Mientras el Señor y tres de los apóstoles estaban en 
el monte de la transfiguración, un hombre trajo a su 
hijo endemoniado a los otros apóstoles para que la sa- 
nasen; pero como ellos no pudieron, el padre lo trajo a 
Jesús y El lo sanó. Tan pronto como Jesús entró en la 
casa sus discípulos le preguntaron reservadamente: “¿Por 
qué no pudimos nosotros echarle fuera?” Jesús les res- 
pondió: “Este género con nada puede salir sino con ora- 
ción y ayuno”. 

Antes de investigar la relación que existe entre la 
oración y el ayuno, debemos explicar brevemente lo que 
significa el ayuno. Ayunar es abstenerse de comer y be- 
ber por un período de tiempo corto o largo. 

En Israel el ayuno fué instituido por ley. Toda la na- 
ción tenía que ayunar cierto día del año (Levítico 16: 
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29), y después de la cautividad se instituyeron varios 
días de ayuno durante el año (Zacarías 8:19). Los fari- 
seos ayunaban hasta dos veces por semana (Lucas 18:12). 

En hebreo, ayunar significa humilde sumisión del al- 
ma a Dios. Por esta razón, el ayuno se observaba en el 
gran día de la expiación cuando el pueblo efectuaba su 
reconciliación anual con Dios, y además en épocas de des- 
gracia o luto nacional (Jueces 20:26; Joel 2:12; Jonás 
3:5; I Samuel 31:13). 

Jesús no abolió el ayuno sino que lo despojó del es- 
tado legalista que tenía en el antiguo pacto para que se 
ejerciera según la libertad cristiana en el nuevo. El ayuno 
es un acto exterior que se debe hacer sólo cuando hay 
necesidad de él (Mateo 9:14-15). Aún más, Jesús nos 
advierte que no debemos usar el ayuno como un medio 
de hacer alarde de nuestra piedad ante los hombres (Ma- 
teo 6:16-18). 

Pero, ¿debemos ayunar nosotros? 

Sin duda alguna ésta es una pregunta oportuna en- 
tre muchos cristianos. Muchos consideran el ayuno como 
parte del ritual externo que correspondía sólo al antiguo 
pacto y que los católicos romanos han incorporado a su 
sistema legalista de justificación por las obras, y les pa- 
rece extraño el ayuno entre los cristianos evangélicos. 

Nos hemos desviado mucho de las enseñanzas de Je- 
sús y de los apóstoles en cuanto el ayuno. Ya es tiempo 
que nosotros, cristianos débiles y amantes del placer, 
empecemos a ver el significado que las Sagradas Escri- 
turas dan al ayuno en lo que respecta a nuestra vida de 
oración y nuestra santificación. 

El ayuno no se reduce a la abstinencia en el comer 
y el beber. El ayuno realmente significa abstinencia vo- 
luntaria por un tiempo de varias necesidades de la vida, 
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tales como la comida, la bebida, el sueño, el descanso, las 
relaciones sociales, etc, 

Tal abstinencia tiene como fin aflojar hasta cierto 
punto las ligaduras que nos atan al mundo de las cosas 
materiales y, en general, a lo que nos rodea, para así 
poder concentrar todos nuestros poderes espirituales en 
las cosas invisibles y eternas. 

El ayuno en el sentido cristiano no indica que de- 
bemos mirar nuestras necesidades como inmundas; por el 
contrario, el Apóstol nos enseña que de por sí nada hay 
inmundo (Romanos 14:14). La comida ha sido creada 
por Dios para que la recibamos con acciones de gracias, 
según 1 Timoteo 4:3-4. El ayuno presupone que en cier- 
tas ocasiones nuestras almas deben concentrarse con ma- 
yor atención en la única cosa necesaria y, por esta razón, 
renunciar, mientras tanto, a aquellas cosas que en sí pue- 
den ser permitidas y provechosas. 

El ayuno, por lo tanto, está enteramente de acuerdo 
con lo que hemos dicho acerca de la necesidad de dedi- 
car algún tiempo para la oración y es, en realidad, sólo 
una prolongación de ésta. Estas cosas no han sido ins- 
tituidas para bien de Dios sino para bien nuestro. Somos 
nosotros los que necesitamos el ayuno. Mucho se podría 
decir acerca de esto, mas nos limitaremos al significado 
del ayuno con respecto a la oración. 

Tomemos como punto de partida el pensamiento que 
hemos encontrado tantas veces en nuestro estudio. El 
gran secreto de la oración es el Espíritu de oración, y 
por esto es de suma importancia establecer contacto con 
El. Esforzarse en la oración significa, a la postre, entrar 
en batalla con todos los obstáculos exteriores e interiores 
que nos separan del Espíritu de oración. Dios ha or- 
denado el ayuno como un medio de continuar la lucha 
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contra los sutiles y peligrosos obstáculos que tratan de 
alejarnos del Espíritu de oración. 

Jesús dice que el ayuno debe ser voluntario, El cris- 
tiano recurre a él cuando encuentra que algo está obs- 
taculizando sus oraciones; puede ser alguna dificultad 
especial de la cual está consciente, o puede ser una cosa 
que él no entiende. Lo único que sabe es que algo impide 
su comunión con Dios. 

El cristiano recurre al ayuno para librar su alma de 
las cosas materiales y mundanas del medio ambiente, y 
de esta manera darle al Espiritu oportunidad para que 
escudriñe todo su ser interior y le hable acerca de las 
cosas que lo contristan para así restablecer una comu- 
nión sin impedimentos y poner a su alcance mayor infu- 
sión de su divino poder, 

Consideremos brevemente las circunstancias de la vi- 
da en que los cristianos sienten la necesidad de ayunar. 
En primer lugar, durante tentaciones especiales. 

Jesús ayunó cuando fué tentado de una manera es- 
pecial, inmediatamente después de haber recibido por 
medio del bautismo poder para su ministerio. Obsérvese 
el hecho de que El ayunó por cuarenta días, lo cual de- 
muestra cuán seriamente tomó Jesús su lucha contra las 
tentaciones y cuán indiferentes somos nosotros cuando 
las tentaciones nos asedian. Aun Jesús, que no era peca- 
dor, sintió la necesidad de adquirir tranquilamente en el 
alma por medio del ayuno antes de enfrentarse a Sa- 
tanás. 

Después de la multiplicación de los panes en el de- 
sierto cuando el pueblo deseaba hacerlo rey, observamos 
que Jesús recurrió inmediatamente al ayuno aunque de 
una manera más sencilla y corta: no durmió aquella no- 
che para poder adquirir concentración del alma por me- 
dio de comunión no interrumpida con el Padre y así re- 
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cibir pleno poder para hacer frente al tentador que otra 
vez lo estaba persiguiendo (Mateo 14:23). 

Las tentaciones han adquirido y ejercen gran poder 
sobre nosotros porque no hemos buscado por medio del 
ayuno la presencia divina que nos permite tratar de una 
manera radicalmente diferente a nuestras tentaciones. 

En segundo lugar, cuando hay necesidad de dar un 
paso decisivo. 

Cuando Jesús iba a escoger a sus apóstoles, hecho 
de gran trascendencia para todo el mundo, pasó toda la 
noche anterior en oración (Lucas 6:12). Aunque Jesús 
vivía en continua obediencia al Padre y aunque sus sen- 
tidos espirituales nunca habían sido entenebrecidos por 
el pecado, sin embargo, sintió en la quietud de la noche, 
la necesidad de concentrarse en su comunión con Dios 
y estar seguro de que haría la voluntad de su Padre al 
día siguiente. 

Respecto a esto también podríamos referirnos a He- 
chos 13:2: “Y ministrando pues éstos al Señor, y ayu- 
nando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a 
Saulo para la obra para lo cual los he llamado”. Mien- 
tras los apóstoles ayunaban, el Espíritu les dijo las pa- 
labras que movieron a Pablo a hacer su primer viaje 
misionero y que dieron comienzo al gran movimiento mi- 
sionero. 

No llegaríamos a conclusiones precipitadas y munda- 
nas ni tampoco vacilaríamos tanto al hacer decisiones 
importantes, si ayunáramos en el sentido cristiano y dié- 
ramos al Espíritu de oración una oportunidad para ha- 
blar a nuestras almas; pero con frecuencia nos ocupamos 
tanto en las cosas materiales que nos volvemos sordos 
espiritualmente. 

En tercer lugar, cuando planeamos o llevamos a cabo 
tareas excesivamente difíciles, 
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En Hechos 13:3 y 14:23 observamos cómo los pri- 
meros cristianos, por medio del ayuno, se preparaban 
para realizar actos importantes en la congregación, tales 
como ordenación de ancianos y envío de misioneros. Su 
propósito era evidente: deseaban concentrarse espiritual- 
mente y estar por completo a disposición del Espíritu 
para que por medio de la oración y la imposición de las 
manos se pudiera conferir la gracia que el Espíritu de- 
seaba otorgar a aquellos hermanos. Los primeros cris- 
tianos, llenos del Espíritu Santo, sentían la necesidad de 
ayunar. Actualmente, los cristianos que se apegan a las 
cosas mundanas, debido a las muchas ocupaciones y a 
la pobreza espiritual, enteramente echan a un lado el 
ayuno, pues piensan que no lo necesitan, 


El ayuno es y debe ser voluntario. Sólo el Espíritu 
de oración puede hacernos verdaderamente humildes pa- 
ra que apreciemos y hagamos uso de todos los medios 
que el Señor nos ha dado. 


En cuarto lugar, para poder efectuar obras grandes 
y poderosas. 


Jesús dijo: “Este género con nada puede salir sino 
con oración y ayuno”. Así explicaba por qué los discí- 
pulos fueron incapaces de sanar al endemoniado. Con 
esto nos damos cuenta de que hay diferentes clases de 
milagros; algunos requieren más poder celestial que otros. 
Jesús nos muestra que el ayuno es el medio por el cual 
el creyente puede obtener este poder utilizando la ora- 
ción. 

Para hacer uso de una ilustración, comparemos esto 
con la transmisión de la fuerza eléctrica: cuanto más 
grande es el volumen de fuerza que se transmite, tanto 
más fuerte deben ser las conexiones con la fuente de 
poder, o sea, el grueso del cable. 
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Como hemos visto anteriormente, la oración es el con- 
ducto por el cual el poder celestial llega a la tierra. En 
efecto, Jesús dice que mientras más grande es el volumen 
de poder celestial que haya que transmitir, más fuerte 
debe ser el cable que une al alma con Dios. 

¿Cómo sucede esto? 

Como lo hemos dicho repetidas veces, todo depende 
del Espíritu de oración. Nuestras oraciones se vuelven 
ineficaces a medida que toman un curso diferente del 
que el Espíritu señala, y vienen a ser aún más impotentes 
cuando contristamos al Espíritu o estamos en desacuer- 
do con El. 

El ayuno sirve para dar a nuestra alma cierta pene- 
tración espiritual por la cual podemos discernir clara- 
mente lo que el Espíritu de oración quiere que pidamos 
en circunstancias excepcionales o difíciles; al mismo t:em- 
po sirve para limpiar el alma de cualquier motivo impuro 
que pueda presentarse cuando oramos pidiendo que se 
lleven a cabo hechos poderosos. Esta limpieza ocurre 
cuando, en la quietud y concentración del ayuno, descu- 
brimos la vanagloria y otros motivos impuros que se en- 
cuentran escondidos en nuestras oraciones, y cuando re- 
cibimos el poder para confesar esto al Señor y decirle: 
“Preferiría que el milagro no se realizara si es que con 
mi vanagloria he de deshonrar tu nombre y profanar la 
oración; pero si Tú puedes hacerlo sin que yo perturbe 
y profane algo que es tuyo, entonces concédemelo, 
Señor”. 


CAPÍTULO SEXTO 


EL USO ERRONEO DE LA ORACION 


“Pedis y no recibís porque pedis mal. 
Santiago 4:3, 


Cometemos errores desde el mismo momento en que 
empezamos a orar, Nuestro egoísmo no tiene límites; con 
un amor propio más o menos cándido e ingenuo miramos 
las cosas que están en nuestro medio ambiente y con las 
cuales estamos en contacto, como si fueran instrumentos 
que existen sólo para nuestro propio beneficio y prove- 
cho. Pensamos y actuamos como si todo cuanto existie- 
ra: las cosas inanimadas, las plantas, los animales, los 
seres humanos, y aun nuestras propias almas, hubiera si- 
do creado con el propósito de gratificar nuestros deseos 
egoístas. Y no exceptuamos ni aun a Dios; tan pronto 
como encontramos al Todopoderoso lo miramos como otro 
medio para obtener cuanto queremos . 

El hombre natural en su relación con Dios tiene como 
único propósito el usar a Dios de la mejor manera para 
provecho propio ahora, en lo futuro y por la eternidad. 
También mira la oración desde el mismo punto de vista. 
¿Cómo puedo hacer uso de la oración para que me dé 
mayor beneficio? Esta es la razón por la cual el hombre 
natural no se da cuenta de que es provechoso orar con 
regularidad. Esto requiere demasiado esfuerzo, exige mu- 
cho tiempo; y sobre todo, no es factible porque nadie pue- 


112 O. HALLESBY 


de hacerlo con constancia. Pero cuando el hombre se 
encuentra en alguna dificultad o problema y no puede 
resolverlos por sus propias fuerzas o con la ayuda de 
otros, entonces piensa que sería provechoso orar a Dios. 
Por lo tanto, ora incesantemente y muchas veces gime 
en su dolor, y si Dios no se pone de inmediato a su dis- 
posición y le contesta, no sólo se sorprende sino que tam- 
bién se desilusiona y se ofende profundamente. 

¿Para qué sirve un Dios que no está a la disposición 
de quienes lo necesitan? No se le ocurre a tal persona 
pensar en que Dios existe para realizar otros propósitos 
y no únicamente para satisfacer los deseos egoístas de 
los hombres. Muchos son los que, habiendo pasado por 
una experiencia de esta clase, dejan de orar para siem- 
pre. ¿Para qué orar cuando uno, aun en épocas de gran 
necesidad, no puede conseguir lo que pide? 


* 


No es difícil para quienes hemos abierto el corazón 
al Espíritu, con el fin de aprender un poco acerca de la 
oración, determinar que tales personas no han entendido 
bien su significado. El uso que otorgan a la oración es 
completamente erróneo, Oran de una manera contraria 
a la idea de la oración. Es evidente que esto no produce 
buenos resultados; más bien viene a ser motivo de des- 
ilusión, como ya se ha dicho. 

Pero el hombre natural no es el único que piensa de 
esta manera y hace mal uso de la oración; con frecuen- 
cia muchos creyentes son culpables de esta misma equivo- 
cación. Nosotros también tenemos una naturaleza carnal 
y cuando podemos obtener algún provecho o podemos 
ser aliviados de alguna desventura entonces no tenemos 
ningún inconveniente para orar; por el contrario, mani- 
festamos un deseo maravilloso de orar, 


ná 
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Debemos notar que la tentación a hacer mal uso de 
la oración es innata en nosotros y se manifiesta, por lo 
tanto, en todo creyente, En Mateo 20:20-23 tenemos un 
ejemplo de esto. Los hijos de Zebedeo, acompañados de 
su madre, vinieron un día a Jesús y le pidieron los pues- 
tos más altos en el reino que ellos creían que el Señor 
establecería muy pronto en la tierra. Sin duda alguna 
esta oración fué hecha con toda inocencia y buena fe. 
Ellos eran primos de Jesús y juntamente con Pedro ha- 
bían ocupado un lugar de preferencia en el círculo íntimo 
de los amigos del Señor. Ellos querían que Jesús con 
anticipación les asegurara los principales puestos en su 
reino. El versículo 24 dice que los otros apóstoles se 
indignaron cuando oyeron a los hijos de Zebedeo; pero 
Jesús reaccionó de una manera completamente diferente 
y esto merece ser recalcado. Aunque no les concedió lo 
que pedían, los trató con mucha bondad. Les hizo re- 
conocer su falta y les amonestó de una manera tan 
tierna que consuela y alienta nuestra alma. 

Así nos recibe Jesús cuando solos o con nuestras fa- 
milias acudimos a El y le pedimos que nos favorezca y 
nos guarde de todo peligro y amargura. El no se dis- 
gusta con nosotros como es de esperarse, sino que nos 
comprende, nos advierte nuestros errores y nos; dice 
cómo debemos orar. Esto precisamente se propone hacer 
el Espíritu de oración cada vez que abusamos de la ora- 
ción y pedimos cosas para nuestro propio provecho y 
felicidad. Amante y bondadosa, pero firmemente, nos re- 
cuerda que esto no está de acuerdo con el verdadero 
propósito de la oración. Nos hace reconocer que estamos 
pidiendo mal y señala nuestros errores, 

En primer lugar, quizá no entendamos lo que El nos 
quiere decir, pero experimentamos una inquietud interior 
mientras oramos y aun después; además de esto, nos da- 
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mos cuenta de que nuestras peticiones no han sido con- 
cedidas. Por lo general esto es suficiente para que un 
alma sincera empiece a examinar su corazón y dar al 
Espíritu de oración oportunidad de hablarle plenamente. 
Entonces empieza a darse cuenta de que ha usado mal la 
oración y de cómo las palabras de Santiago pueden apli- 
carse perfectamente a muchas de sus oraciones: “Pedís, 
y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros 
deleites”. 

Cuando tal persona principia a darse cuenta de esto 
se alarma y se sorprende al ver hasta qué punto su celo 
y sus oraciones por la obra cristiana dependen de las re- 
laciones más o menos estrechas que tengan con dicha ac- 
tividad. Por ejemplo, cuando se va a llevar a cabo una 
reunión devocional en su casa, ora con fervor y perseve- 
rancia para que sea ricamente bendecido: pero si una 
reunión similar se va a hacer en la casa de un vecino, no 
siempre se acuerda de orar por ella. Asimismo, si va a 
predicar, a dar testimonio o cantar en una reunión, ora 
constantemente por ella; pero si no va a participar, toma 
una actitud completamente diferente en lo que se refiere 
a la intercesión por la reunión y su interés en ella, Si él 
es miembro de una organización que está preparando una 
conferencia bíblica o una reunión misionera, entonces sí 
se interesa y ora fielmente por su buen éxito. En cambio, 
si es otra organización la que lleva a cabo tales activida- 
des, él no es tan diligente ni tiene tanto celo en orar. 

Cuando se va a decidir un asunto importante, pide 
que Dios le guíe para poder llegar a una determinación 
que esté de acuerdo con el plan divino; mas descubre 
que, en realidad no ofreció sus oraciones con el fin de 
determinar la voluntad de Dios, sino, por el contrario, 
para conseguir que la voluntad y bendición de Dios coin- 
cidan con sus propios deseos y propósitos. 


AAA 
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Cualquiera que haya usado mal la oración y se dé 
cuenta de ello, estará completamente de acuerdo con las 
palabras de Santiago y se sentirá más humilde e incapa- 
citado que nunca en su vida de oración. Reconocerá 
cuán egoísta es su propio corazón y cómo este egoísmo ha 
penetrado en su vida de oración; entonces de todo co- 
razón clamará: “Señor, enséñame a orar”, 

Con esto sucede un gran cambio en su vida de ora- 
ción: ha aprendido a no confiar en sí mismo sino en el 
Espíritu, pues reconoce su incapacidad en la oración, y 
por lo tanto, llega a ser su mayor deseo evitar profanarla 
o usarla mal, 

Ya el camino está despejado. Poco a poco el Es- 
píritu de oración le revelará el significado de la oración 
y los fines para los cuales Dios quiere que la usemos. 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


EL SIGNIFICADO DE LA ORACION 


“Todo lo que pidiereis al Padre en mi 
nombre, esto haré, para que el Padre 
sea glorificado en el Hijo”. Juan 14:13. 


Hace más o menos veinte años hice un viaje a Ale- 
mania con el propósito de estudiar allí. Después de ha- 
ber trabajado por algún tiempo decidí tomar unas vaca- 
ciones; por consiguiente, resolví viajar a Suiza para vi- 
sitar al viejo patriarca Samuel Zeller en Mannedorf don- 
de él dirigía “un sanatorio espiritual”. A este sanatorio 
acudía gente que deseaba descanso no sólo para su cuer- 
po sino también para su alma. 

Zeller era un hombre extraordinario, dotado de dones 
naturales y espirituales. Como organizador, tuvo buen 
éxito en la fundación de un gran instituto para personas 
física o mentalmente enfermas. 

También era un destacado orador. A pesar de que he 
oido oradores de capacidad natural superior, nunca 
he escuchado a alguno que sobrepase a Zeller como 
predicador. El había alcanzado el verdadero objetivo de 
la predicación: traer a los oyentes a la presencia de Dios 
por medio de la Palabra. Cuando Zeller hablaba todo 
parecía desvanecerse y solamente se sentía la presencia 
de Dios. 


LA ORACIÓN CRISTIANA VL7 


Además de esto, Zeller era un pastor excepcional. Por 
lo menos, nunca he conocido a otro con un conocimiento 
tan profundo de la naturaleza humana unido a una gran 
simpatía y tierno amor. El había recibido el don extraor- 
dinario de sanar a muchos de sus dolencias físicas y 
espirituales por medio de la oración de fe. 

Sin embargo, lo que más me impresionó fué el modo 
de orar de Zeller. No creo que exagero cuando digo que 
nunca he oído orar a nadie como a él, aunque conozco 
muchos que lo hacen con mayor entusiasmo y fervor. 
Zeller, por el contrario, oraba tranquila y confiadamente. 
Esto se debía a la relación íntima que tenía con Dios. 

Jamás he conocido otra persona que esperara tanto de 
Dios y que diera tan poco valor a sus propias oraciones. 
Expresaba sus necesidades a Dios, pues estaba seguro de 
que El se encargaría del resto. Sus oraciones eran sencillas 
pero reverentes; tal parecia que él estaba en la misma 
presencia de Dios. 

Zeller oraba por muchas cosas cuando nos reuníamos 
para los cultos matutinos: primero por los allí congregados, 
después por la institución con todos sus pacientes y 
finalmente por los enfermos y desventurados que le habían 
escrito pidiéndole que orara por ellos. Durante el corto 
tiempo que estuve con él le llegaron cartas de todos los 
países europeos con excepción de Suecia y Noruega. Así 
oraba día tras día por muchas personas y cosa. Pero cuan- 
do yo le oía orar, pensaba así: “A la postre, Zeller sólo 
eleva una oración, esto es, que el nombre de Dios sea 
glorificado”. 

Con frecuencia pedía a Dios que hiciera un milagro, 
como curaciones instantáneas, pero nunca deja de añadir: 
“Si esto es para tu gloria”, 

No era su intención ordenar u obligar a Dios a que 
verificara sus promesas; la oración que obra milagros no 
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era para Zeller un medio de huir de la tribulación, sólo 
era un medio de glorificar el nombre de Dios. Por esta 
razón, decía con frecuencia: “Que permanezcan enfermos 
si así se glorifica más tu nombre, pero en tal caso dales 
poder para glorificarte por medio de su enfermedad”. 

Cuando oraba de este modo, no se excluía a sí mismo, 
pues él, que había sido instrumento en la curación de 
otros, padecía una peligrosa enfermedad interna que podía 
de un momento a otro causarle una dolorosa muerte. Sabía 
que estaba llamado a glorificar a Dios por medio de su pro- 
pia enfermedad. 

e 

Allí comprendí por primera vez el verdadero signifi- 
cado de la oración; fué allí donde tuve el privilegio de ver 
con la mayor claridad el propósito de la oración: glorifi- 
car el nombre de Dios. Las vendas cayeron de mis ojos; 
me di cuenta del mal uso de la oración, las dificultades 
que presenta, y también, el lugar que ocupan nuestros es- 
fuerzos con respecto a ella. La vida de oración tiene sus 
propias reglas así como las tiene la vida común. La ora- 
ción ha sido dada y ordenada con el propósito de glori- 
ficar a Dios; es el medio señalado para que Jesús ejercite 
en nosotros sus poderes sobrenaturales de salvación. De- 
bemos, por medio de ella, dar a Jesús entrada a nuestras 
almas, nuestros cuerpos, nuestros hogares, a la vida de 
nuestra comunidad o vecindario, de nuestro país y del 
mundo entero, y pedir su bendición no sólo sobre los cre- 
yentes sino también sobre los incrédulos. 

No debemos usar la oración para obtener provecho 
personal o librarnos de las tribulaciones y dificultades sino 
para pedir todo aquello que glorifique el nombre de Dios; 
entonces veremos cumplidas en nosotros las grandes pro- 
mesas de la Biblia y recibiremos respuesta a nuestras ora- 
ciones de una manera que no habíamos creído posible. 
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Escrito está: “Esta es la confianza que tenemos en El, 
que si demandáremos alguna cosa conforme a su volun- 
tad, El nos oye. Y si sabemos que El nos oye en cual- 
quier cosa que demandáremos, sabemos que tenemos las 
peticiones que le hubiéremos demandado” (1 Juan 5: 
14-15). 

Tanto por su propia experiencia como por la de los 
lectores, San Juan establece el hecho de que cuando pedi- 
mos algo de acuerdo con la voluntad de Dios, El envía 
inmediatamente desde el cielo su respuesta, aunque no sa- 
bemos exactamente cuánto tardará en llegar a nosotros. 
Pero aquel que ha aprendido a conocer a Dios por medio 
del Espíritu, sabe que puede dejar todo en sus manos y 
vivir tranquilamente aunque la contestación tarde un poco. 


* 


Es muy probable que algunos de mis lectores se sien- 
tan deprimidos después de lo que se ha dicho y tal vez 
comiencen a sospechar que no han entendido bien y que 
han usado mal el sagrado privilegio de la oración. Han ha- 
blado con Dios diariamente y le han pedido aún las cosas 
más insignificantes. Pero ahora creen que esto es un 
abuso de la oración y que deben corregirlo inmediata- 
mente, Un suspiro profundo sale de su corazón. Por nin- 
gún motivo se debe dejar de orar; por el contrario, debe- 
mos pedir a Dios más sencillez de espíritu y más confian- 
za en nuestro trato diario con El; esto es lo que Dios de- 
sea. Recordemos las palabras de la Escritura: “Por nada 
estéis afanosos sino sean notorias vuestras peticiones de- 
lante de Dios en toda oración y ruego con hacimiento de 
gracias”. 

Dios sabe que nos preocupamos con mucha facilidad y 
que nuestra vida diaria está compuesta de trivialidades 
más bien que de cosas importantes; por lo tanto nos llama 
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amigablemente y nos dice: "Venid a mi con todos vues- 
tros cuidados que yo os ayudaré”. 

Recordemos que por insignificante que parezca una 
cosa, el Señor está siempre dispuesto a respondernos, Por 
ejemplo, si alguien ha perdido las llaves, y a pesar de 
su afán no puede encontrarlas, debe ir a Dios y confiarle 
su problema. O si uno necesita a su hijo para que le haga 
un mandado, pero éste está afuera y le es imposible ir a 
buscarlo, debe comunicar a Dios su necesidad. Sin em- 
bargo, no olvidemos lo mencionado anteriormente, que la 
oración fué instituida con el propósito de glorificar el nom- 
bre de Dios; por lo tanto, cuando oramos siempre debe- 
mos decir: “Concede mi súplica, si esto glorifica tu nom- 
bre; si no, déjame permanecer en mi dificultad, pero dame 
poder para glorificarte por medio de ella”. 

Algunos pueden pensar que esto debilita el poder e 
intensidad de nuestras oraciones, pero esto se debe al mal 
entendimiento que se tiene de la oración. Orar es entregar 
a Dios nuestras necesidades y sólo así podremos darle 
entrada a nuestros corazones. Al hacer esto le daremos 
oportunidad de ejercer su poder en favor nuestro según 
El quiera y cuando quiera. 


* 


Paz y tranquilidad llenarán entonces nuestro corazón. 

Como ya se ha dicho, la inquietud al orar proviene de 
nuestra lucha con el Espíritu de oración. Sólo cuando bus- 
quemos la gloria del nombre de Dios por medio de la ora- 
ción, estaremos en armonía con el Espíritu y tendremos 
completa paz, no sólo durante la oración sino también des- 
pués de ella. 

Con esta tranquilidad podemos esperar en el Señor. 
Sabemos que Dios responderá a nuestras oraciones de un 
modo que glorifique su nombre, 
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Voy a citar un ejemplo, para mostrar cuán atrevida e 
insistente puede llegar a ser la oración cuando el que está 
orando desea solamente glorificar el nombre de Dios por 
medio de sus súplicas. En 1540 el buen amigo de Lutero, 
Federico Myconius, se enfermó gravemente; tanto él como 
los demás creían que moriría muy pronto. Una noche es- 
cribió con mano temblorosa una carta de despedida a Lu- 
tero a quien amaba mucho. Cuando Lutero recibió la carta, 
la contestó inmediatamente: “En el nombre de Dios te 
ordeno vivir porque todavía te necesito en la obra de re- 
formar la iglesia... El Señor no te dejará morir ahora 
sino que más más bien permitirá que sobrevivas a mi muer- 
te. Esto es mi deseo, y por eso estoy orando para que se 
cumpla, porque sólo busco la gloria de Dios”. Myconius 
ya había perdido la facultad de hablar cuando llegó la 
carta de Lutero; pero en poco tiempo recobró completa- 
mente la salud, y hasta sobrevivió a Lutero por dos meses. 

Nada nos da tanta confianza al orar como el poder 
decir a Dios: “Tú sabes que cuando oro no busco prove- 
cho o alivio personal, ni trato de hacer mi voluntad, sino 
solamente esto: Que tu nombre sea glorificado”. 


* 


Si oramos de esta manera, tendremos paz aun cuando 
nuestras peticiones no sean concedidas. A propósito de 
las oraciones no contestadas como se ha pedido, digamos 
unas cuantas palabras, 


No se puede negar que ellas causan gran dificultad, 
sobre todo a nuestros niños. Han sido enseñados a orar y 
se les ha dicho que Jesús es bondadoso y que ayudaba a 
todos los que acudían a El cuando estuvo aquí en la tie- 
rra. Por lo tanto, le piden con confianza todas las cosas, y 
con toda sinceridad esperan recibirlas. Una gran crisis 


122 O. HALLESBY 


se presenta en la vida del niño cuando ora a Jesús y no 
recibe lo que pide. 

En este caso, es necesario darles una explicación grá- 
fica, pues de otra manera no serán capaces de entender- 
nos. Podemos decirles que diariamente suceden accidentes 
debido a la imprudencia de los padres que permiten que 
sus hijos jueguen con armas. "lodo esto se podría evitar 
si los padres tuvieran la precaución de no dar a sus hijos 
todo lo que piden. 

De este modo se dará cuenta el niño de que Dios es mi- 
sericordioso aun cuando no conteste nuestra oración como 
habíamos pensado. No sólo los niños, sino también todos 
nosotros necesitamos aprender de nuevo todo esto, Por 
naturaleza tenemos gran confianza en nosotros mismos y 
pensamos que sabemos mejor que Dios lo que nos con- 
viene. Cuando El tiene un propósito diferente suponemos 
de inmediato que no se interesa por nosotros. 

Ni aun el gran apóstol San Pablo recibió respuesta a 
todas sus oraciones. En II Corintios 12:9-10 dice que en 
una ocasión oró tres veces y no recibió lo que pedía. Se 
trataba de una dolencia que aparentemente le causaba gran 
dificultad en la obra que estaba realizando. Por eso oró a 
Dios para que lo librara de aquella tribulación, pero el 
Señor rehusó concederle sus súplicas. A la verdad, el que 
a San Pablo no se le concediera su petición no se debió a 
que él hubiera hecho mal uso de la oración. El pidió a Dios 
que quitara el aguijón en la carne, no para librarse de la 
aflicción que éste le causaba sino con el fin de trabajar 
con más eficacia en la obra evangelizadora. Su verdadero 
propósito fué el de glorificar el nombre de Dios; sin em- 
bargo, su petición no fué concedida porque Dios veía que 
su nombre sería glorificado aún más al dejarle en su aflic- 
ción. Así San Pablo estaría siempre listo a recibir con 
humildad el poder de Dios. Por medio de aquella lucha en 
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la oración el gran secreto de la comunión con Dios, el cual 
él expresa así: “Porque cuando soy flaco, entonces soy 
poderoso”. 

Aun Jesús tuvo una experiencia semejante cuando en 
cierta ocasión pidió tres veces: “Padre, si te es posible, 
pase de mí este cáliz”. Esto sucedió en Getsemaní cuando 
Satanás trató de disuadirle el propósito para el cual ha- 
bía venido al mundo: el de sufrir y morir por la huma- 
nidad. 

Pero aun en la hora tenebrosa de la tentación vemos el 
espíritu puro y obediente de Jesús. El confiesa a su Padre 
la angustia que siente; sin embargo, su verdadero deseo 
fué éste: “Empero no se haga mi voluntad, sino la tuya”. 

De esto deducimos que al orar a Dios no debemos 
tener miedo de expresarle nuestros deseos, aunque en ese 
momento no estemos seguros si es conveniente lo que 
pedimos. No obstante, debemos pedir cosas determinadas, 
especialmente aquellas que despiertan más interés y an- 
siedad en nosotros, Pero al mismo tiempo debemos imitar 
el ejemplo de Jesús y agregar: “Empero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. 


CAPÍTULO OCTAVO 


CLASES DE ORACION 


“Derramad delante de El vuestro co- 
razón”. Salmo 62:8. 


La oración es parte de nuestra vida espiritual y por 
tanto se encuentran en ella diversos aspectos complejos e 
indescriptibles como los que caracterizan a la vida en gene- 
ral. Esto también influye en la forma de orar, Como he- 
mos visto, la oración puede ser una meditación tranquila o, 
por el contrario, un esfuerzo enérgico y violento. 

La oración, como ya lo hemos visto, es una condición 
de la mente, una actitud del corazón, ya se manifieste en 
un pensamiento tranquilo, ya en un suspiro o en palabras. 

Siendo la oración una expresión de la vida personal del 
hombre con un Dios personal, fácilmente asume las carac- 
terísticas propias de la vida personal. Sabemos que la 
conversación no está ceñida a reglar estrictas sino que 
ocurre libre y espontáneamente según lo requiera la oca- 
sión. Esto es lo que la hace conversación personal, lo que 
le da vida y ánimo; cuanto más personal sea, tanto más 
real llega a ser la comunicación, un mutuo intercambio de 
ideas en el cual la vida de uno habla a la vida del otro. 

Así también sucede con la oración. 

Debe ser una comunión libre, espontánea y vital entre 
la criatura y su Creador; en ella la vida del Creador debe 
tocar la vida del individuo. La oración es más real y sin- 
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cera cuando se convierte en la expresión libre y natural 
de los deseos del corazón. 

Como medio vital de comunicación entre el alma y Dios, 
la oración puede asumir formas diferentes: desde la tran- 
quila y bendita contemplación de Dios hasta los profun- 
dos suspiros o exclamaciones repentinas de gozo, gratitud 
o adoración. A veces toma la forma de una suave y tran- 
quila conversación la cual puede durar varios minutos y 
aun horas; o puede ser el clamor de un alma violentamen- 
te agitada por una amarga lucha. 

Estas formas de orar, cada una de las cuales se adapta 

algún aspecto de la vida de oración, se pueden clasificar 
de la siguiente manera: 


1. Oración de Súplica 


Esta es la oración en que se pide, o sea, que se acude 
a Dios para conseguir algo. Naturalmente este aspecto 
de la oración es principal. La palabra que más frecuente- 
mente se usa en las Escrituras para designar la oración 
significa expresar un deseo. Hay algo bello en esto, Nues- 
tro Padre celestial quiere que vengamos a El con la misma 
libertad y confianza que demuestran los niños cuando es- 
pontáneamente manifiestan a sus padres lo que necesi- 
tan. Confío que nada de lo dicho anteriormente haya 
obscurecido este aspecto benigno de la oración. 

Escrito está: “Por nada estéis afanosos; sino sean no- 
torias vuestras peticiones delante de Dios en toda oración 
y ruego, con hacimiento de gracias” (Filipenses 4:6). Aquí 
están incluídas también aquellas peticiones que, como nos 
daremos cuenta más tarde, han sido oraciones mal usadas. 
No debemos tener temor de usar mal la oración hasta el 
punto de no expresar nuestros deseos cuando estamos en 
la presencia de Dios. 
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Los padres desean que sus hijos les comuniquen sus 
deseos porque así pueden decidir si deben o no compla- 
cerlos. Aunque a veces tengan que negar sus súplicas, sin 
embargo quieren que ellos les manifiesten siempre sus de- 
seos. 

Aunque con frecuencia hemos usado mal la oración, de- 
bemos continuar comunicando a Dios todos nuestros de- 
seos. Sólo encontramos alivio cuando podemos hablar li- 
bremente acerca de todo lo que nos preocupa. En todo ca- 
so, sólo Dios puede determinar si hemos de recibir lo que 
pedimos. Si no lo puede conceder, nos hablará tierna y 
amablemente como hizo con los hijos de Zebedeo (Mateo 
20:20-23) y con Pablo (1 Corintios 12:7-10), hasta que 
comprendamos el motivo por el cual no nos ha concedido 
nuestra petición. Así aprendemos tres cosas: la profunda 
solicitud de Dios; nuestra propia ignorancia y egoísmo al 
orar; la libertad sin límites que nos permite expresar todos 
nuestros deseos a Dios, 


2. Oración de Acción de Gracias 


Esta sigue naturalmente a la oración de súplica. Des- 
pués de haber recibido algo de Dios, es evidente que de- 
bemos darle gracias. Las Escrituras nos amonestan tanto 
directa como indirectamente a que demos gracias a Dios. 
La exhortación más poderosa se encuentra en Efesios 
5:20: “Dando gracias siempre de todo al Dios y Padre 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo”. Esto nos de- 
muestra que el dar gracias deberá ser una parte esencial 
de la oración. 

Este es, sin embargo, uno de los aspectos más difíciles 
de la oración; nos es difícil aprender a orar, pero aun más 
difícil, aprender a dar gracias. Observemos que no es ne- 
cesario enseñar a los niños a pedir lo que desean, pero se 


me 
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necesitan innumerables esfuerzos para enseñarles a dar 
gracias. 

Es fácil imaginarnos que a un Dios tan grande y enal- 
tecido le son indiferentes nuestras acciones de gracias; por 
lo tanto, es necesario obtener una visión del corazón de 
Dios. Su corazón es el más tierno y sensible de todos. No 
hay nada, por insignificante que sea, que no le impresione. 
Jesús dijo que no olvidaría ni siquiera un vaso de agua 
dado en su nombre. 

En el relato que trata de los diez leprosos (Lucas 17: 
11-19) podemos ver cuánto aprecia Jesús la gratitud. El 
emprendió su curación de esta manera: los envió a los 
sacerdotes para que obtuviesen los certificados exigidos 
por la ley que atestiguaron que habían sido sanados. Mien- 
tras iban en su camino hacia los sacerdotes, repentina- 
mente fueron limpios de su lepra. Nueve de ellos continua- 
ron su camino y, al hacerlo, estaban cumpliendo la orden 
de Jesús: “Id y mostraos a los sacerdotes”, Sin embargo, 
uno de ellos se volvió a Jesús gozoso, y derribándose a sus 
pies, lo alabó y le dió gracias. Esto hizo una honda im- 
presión en Jesús: “¿No eran diez los limpios? ¿Los nueve 
dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria a 
Dios sino este extranjero?” 

Cristo mismo, con estas palabras, nos da a entender 
que dar gracias significa glorificar a Dios. Esto nos ex- 
plica por qué es tan importante dar gracias; aunque sean 
débiles nuestros esfuerzos por agradecer a Dios, nos sen- 
timos satisfechos cuando tenemos verdadero éxito en ha- 
cerlo, Esto se debe a que hemos sido creados para glori- 
ficar a Dios ahora y para siempre, y cada vez que lo ha- 
cemos estamos en armonía con sus planes y propósitos. 
Entonces estamos verdaderamente en nuestro elemento. 

El dar gracias también es de vital importancia para 
nuestra vida de oración en general. Si hemos observado 


128 O. HALLESBY 


cómo Dios responde a nuestras oraciones y le hemos dado 
gracias por todo lo que hemos recibido, tendremos valor 
para pedir otras bendiciones. Sin duda alguna estamos en 
lo cierto cuando comenzamos nuestras oraciones con ac- 
ción de gracias, porque de acuerdo con las Sagradas Escri- 
turas recibimos “mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos” (Efesios 3:20). No sabemos en 
qué consisten nuestras necesidades ni tenemos voluntad 
para orar por ellas; sin embargo, Dios nos las da. ¡Cuánta 
gratitud debería despertar en nuestros corazones la bon- 
dad de Dios! 

Querido lector, si tú eres tan ingrato como yo, enton- 
ces permíteme darte este consejo: principia por dar gracias 
a Dios por las dádivas temporales que has recibido de El, 
tales como la salud física, el uso de tus facultades menta- 
les, la fuerza para tu trabajo diario, el deseo de trabajar, 
tu casa y hogar, el alimento y el vestido, los seres que- 
ridos. Principia por estas cosas y notarás que te será más 
fácil dar gracias por las dádivas espirituales que el Señor 
ha derramado sobre ti. 

Si alguien nos ha prestado un gran servicio cuando nos 
encontrábamos en una situación difícil, lo más lógico es que 
sintamos el deseo de encontrar a esa persona, estrecharle 
la mano amistosamente, y decirle de todo corazón: “Mu- 
chas gracias por todo lo que ha hecho por nosotros”. 

Hagamos lo mismo con Jesús. El no es de piedra; siente 
gozo cuando le damos gracias por todo lo que ha hecho por 
nosotros. Estrechemos aquella mano que fué herida por 
nosotros y digámosle: *"T'e damos gracias, Salvador, por- 
que has muerto por nosotros”. Asimismo demos gracias 
al Señor por todas las demás bendiciones que derrama so- 
bre nosotros diariamente. Hagamos esto con frecuencia 
durante el día, bien que estemos trabajando o descan- 
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sando. Esto traerá gozo a Jesús y nosotros nos sentiremos 
felices. 


3. Alabanza. 


Aun en el Antiguo Testamento los hombres habían 
aprendido a alabar al Señor; en efecto, los santos de la 
antigiiedad habían progresado mucho en el arte de alabar. 
Esto lo vemos especialmente en los Salmos. Una gran par- 
te de este libro se compone de cantos de alabanza. Y mu- 
chos de los salmos restantes terminan o comienzan con 
una doxología: 
“A los rectos es hermosa la alabanza” (Salmo 33:1). 
“Bendice, alma mía, a Jehová; y bendigan todas mis 
entrañas su santo nombre”, (103:1). 

“Alabaré a Jehová en mi vida, cantaré salmos a mi 
Dios mientras viviere” (146:2). 

“Bendeciré a Jehová en todo tiempo” (34:1). 

"Engrandeced a Jehová conmigo, y ensalcemos su nom- 
bre a una” (34:3). 

“Alabadle conforme a la muchedumbre de su grande- 

za” (150:2). 

La alabanza y la acción de gracias están estrechamen- 
te relacionadas la una con la otra; por lo tanto, no es po- 
sible trazar una línea definida de demarcación entre ellas. 
Ambas consisten en dar gloria a Dios; sin embargo, desde 
la antigiiedad los hombres han tratado de establecer dife- 
rencia entre ellas declarando que cuando damos gracias, 
glorificamos a Dios por lo que El ha hecho por nosotros, 
y que cuando lo adoramos o alabamos, le damos gloria 
por lo que El es en sí mismo. En este caso la alabanza 
descansa sobre un plano superior al de la acción de gra- 
cias. Cuando damos gracias nuestros pensamientos todavía 
nos rodean hasta cierto punto; pero en la alabanza nues- 
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tra alma se olvida de sí misma, adorando solamente la 
majestad y el poder de Dios, su gracia y redención, 

Dios manifiesta su majestad y su gracia por medio de 
las bondades que nos extiende; de este modo nos damos 
cuenta de que la alabanza y la acción de gracias se com- 
plementan entre sí y que no puede haber una línea diviso- 
ria entre ellas, La acción de gracias se expresa por medio 
de la alabanza, y la alabanza proviene de los beneficios 
que hemos recibido. 

La Biblia nos muestra como Jesús también alabó a se 
Padre. En Mateo 11:25-26 se nos dice lo que sigue: “En 
aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, padre, 
Señor del cielo y de la tierra, que hayas escondido estas 
cosas de los sabios y de los entendidos, y las hayas reve- 
lado a los niños. Así, Padre, pues que así agradó en tus 
ojos”. En Mateo 6:13 El nos enseña a terminar nuestras 
oraciones con estas palabras: “porque tuyo es el reino, y 
el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén”. 

Los cantos de alabanza del Nuevo Testamento tienen 
como tema central la suprema revelación de la gracia de 
Dios, el haber dado a su Hijo unigénito para sufrir y mo- 
rir por nuestros pecados. “Gracias a Dios por su don ine- 
fable” (II Corintios 9:15). 

Según el Apocalipsis los cánticos de alabanza reso- 
narán por los cielos eternamente, y el tema central del 
libro se resume así: “Al que está sentado en el trono, y al 
Cordero, sea la bendición, y la honra, y la gloria, y el 
poder, para siempre jamás” (Apocalipsis 5:13). 

La alabanza será perfecta en el cielo; allí será dada a 
Dios la gloria que le pertenece. Los cánticos de alabanza 
resonarán por todas partes y serán cantados por todos. 
Seremos como arpas afinadas con tonos individuales, pero 
que formarán una sinfonía perfecta. 
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En el mundo nuestras alabanzas son imperfectas; sin 
embargo, nadie podrá formar parte del coro celestial sin 
haber aprendido a cantar sus alabanzas en la tierra. “Puso 
luego en mi boca canción nueva, alabanza a nuestro Dios” 
(Salmo 40:3). Dios quiere que cuanto más gocemos de su 
inefable don tanto más aprendamos a alabarle con pureza 
y potencia. 

En Efesios 5:19 y Colosenses 3:16, el apóstol San Pa- 
blo nos amonesta a alabar a Dios, bien sea individual o 
colectivamente: “Hablando entre vosotros con salmos y 
con himnos y canciones, espirituales, cantando y alaban- 
do al Señor en vuestros corazones”. 

Según parece, hoy en día la alabanza figura muy poco 
en las reuniones de la iglesia o en la vida devocional del 
individuo. De sus himnos podemos deducir que los anti- 
guos cristianos alababan a Dios con mayor frecuencia y 
fervor. Cantemos de nuevo en nuestros cultos de adora- 
ción los bellos y poderosos himnos de alabanza que usaban 
nuestros mayores. Estos cantos levantarán nuestros cora- 
zones desde los valles de la mendicidad y los lamentos 
hasta las eternas montañas desde donde podemos obtener 
una verdadera perspectiva de nuestras experiencias en la 
vida tanto en la adversidad como en la prosperidad. Así lle- 
gará el día cuando entonaremos nuestras propias melodías 
de alabanza al Señor. 


4. Conversación. 


Si la oración, como lo venimos repitiendo, es la forma 
natural de comunicación entre el alma y Dios, también 
es evidente que ella incluye la conversación. La conversa- 
ción es el intercambio libre y natural de ideas entre las 
personas. Mientras más asuntos se incluyan en la con- 
versación, más profunda será la amistad. 


132 O. HALLESBY 


Orar es dar entrada a Jesús en nuestras vidas, El nos 
llama no sólo durante las horas solemnes de oración sino 
también en medio de nuestras faenas diarias. El quiere 
entrar en nuestra vida porque ve que necesitamos su pre- 
sencia vivificante, principalmente en medio de nuestras 
luchas diarias. Por lo tanto, escuchemos el llamamiento 
de Jesús en medio de nuestros menesteres y trabajos dia- 
rios; obedezcamos al Espíritu cuando nos ordene mirar en 
silenciosa súplica al que nos sigue día y noche. 

La oración es algo más que pedir. Aquel que nos ha 
concedido el privilegio de orar nunca se cansa de nosotros, 
aunque al orar no hagamos otra cosa que pedir; pero de- 
sea que aprendamos a conversar con El por medio de la 
oración. 

Cuando observamos a nuestros hijos entendemos me- 
jor esto. Ellos nos comunican sus problemas y tienen ma- 
ravillosa fe en la habilidad de su padre para resolvérselos. 
Si sus compañeros de juego tienen cosas que ellos no tie- 
nen, vienen a pedirnos lo mismo. Esto es agradable aun- 
que no podemos suplir todas sus necesidades o resolver 
todos sus problemas. Pero hay algo que nos alegra aun 
más, y esto es cuando entran apresuradamente, cayéndose 
unos sobre otros para contarnos alguna experiencia que 
han tenido. Algunas veces vienen tan entusiasmados que 
quieren hablar todos al mismo tiempo con el objeto de 
contar hasta sus mínimos detalles de todo lo sucedido en el 
menor tiempo posible. 

De la misma manera, Dios se regocija cuando nosotros, 
sus hijos, sentimos deseos de hablar con El acerca de nues- 
tras experiencias diarias. El quiere compartir con nosotros 
aun lo que parece tener poca importancia. Así actúan siem- 
pre los seres que se aman: comparten sus triunfos y re- 
veses, sus alegrías y penas; esto hace del amor una expe- 
riencia sumamente rica y gozosa. 
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Por lo tanto, hablemos con Dios acerca de todo lo que 
constituye nuestra vida diaria; compartamos con El nues- 
tro gozo, comuniquémosle nuestras tristezas y ansiedades. 
Cuando no sepamos qué hacer, acudamos a Dios quien en 
su grande amor está siempre dispuesto a escucharnos. Na- 
da es inconsecuente o de poca importancia para El, Dios 
se interesa en todo lo que nos concierne. 

Dios nunca pensó que viviésemos de otro modo nues- 
tra vida cristiana; el cristianismo no se puede practicar a 
menos que continuamente recibamos el poder espiritual que 
necesitamos para poder conservar el espíritu que está dis- 
puesto a negarse a sí mismo para servir a otros y soportar 
todo con la mayor humildad sin hacer alarde de sabiduría. 

Además, Dios desea estar siempre con nosotros para 
hacer que nuestro trabajo diario sea más fácil. Su amor lo 
lleva a compartir con nosotros aun lo más mínimo. Esto es 
lo mejor de la vida cristiana. 

Nada hay tan bienaventurado como la comunión tran- 
quila e ininterrumpida con Dios. La presencia divina que 
llena nuestras almas es mayor que cualquier otra paz, go- 
zo, satisfacción o seguridad que hayamos experimentado; 
aun la adversidad y la tristeza pierden su aguijón cuando 
las compartimos con el Señor. Linda Sandell expresó esto 
en la siguiente forma: 


Momento de consuelo 
a solas con Jesús 

que integra nuestra vida 
en armonía y luz. 


Todo toma un aspecto diferente cuando el Señor está 
a nuestro lado; nuestro trabajo viene a ser más fácil y las 
dificultades ya no nos amedrentan. Ni aun las contrarie- 
dades ni las injusticias que sufrimos por parte de nuestros 
semejantes pueden turbar nuestra paz. Con el gozo que 
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experimentamos, no sentimos enojo sino más bien el deseo 
de abrazarlos y decirles: '“No me inquieta vuestra mal- 
dad porque vivo feliz en el Señor”. 

Sólo aquellos que han aprendido el profundo secreto 
de la renovación diaria pueden llevar una vida cristiana 
llena de paz, gozo y victoria. La renovación diaria con- 
siste en allegarse a Dios incesantemente para adquirir más 
del poder que proviene de la fuente eterna. El hecho de 
que muchos de nosotros llvemos una vida cristiana débil se 
debe, sin duda alguna, a que no comprendemos la impor- 
tancia que tiene nuestra vida la renovación diaria. 

La oración es el aliento del alma. La respiración es 
una fuente de renovación para el cuerpo. Comemos tres o 
cuatro veces al día, pero respiramos continuamente, Orar 
en la mañana por todos los asuntos del día es tan impo- 
sible como tratar de aspirar por la mañana el aire que 
se necesita durante todo el día. Por lo tanto el apóstol 
dice: “Orad sin cesar” (I Tesalonicenses 5:17). Elevemos 
nuestras súplicas a Dios como lo permitan las circuns- 
tancias. 


5. Oración sin palabras 


Como lo venimos recalcando, la oración es verdadera- 
mente una actitud del corazón hacia Dios, y como tal, se 
expresa unas veces con palabras, otras sin ellas, tal como 
sucede entre dos seres que se aman. Como personas cons- 
cientes debemos dar expresión a nuestras actitudes por 
medio de palabras; esta es la facultad que levanta a un 
alto nivel el compañerismo de los seres humanos y lo hace 
tan agradable. Al mismo tiempo recordemos que, en último 
término, la vida es inexpresable; hay en ella, como en 
nuestro compañerismo, algo que no puede expresarse ver- 
balmente y que, sin embargo, puede ser la experiencia 
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común de dos que comparten entre sí todo cuanto se puede 
expresar con palabras, 

En la comunión espiritual con Dios por medio de la 
oración hay cosas que pueden y deben expresarse; de esto 
ya hemos hablado. Además, hay muchas cosas que no po- 
demos expresar con palabras. El apóstol San Pablo, en 
Romanos 8:26, al referirse a esto usa la frase “gemidos 
indecibles”, 

En cierta ocasión uno de mis hijos llegó a mi oficina. 
Sabía que no debía perturbarme durante las horas de tra- 
bajo y, por tanto, se encontraba un poco asustado. Sin 
embargo, me miró con ojos bondadosos y dijo: “Querido 
papá, me estaré quieto todo el tiempo si me dejas aquí 
contigo”. Entonces le di permiso por habérmelo pedido de 
aquella manera. Creo que todos hemos tenido esta clase 
de experiencia. Esto me dió mucho que pensar. ¿No es esta 
la manera como nos sentimos con respecto a nuestro Pa- 
dre celestial? También nos agrada estar en su presencia; 
a El nunca lo perturbamos, sea cual fuere el momento en 
que acudamos a El, 

Hemos orado a Dios tanto por nuestras necesidades 
y las de otros. Sin embargo, hay ocasiones cuando no en- 
contramos qué decirle, a no ser que repitamos lo que ya 
hemos dicho. En estas ocasiones experimentamos alivio 
al decir a Dios: “Quiero permanecer en tu presencia, Se- 
ñor, aunque no tengo nada que decirte”. 

Podemos permanecer en silencio delante de personas 
con quienes tenemos una estrecha amistad, cosa que no 
podemos hacer con quienes no conocemos. Con estas otras 
personas tenemos que conversar, entretenerlas con cosas 
agradables o profundas según sea el caso; pero con nues- 
tros seres queridos podemos hablar libremente de cosas 
comunes e insignificantes, y aún permanecer en silencio. 

No es necesario mantener una conversación cuando 
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estamos en la presencia de Dios: podemos acudir a El y 
dejar que nuestras almas fatigadas reposen en la contem- 
plación de su majestad. Nuestros gemidos indecibles se 
levantan al Todopoderoso y expresan, mejor que las pa- 
labras, la necesidad que tenemos de su ayuda. 

Cierto día, cuando entraba la noche, mi hijito, después 
de mucho jugar, se acercó a su madre sin decirle nada; 
se reclinó en su seno y se durmió tranquilamente. 

Nosotros también nos cansamos de nosotros mismos, 
de otros, del mundo, de la vida, de todo. Entonces, cuánto 
alienta saber que podemos descansar en los brazos de 
nuestro Padre celestial y decirle: “No puedo más; permí- 
teme descansar aquí un poco y así encontraré alivio”. 

Todos tendremos ocasión de usar la oración sin pala- 
bras, si no antes, a la hora de la muerte cuando se agotan 
todas nuestras energías. Pero esto no siempre sucede en el 
momento de expirar. La lucha con la muerte generalmente 
se lleva a cabo antes de que venga el fin. He comprobado 
esto con algunos de mis amigos cristianos; el sufrimiento 
traspasó su alma y su cuerpo, pero eso no fué su más dura 
experiencia, Los he observado mirarme fijamente y pre- 
guntar con ansiedad: “¿Qué será de mí cuando no pueda 
concentrar mi pensamiento en Dios?” 

Si los que aplazan su conversión para la hora de su 
muerte supieran lo que están haciendo, no lo harían, por- 
que en el lecho de la muerte sus energías físicas y menta- 
les serán reducidas al mínimo a causa de sus sufrimientos 
y penas. Recuerda esto, amigo mío, y arrepiéntete, porque 
ahora es el tiempo apropiado. 

Es consolador para el moribundo escuchar de los la- 
bios de un amigo estas palabras: “No te preocupes porque 
no puedas orar. En este momento tú mismo eres una ora- 
ción a Dios. Todo lo que hay en ti clama a El, y El oye 
todas las súplicas que, en su dolor, hacen tu cuerpo y tu 


LA ORACIÓN CRISTIANA 137 


alma por medio de gemidos indecibles. Pero si tienes un 
momento de alivio, empléalo en dar gracias a Dios porque 
ya te has reconciliado con El y ahora descansas en sus 
brazos eternos. 


CAPÍTULO NOVENO 


PROBLEMAS DE LA ORACION 


“De cierto os digo, que si tuviéreis fe 
como un grano de mostaza, diréis a 
este monte: Pásate de aquí allá, y se 
pasará; y nada os será imposible”. 
Mateo 17:20. 


La vida en general está llena de problemas y, por lo 
tanto, no es extraño que la vida de oración también los ten- 
ga. Voy a mencionar brevemente algunos de ellos. 


1. ¿Cómo puede la oración llevar a cabo cosas tan por- 
tentosas siendo en sí tan débil? 


Para las mentes superficiales esta pregunta parecerá 
algo superflua, pues declaran que está escrito que si tuvié- 
semos fe, podríamos remover montañas; todo, por lo tanto, 
depende de la fe. La oración es efectiva cuando el que ora 
tiene una fe firme, y pierde efectividad cuando su fe es 
débil. 

A algunos les parece así de sencillo, pero los que han 
tenido una experiencia más amplia en el maravilloso reino 
de la oración no aceptarán esto como la solución final del 
problema. Por supuesto, saben los resultados tan maravi- 
llosos que han obtenido los que han orado con mucha fe. 
Hay ocasiones cuando el Espíritu de oración susurra al 
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corazón: “Pedid y se os dará”, y nos da plena seguridad, 
aun antes de terminar nuestra oración, de que Dios nos 
concederá lo que pedimos. 

Pero esto no siempre resulta así; por el contrario, mu- 
chos han recibido maravillosas respuestas a sus oraciones 
cuando no tenían seguridad alguna de que iban a ser oídas. 
Piensan que Dios les dió la más poderosa y extraordina- 
ria contestación cuando no tenían fe alguna. Aunque no se 
publican en la prensa, suceden cosas maravillosas en la 
quietud del círculo humilde de los amigos de Jesús. ¡Ala- 
bado sea al Señor! 

Los que han tenido tales experiencias con frecuencia 
se preguntan: ¿Cómo puede la oración llevar a cabo co- 
sas tan portentosas cuando en sí es tan débil?” 

La solución de este problema se encuentra en la natu- 
raleza misma de la oración. El orar sólo consiste en dejar 
que Jesús entre en nuestro corazón de modo que con su 
gran poder remedie nuestras necesidades. De esto se de- 
duce que nada depende de la seguridad del que ora ni 
tampoco de su fervor ni de ninguna cosa parecida; sola- 
mente depende de que abra su corazón a Jesús; y esto, 
como hemos visto antes, no es un asunto de poder sino 
de voluntad: ¿Acudiremos a Jesús en nuestra necesidad? 
Esto depende también de nuestra incapacidad, La oración 
es un instrumento misterioso que sólo pueden emplearlo 
con buen éxito los que reconocen su propia insuficiencia. 

Para usar una ilustración de la vida diaria, compare- 
mos la oración con un sistema de alumbrado eléctrico; la 
fuerza eléctrica está disponible pero es necesario usar el 
interruptor para que la corriente pase a todos los circuitos. 
Como sabemos, no se necesita mucho esfuerzo para mover 
el interruptor. 

Cuando el hombre cayó en pecado, no sólo su alma fué 
“desconectada” de Dios sino que también toda la instala- 
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ción fué destruída. Para restablecerla Jesús tuvo que sufrir 
y morir. Ahora podemos volver a entrar en contacto con 
Dios y hacer uso de los poderes celestiales. La oración es 
un conducto misterioso por el cual su poder salvador llega 
a nuestra alma y se extiende a la de otros por medio de 
nuestro celo y perseverancia. 


2. ¿Por qué debemos orar? 


Para muchos este problema también parece muy fácil 
de resolver; dicen que debemos orar para poder conseguir 
algo de Dios. Pero reflexionando un poco nos convence- 
mos de que este punto de vista es pagano, no cristiano. 
Todos conservamos algo del paganismo; y por lo tanto, 
nos es fácil creer que la oración es un medio por el cual 
podemos hacer que Dios sea bondadoso y bueno y nos 
conceda nuestras peticiones. Sin embargo, según la Pala- 
bra divina, esto indica un mal entendimiento tanto de 
Dios como de la oración. Dios es eternamente bueno; era 
bueno mucho antes de que el hombre tuviese ocasión de 
orar. Las Escrituras también nos enseñan que Dios es 
bondadoso y bueno aunque no nos conceda nuestras peti- 
ciones. Si nos concede nuestras peticiones es porque nos 
ama. Si nos las niega, es también porque nos ama. 

Otros dicen: “No, el propósito de la oración es contar 
a Dios nuestras necesidades”, 

Pero tampoco esta solución es adecuada al problema 
de la oración cristiana. Por medio de la revelación, esta- 
mos convencidos de que no es necesario explicar a Dios 
nuestros problemas, pues El es el único que conoce plena- 
mente las necesidades de cada uno de nosotros; en cam- 
bio, nosotros nos equivocamos continuamente porque pe- 
dimos cosas que nos perjudicarían si las llegásemos a re- 
cibir. Después, nos damos cuenta de nuestro error y com- 
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prendemos que Dios es bueno y sabio al no concedernos 
todo lo que pedimos aunque lo pidamos con mucho fervor. 

Pero el problema se presenta de nuevo: ¿Por qué de- 
bemos orar si Dios nos da sus dádivas voluntariamente y 
no necesita nuestro consejo? Esta pregunta no es sólo 
teórica, sino práctica por la manera como afecta nuestro 
punto de vista tanto de Dios como de la oración. En rea- 
lidad, la pregunta es ésta: ¿Por qué no nos concede Dios 
sus dones sin nuestra oración puesto que El es bueno y 
quiere darnos estas cosas y no necesita que le digamos 
lo que necesitamos? 

Al contestar esta pregunta debemos tomar como pun- 
to de partida las palabras de Jesús en Mateo 5:45: “El 
hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre jus- 
tos e injustos”. En estas palabras Jesús revela claramente 
que el amor de Dios es tan perfecto que da a todos lo que 
El puede hacerles aceptar. “Sobre malos y buenos”, dice 
Jesús. Los malos no le piden, sin embargo El les da. Los 
buenos sí le piden, pero no recibirían gran cosa si El no 
les concediera más de lo que le han pedido; pues tanto los 
malos como los buenos tienen esto en común: reciben mu- 
chas cosas sin haberlas pedido. 

¿Por qué hace Dios esto? Sencillamente porque El es 
amor y la esencia del amor es dar: dar todo lo que pueda 
sin perjudicar al ser amado y todo lo que el ser amado 
quiera recibir, 

Dios concede algunos dones a hombres que no oran 
y otros sólo a los que oran; esto se explica por el simple 
hecho de que hay diferencia entre estos dones. Todos 
aceptan algunas de las dádivas de Dios; por ejemplo, las 
dádivas temporales, las cuales son concedidas sin nues- 
tra oración. Pero los hombres cierran sus corazones a al- 
gunas de las otras dádivas, tales como las que atañen a 
nuestra salvación; éstas sólo puede darlas Dios cuando 
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logra hacer que le abramos nuestro corazón y las reciba- 
mos voluntariamente; y como hemos visto antes, la ora- 
ción es el medio por el cual abrimos nuestro corazón a 
Dios y le dejamos entrar. 

Aquí vemos por qué es esencial la oración: no se ora 
con el propósito de hacer a Dios bueno y generoso, pues 
El es misericordioso desde la eternidad; ni para informar- 
le de nuestras necesidades, porque El las conoce mejor 
gue nosotros; ni tampoco para hacer llegar a nosotros las 
dádivas divinas, porque sólo El las posee y por eso llama 
a la puerta de nuestro corazón para recordarnos que desea 
otorgarlas, 

La oración tiene una función que es la de contestar 
“Sí” cuando El llama, abrir el alma y darle a El la opor- 
tunidad de traernos la respuesta. Esto arroja luz sobre 
las luchas y los esfuerzos, el trabajo y el ayuno relacio- 
nados con la oración. Todas estas cosas tienen sólo un 
propósito: Inducirnos a abrir el corazón para poder reci- 
bir todo lo que Jesús quiere darnos; apartar todas aque- 
llas cosas que nos distraen o nos impiden oír el llama- 
miento del Señor, o sea, oír el Espíritu de oración cuando 
nos trata de decir lo que Dios tiene deseo de concedernos 
si sólo se lo pedimos. 


3. ¿Necesita Dios nuestras oraciones intercesoras? 


Sin duda alguna, es éste el problema más grande res- 
pecto a la oración. Acabamos de ver que la oración es 
esencial para la comunión personal con Dios, pero al llegar 
a la oración intercesora, preguntamos: ¿Es nuestra inter- 
cesión necesaria para la obra que Dios tiene que realizar 
en este mundo? Tampoco este problema es solamente teó- 
rico, pues afecta de una manera práctica lo que pensamos 
acerca de Dios, de la oración y del mundo. 
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Podemos contestar a esto de la siguiente manera: Dios 
se ha ligado voluntariamente al hombre para gobernar el 
mundo. Desde el principio de la historia de la revelación 
vemos que El ha establecido su reino sólo donde ha encon- 
trado hombres que voluntariamente han entrado en su ser- 
vicio. 

Por lo tanto, es evidente que Dios por su propia volun- 
tad se ha subordinado a nuestras oraciones; porque, al fin 
y al cabo, la oración es el factor decisivo en la vida de 
cada persona que se entrega a Dios para servir en su 
reino. Nuestra labor depende enteramente de lo que so- 
mos, lo que somos depende de lo que recibimos y esto, a 
su vez, depende de la oración. Lo anterior se aplica no 
sólo a la obra de Dios en nosotros sino también a la obra 
de Dios por medio de nosotros. 

Respecto a esto, observemos las palabras de Jesús en 
Mateo 9:37-38: “A la verdad la mies es mucha, mas los 
obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe 
obreros a su mies”, Jesús afirma que aunque Dios es el 
que envía obreros a su mies, El depende, sin embargo, de 
nuestra oración y obra por medio de ella. En este pasaje 
Jesús nos muestra claramente la relación que hay entre 
Dios y el mundo y nuestras intercesiones. 

Sabemos que sólo por medio de una influencia cons- 
tante de poder eterno y salvador, puede la raza humana 
renacer y entrar al reino de Dios. Este poder salvador 
reside en la persona de nuestro Señor Jesucristo y debe 
ser transmitido a los hombres; esto se lleva a cabo por me- 
dio de aquellos que han aceptado la salvación y han abier- 
to su corazón al poder salvador de Jesús. 

En el Antiguo Testamento sólo había unas pocas per- 
sonas por medio de las cuales Dios podía transmitir su 
poder: Esto cambió desde el día de Pentecostés; ahora 
Dios usa a todos aquellos que aceptan su salvación. Note- 
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mos que cada creyente representa la afluencia diaria del 
poder eterno en el mundo, La influencia sobrenatural del 
Espiritu de Dios en su vida personal da como resultado 
una adquisición de poder eterno que se manifiesta de va- 
rias maneras en su medio ambiente y que poco a poco 
ayuda a transformar este mundo en el reino de Dios, 

La mayor transmisión de poder se lleva a cabo por 
medio de la oración e intercesión de los creyentes. La ora- 
ción de fe es, sin duda alguna, el medio más presto por el 
cual Dios pone en acción los poderes eternos que se han 
de mostrar en el mundo antes de que el Hijo de Dios venga 
en su gloria. 

¿Cuándo tomará la iglesia de Dios su responsabilidad? 
La iglesia, por medio de la oración, ha recibido poder para 
regir el mundo, y aunque es siempre una “manada peque- 
ña”, dominará la política mundial si se mantiene unida en 
oración, 


4. ¿Son la oración y su respuesta consecuentes con el 
hecho de que Dios gobierna el mundo? 


Por las Escrituras y nuestra propia experiencia sabe- 
mos que la oración realiza cambios en el gobierno de Dios 
sobre los individuos, la sociedad, las naciones y el mundo 
entero. Por lo tanto muchos preguntan: “¿Puede Dios 
verdaderamente regir el mundo de acuerdo con un plan 
determinado si, con su oración, un individuo puede persua- 
dirlo a cambiar sus planes? ¿No nos llevaría esto al caos? 
Unos piden lluvia; otros, sol; éstos piden tormenta y 
aquellos calma”. 

A esto podemos replicar que Dios nunca ha querido 
que empleemos la oración de esta manera. En primer lugar, 
Dios no ha prometido contestar las oraciones de todos 
sino solamente las oraciones de sus hijos y las que aque- 
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llos que le piden los haga sus hijos. En segundo lugar, 
ni aun a sus hijos les ha prometido contestar todas sus ora- 
ciones; sólo las que se hacen en el nombre de Jesús como 
está escrito en 1 Juan 5:14: “Si demandáremos alguna 
cosa conforme a su voluntad, El nos oye”. 

Con estas palabras Jesús quiere mostrarnos hasta qué 
punto el hombre, por medio de sus oraciones, puede in- 
fluir en el dominio que Dios tiene sobre el mundo; y como 
sólo logran esto aquellas oraciones que el Espíritu de Cris- 
to hace brotar en los corazones de los creyentes, las que, 
por supuesto, aspiran a la realización de sus planes res- 
pecto al reino de Dios. 

El hecho de que Dios cambia la dirección del mundo, 
como resultado de las oraciones de los hombres, indica 
que El obra con tanta elasticidad que puede alterar sus 
métodos según las circunstancias aquí lo requieran, ya 
sean éstas buenas, ya malas. El no altera, pues, el plan 
de su reino, pero sí los medios que emplea para realizar- 
lo. Por lo tanto, Dios hace caso inmediato de las oracio- 
nes de los hombres respecto al gobierno del mundo. Algo 
sucede como resultado de la oración que de otro modo 
no hubiera sucedido, Como acabamos de observar, la ora- 
ción es uno de los medios más efectivos de que Dios se 
vale para llevar el mundo hacia su objetivo: el reino de 
Dios. 


5. ¿Contesta Dios también las oraciones de los in- 
conversos? 


Como las anteriores, esta pregunta también tiene gran 
significado práctico para los inconversos que han recibi- 
do de Dios contestaciones claras e inmediatas y que 
aceptan esto como prueba de que son hijos de Dios. Pa- 
ra otros, tales contestaciones constituyen un profundo 
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misterio; ellos mismos las habían experimentado cuando 
aun eran inconversos. Sólo después de su conversión co- 
menzaron a preguntarse: “¿Le importa al Señor si el que 
ora es inconverso o no?” Mientras más escépticos se vol- 
vían, con más frecuencia se decían: Al fin y al cabo, ¿qué 
es la oración, si también los inconversos reciben lo que 
piden?” 

En contestación a esta pregunta, yo diría que, en pri- 
mer lugar, el Señor ha prometido oír solamente las ora- 
ciones de sus hijos regenerados; pero El muchas veces 
hace más de lo que ha prometido y puede también conce- 
der las peticiones de personas inconversas. Las Escritu- 
ras nos dicen claramente que Dios oyó la oración de Cain, 
aunque él no estaba arrepentido y solamente acudió a 
Dios porque temía las consecuencias de su pecado (Gé- 
nesis 4:13-16). 

¿Por qué, pues, concede Dios las peticiones del incon- 
verso? Podríamos dar muchas razones; sin embargo, nos 
limitaremos a las más importantes. Dios, en ocasiones, res- 
ponde a sus oraciones por la misma razón por la cual de- 
rrama otras bendiciones sobre ellos, esto es, porque los 
ama y desea que se salven. Este es uno de los medios 
que Dios en su misericordia emplea para llevarlos al arre- 
pentimiento. 

Conocemos personas que han sido salvadas porque 
Dios ha contestado sus oraciones, y otras que, como 
Caín, han sido fortalecidas en la impenitencia con tales 
respuestas, Así opera entre las almas este plan de la sal- 
vación de Dios: unas obedecen y son salvas; otras, se 
endurecen para su propia condenación. 


CAPÍTULO DÉCIMO 


LA ESCUELA DE LA ORACION 


“Señor, enséñanos a orar”. Lucas 11:1. 


Todos reconocemos, con más o menos claridad, nues- 
tra incapacidad para orar, y por lo tanto, como los pri- 
meros discípulos, debemos decir: “Señor, enséñanos a 
orar”, 

Pero, por lo general, no entendemos lo que pedimos, 
y nos sorprende cuando el Señor nos hace experimentar 
la aflicción de nuestro espíritu al ocultarse de nosotros por 
algún tiempo, lo cual nos lleva a valorar la fe que en nos- 
otros hay. Todo se marchita en nuestras manos: la ora- 
ción, la lectura de la Palabra de Dios, la fe, el amor, el 
arrepentimiento, el espíritu de abnegación y buena volun- 
tad y el temor al pecado. 

El alma sincera se encuentra entonces completamente 
quebrantada y empobrecida, Nada le sale bien; se hunde 
cada vez más como el que procura salvarse de la arena 
movediza halando de sus propios cabellos. 

Quizá Dios permite que nos sobrevenga simultánea- 
mente alguna aflicción temporal, como enfermedad o do- 
lor, adversidad o dificultades económicas. Cuando estas 
aflicciones nos sobrevienen a la vez nuestra copa se re- 
bosa, Entonces aprendemos a conocer un aspecto nuevo 
de la oración que antes apenas conocíamos. Llegamos a 
saber que la oración es para los incapacitados; aprendemos 
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a descansar en la presencia de Dios, a menudo sin arti- 
cular una sola palabra. Sólo entonces nos damos cuenta 
de que la oración consiste en abrir el corazón para que 
Jesús pueda ayudarnos en las necesidades. 

Al pedir al Señor que nos enseñe a orar, no olvidemos 
que, en efecto, lo que pedimos es angustia y aflicción. 
Reconociendo esto, ¿nos atrevemos aun a decir: “Señor, 
enséñanos a orar”? Seamos ante todo sinceros. Muchos de 
nosotros sentimos de un modo y otro, que si Dios va a 
contestar esa oración deberá primero enviarnos pruebas y 
aflicciones, y esto nos produce miedo. Tal vez admitiremos 
también que tenemos miedo de Dios, Algo en nuestro in- 
terior nos dice que El nos tratará con aspereza. Y nos 
creemos capaces de determinar por nosotros mismos lo 
que mejor conviene a nuestro propio bien. 

Pero recuérdese que ni tú ni yo seremos felices a me- 
nos que nos entreguemos en sus manos afectuosas y le 
digamos: “Condúceme aun donde amenaza la muerte, 
condúceme a través de las llamas de aflicción, por en me- 
dio de las tempestades de alta mar. Como Tú quieras, oh 
Jesús amado, sólo que Tú seas mi fiel Conductor”. Y así 
rindiéndonos a Dios, voluntariamente nos enlistaremos en 
aquella escuela de oración que el Espíritu ha establecido 
para gentes tales como nosotros que no sabemos orar. 

Muchos de nosotros carecemos de habilidad para orar 
porque no hemos continuado en la escuela de la oración. 
La enseñanza de esta escuela no es fácil y las dificultades 
que presenta no se limitan a las pruebas temporales y 
espirituales ya mencionadas. Hay algo en esta escuela 
que pone a prueba nuestra paciencia. En varias ocasiones 
Jesús mismo se refiere a esto, especialmente en Lucas 
18:1-8: “Es necesario orar siempre y no desmayar”. 

Desmayamos muy fácilmente. ¡Cuántas veces hemos 
resuelto orar por ciertas personas y al tratar de hacerlo 
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nos encontramos ya desalentados! No quisimos hacer es- 
fuerzo alguno y poco a poco dejamos de interceder por 
otros. 

El Espíritu es el director de la escuela de la oración. 
El no ofrece variedad de temas sino que, más bien, se 
concentra en lo más esencial. No es necesario dominar 
muchas materias para llegar a ser eficientes en la oración. 

En primer lugar, es menester que el Espíritu tenga 
oportunidad de revelarnos a Cristo diariamente. Esto es de 
suma importancia, pues con sólo “ver” a Cristo nos sen- 
timos estimulados a orar con confianza. Sabemos que Cris- 
to puede contestar nuestra oración y que siente gozo al 
hacerlo, La oración y la intercesión vienen a ser medios de 
feliz cooperación entre Cristo y el alma creyente. 

La instrucción que el Espíritu otorga tiene por objeto 
remover cualquier obstáculo que impida que Cristo se ma- 
nifieste en nuestros corazones. Previamente hemos habla- 
do de esto en el capítulo sobre “La Lucha en la Oración”. 

En segundo lugar, la instrucción que el Espíritu nos 
otorga está encaminada a hacernos solícitos. La oración 
de intercesión es como un eclipse que gira alrededor de 
dos puntos definidos: Cristo y nuestra necesidad. La obra 
del Espíritu en lo que respecta a la oración es mostrarnos 
esto, no sólo teórica sino también prácticamente, y ha- 
cerlo cada día más real en nuestra experiencia. 

Consolémonos con el pensamiento de que el Espíritu 
es el que obra diariamente en nuestro corazón. No nece- 
sitamos depender de nuestro propio poder para tener la 
mirada fija en Cristo y en las necesidades del mundo. No, 
todo lo que necesitamos hacer es escuchar al Espíritu 
cuando nos habla por medio de la Palabra y la oración 
acerca de Cristo y nuestras necesidades; muy pronto no- 
taremos progreso tanto en la oración como en la inter- 
cesión. 
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En tercer lugar, el Espíritu Santo nos enseña que la 
oración requiere espíritu de abnegación. 

Hay en la oración y la intercesión algo que exige 
más abnegación que cualquier otro trabajo al cual nos 
llama el Espíritu. La mayor parte del trabajo de interce- 
sión se hace en secreto, y un trabajo de esta naturaleza 
requiere más esfuerzo que el que se hace públicamente. 
Es sorprendente ver cuánta importancia tiene para nos- 
otros el que los demás noten nuestro trabajo; no solamen- 
te porque nos agrada la alabanza que otros nos dan, sino 
también porque nos es de gran estímulo el que nuestro 
trabajo sea apreciado y avaluado. 

Además, a todos nos complace ver los resultados de 
nuestra propia labor; pero el trabajo de la oración es de 
tal naturaleza que es imposible saber con precisión si el 
resultado es fruto de nuestra propia intercesión o la de 
otros. Esto requiere mucha abnegación de nuestra parte. 

Por esta razón no es tan fácil para el señor conseguir 
obreros que lleven a cabo este trabajo. En cambio, es 
relativamente fácil conseguir predicadores, Muchos es- 
tán ansiosos de predicar y aun se ofenden si no se les 
pide hacerlo. Una vez en el púlpito, es difícil sacarlos de 
allí. Pero muy pocos están deseosos de tomar sobre sí un 
trabajo que requiera negarse a sí mismos, como la ora- 
ción, porque no es visto ni apreciado por los hombres. 

Quizá hayamos orado durante muchos años por algu- 
nos vecinos inconversos. Entonces comienza un aviva- 
miento en nuestro vecindario, y los primeros en ser con- 
vertidos son los mismos por quienes hemos orado con 
tanta fidelidad. Sin embargo, nadie más lo sabe porque, 
como es propia, ha sido un secreto entre nosotros y Dios. 
En consecuencia, nadie habla de nuestra buena obra, pe- 
ro sí del predicador a quien todos alaban con gran en- 
tusiasmo. 
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Si empezamos a cansarnos del trabajo inadvertido de 
la oración entonces recordemos que Aquel que ve en 
secreto nos recompensará en público. El ha oido todas 
nuestras oraciones y sabe exactamente lo que hemos he- 
cho por la salvación de las almas. Si no antes, entonces 
en el gran final, cuando traigamos las gavillas, serán 
visibles los frutos de nuestra labor. 

En el difícil arte de la oración, la intercesión es sin 
duda alguna lo más difícil de llevar a cabo. En mi con- 
cepto la oración de intercesión es el trabajo más delicado 
y el que exige más consagración y exactitud; también es 
el más importante, como lo hemos visto en el capítulo 
sobre “La Oración como Trabajo”. 

Todos los que visitamos la institución de Mannedorf, 
estábamos convencidos de que Zeller era el guía sobre 
quien recaía la responsabilidad de la gran obra que allí 
se llevaba a cabo. Zeller parecía leer nuestros pensamien- 
tos, y por esto nos dijo un día quién era la persona ma- 
yormente responsable y el factor principal en la obra. 
Se trataba de una viejecita que desde un principio había 
participado en este ministerio y perseverado humildemen- 
te en la oración de intercesión. Zeller nos dijo con lá- 
grimas en los ojos que, aunque ella, anciana y enferma, 
estaba recluida en cama, vivía siempre en oración e in- 
tercedía fielmente por sus colaboradores. 

Puesto que la oración de intercesión es un arte tan 
difícil, no es de extrañar que requiera un largo y rigu- 
roso período de amaestramiento. En verdad el Señor nos 
guía de varias maneras, y debemos cuidarnos de no impo- 
nerle normas; sin embargo, debemos con confianza di- 
vulgar lo que hemos visto. Por mi parte, he observado 
que los más fieles intercesores han aprendido este arte 
sólo después de haber tenido muchas pruebas y sufri- 
mientos. Algunos de aquellos, como la anciana de Mán- 
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nedorf, han estado completamente incapacitados para ha- 
cer el menor movimiento; no obstante, han perseverado 
en la oración. 

Aunque ellos pasaban inadvertidos, eran centros de 
poder espiritual que con sus sencillas oraciones sostenían 
el trabajo cristiano que se estaba llevando a cabo en la 
comunidad, en el país y aun en todo el mundo. Podemos 
comparar estos intercesores invisibles con una planta 
eléctrica. Esta generalmente está escondida en algún 
oculto valle y sólo nos damos cuenta de su importancia 
cuando no está funcionando; pues entonces nuestros ho- 
gares quedan sin alumbrado y en las fábricas se paraliza 
el trabajo. 

* 

Juan, arrendatario de la finca de mi padre, era uno 
de estos fieles intercesores. El Señor le había impuesto 
ciertas limitaciones físicas desde su nacimiento. A causa 
de una debilidad visual, le era muy difícil ganarse la vi- 
da; sin embargo, le fué bien. Siguiendo una buena cos- 
tumbre, los cristianos sostenían a los necesitados para 
que no tuvieran que recurrir a la beneficencia pública; 
no obstante, Juan sufrió numerosas pruebas y tribulacio- 
nes, y muchos de sus días fueron tristes y aciagos. Pero 
se humilló bajo la poderosa mano de Dios y poco a poco 
aprendió el santo arte de orar en la escuela de las difi- 
cultades. Juan oraba día y noche por su comunidad y a 
su debido tiempo Dios lo ensalzó; así él vino a ser el con- 
solador espiritual de toda la parroquia. Muchos venían 
a su cabaña para pedirle ayuda y consejo, y si no les po- 
día ayudar de ninguna otra manera, les brindaba el amor 
de su tierno corazón y oraba por ellos. A medida que 
pasaban los años, muchas almas salían de su cabaña con 
paso alegre y espíritu renovado. 

En los últimos años de su vida se puso muy enfermo. 
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Dos viejecitas que lo atendían me contaron que pasaba 
largas horas desvelado; durante esas horas oraba por 
toda la comunidad, El no oraba como nosotros, que siem- 
pre lo hacemos afanosos, procurando agrupar a todos en 
nuestra intercesión. No; Juan mencionaba todas las per- 
sonas por nombre; recorría mentalmente casa por casa y 
aun oraba por los niños que no conocía, pues sentía la 
necesidad de llevarlos al trono de gracia por medio de 
la oración. 

¡Qué hermoso ejemplo el de personas como Juan! ¡Có- 
mo las echamos de menos cuando parten de este mundo! 

Todos pensaban que la desaparición de Juan sería 
como una hermosa ascensión; y aquellos creyentes de- 
seaban tener el privilegio de estar a su lado para pre- 
senciar su ida; pero el Señor frustró sus esperanzas: 
cuando Juan murió, nadie fué testigo de su muerte, pues 
aun el que le cuidaba en su enfermedad había salido de 
la alcoba en ese momento. 

Los funerales de Juan fueron muy solemnes. Aunque 
no tenía parientes allí, vinieron gentes de todo el vecin- 
dario y lloraron sobre su féretro como si hubieran per- 
dido un padre. Muchos incrédulos que nunca habían que- 
rido oír la Palabra de Dios vinieron a sus funerales y 
también lloraron. Aun en la muerte, este hombre fué una 
bendición para otros; tanto en su vida como en su muerte 
se cumplieron las siguientes palabras de la Escritura: 


PAL 


“Pedid y se os dará”. 


CAPÍTULO UNDÉCIMO 


EL ESPIRITU DE ORACION 


“Derramaré sobre la casa de David, y 
sobre los moradores de Jerusalén, es- 


piritu de gracia y de oración”. Zacarías 
12:10. 


“Qué hemos de pedir como conviene, 
no lo sabemos; sino que el mismo Espi- 
ritu pide pot nosotros con gemidos in- 
decibles”. Romanos 8:26. 


A través de todo este libro hemos venido hablando 
del Espíritu de oración, y deseamos que este pensamien- 
to sea el broche que una todo lo que se ha dicho acerca 
de la oración. En conclusión, podemos resumir todo lo 
anterior bajo un solo título: El Espíritu de Oración. 

Antes de concluir estas meditaciones, debemos hacer 
resaltar el hecho de que el Espíritu arroja luz sobre to- 
dos los aspectos de nuestra vida de oración. Desde esta 
ventajosa posición podemos apreciar que la luz que ilu- 
mina nuestro pensamiento no es solamente teórica sino 
también práctica porque sirve para nuestro uso y amaes- 
tramiento en la oración. 

Tenemos que admitir que todavía no estamos muy 
bien familiarizados con el dominio de la oración. Oremos 
confiadamente todos los días para que Dios nos conceda 
el Espíritu de oración y así haremos grandes descubri- 
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mientos en el reino de la oración, el cual nos tiene reser- 
vadas cosas maravillosas, 

Si aún no comprendemos muy bien las profundidades 
de la oración y su significado en sí, entunces pidamos al 
Espíritu que nos revele la gracia que está unida insepa- 
rablemente con la oración. Si encontramos grandes di- 
ficultades en ella y nos desilusionamos, acudamos de 
nuevo al Espíritu de oración. El nos ayudará en nuestra 
debilidad, nos mostrará los falsos conceptos que tenemos 
acerca de la oración y nos facilitará su uso. 

Si el trabajo de la oración viene a ser muy pesado 
y nos sentimos fatigados, entonces con sencillez pidamos 
a Dios el don de su Espíritu, porque escrito está que 
El derramará sobre nosotros el “Espíritu de gracia y de 
oración”. No necesitaremos entonces, esforzarnos por ad- 
quirir el espíritu que requiere la oración. 

Si la lucha en la oración llega a ser severa y amarga 
y nos sentimos desorientados porque nos parece que 
nuestras oraciones son palabras vanas, invoquemos con 
toda confianza al Espíritu de oración: El señalará el pe- 
cado que obstaculiza nuestras oraciones, y nos ayudará 
a reconocerlo; entonces Cristo nos será de tanto valor 
que renunciaremos voluntariamente al pecado que está 
poniendo en peligro nuestras relaciones con Dios. 

Si notamos que hemos estado inclinados a usar mal 
la oración. esto es, de una manera egoísta o para prove- 
cho propio, y que estamos en peligro de perder el ánimo, 
invoquemos de nuevo al Espiritu de Oración. El no sólo 
nos mostrará el verdadero significado y propósito de la 
oración, sino que también nos levantará de nuestra in- 
capacidad para llevarnos hasta el mismo corazón de Dios 
donde seremos alentados con su amor para que comen- 
cemos de nuevo a orar de acuerdo con su voluntad pi- 
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diendo sólo aquello que está en armonía con sus planes 
y propósitos. 

Si apenas podemos orar, menos aun dar gracias, y 
todavía menos adorar y alabar a Dios, acudamos al Es- 
píritu de oración. No hay nada más agradable para El 
que enseñarnos estas cosas. 

Cuando los problemas de la oración se nos presen- 
ten oscuros y onerosos de modo que nuestras palabras se 
congelan en los labios, entonces pidamos ayuda al Es- 
píritu de oración. El resolverá los más profundos mis- 
terios de la oración, nos hará ver que cuanto más inca- 
paces somos, tanto mejor preparados estamos para orar 
y así recibir más bendiciones. 

Cuando la escuela de oración se vuelva tediosa, im- 
ploremos también la ayuda del Espíritu. El mismo velará 
para que la enseñanza de esta escuela no sea más pesada 
de lo que podamos soportar. El conoce nuestras debi- 
lidades y recuerda que somos polvo. 


* 


Tales peticiones traerán poco a poco un cambio que 
nunca creíamos posible en nuestra vida de oración. Sin 
que lo notemos, la oración vendrá a ser el punto central 
y unificador de nuestra vida, Todas las experiencias dia- 
rias llevarán nuestro pensamiento de un modo natural 
hacia Dios, y así surgirá en nosotros un deseo de hablar 
con El acerca de todos. Lo que vemos y oímos respecto 
a nuestros seres queridos, nuestros amigos y enemigos, 
los creyentes y los inconversos, lo temporal y lo espiri- 
tual, lo fácil y lo difícil, las experiencias y observaciones 
de nuestra vida diaria: todo esto empezará a tomar la 
forma de oración. 

Sentimos gozo al contar nuestras experiencias a un 
amigo íntimo. Así sucede también en la oración. El Es- 
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píritu nos liga tanto a Dios que tan pronto como pasan 
nuestras experiencias las comunicamos a El, bien sea por 
medio de súplicas, suspiros, lamentos, ruegos fervientes, 
acción de gracias o adoración. 

Sentiremos un dulce alivio al hablar con Dios acerca 
de todo lo que sucede en nuestra vida diaria, especial- 
mente cuando esto todavía está fresco en la memoria y 
es de verdadero interés para nosotros. Al hacer esto, 
dejaremos nuestras preocupaciones y responsabilidades 
en las manos de Dios. 

Cada vez más nos damos cuenta de que la oración es 
lo más importante que hacemos. Por lo tanto, no hay mo- 
do mejor de emplear el tiempo que en la oración, estemos 
solos o en compañía de otros, durante el trabajo o en las 
horas de descanso, o mientras andamos; en fin, en todas 
partes. 

Entonces hagamos uso de la oración. Pidamos ayuda 
a Aquel que manda desde el cicio su socorro cuando 
nosotros o nuestros seres queridos tenemos alguna nece- 
sidad. No aplacemos estas peticiones, mandémoslas in- 
mediatamente y escribamos en cada una de ellas: “Con- 
cédelas, Señor, si son para tu honra y gloria”. 

Enviemos nuestras solicitudes por el sistema inalám- 
brico de la oración; en el cielo estas peticiones serán cui- 
dadosamente anotadas y ordenadas y las contestaciones 
vendrán en el tiempo destinado por Dios. Cuanto más 
despreocupados estemos con respecto al tiempo en que 
van a ser contestadas nuestras oraciones, de tanta más 
libertad gozaremos en nuestra vida de oración. 

Veremos, entonces, cosas maravillosas. Cuanto más 
vivamos en oración, tantas más contestaciones recibire- 
mos. Así como las gotas de lluvia caen abundantemente 
en un día de invierno, asimismo lloverán bendiciones so- 
bre nosotros todos los días de nuestra vida, La historia 
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de nuestra vida será la historia de nuestras oraciones y 
las respuestas de Dios. 

Escrito está: “Ciertamente el bien y la misericordia 
me seguirán todos los días de mi vida” (Salmo 23:6). 
Así las contestaciones a nuestras oraciones nos seguirán 
siempre y ninguna de ellas dejará de llegar a su destino. 
Son nuestras desde el momento en que empezamos a orar 
en el nombre de Jesús; pero no todas llegan con igual ra- 
pidez. Cuando hayamos orado, no es necesario esfuerzo 
alguno de nuestra parte para recibir respuesta; esto es tan 
sencillo como recibir una carta que ha sido dirigida a 
nosotros y que llega a nuestra puerta. 

Esta lluvia de contestaciones continuará hasta la hora 
de nuestra muerte y aun más allá. Todas las súplicas que 
hemos hecho por nuestros seres queridos, por su bienes- 
tar personal en lo futuro, descenderán, a su debido tiem- 
po, sobre ellos como suave lluvia de bendiciones, 

Mi familia ha sido, por tres generaciones, una fami- 
lia creyente y amante de la oración. Todos han orado 
fielmente por sus descendientes. Durante toda mi vida 
he andado en las oraciones de mis padres y antepasados 
y he recibido lo que pidieron. Una lluvia constante de 
bendiciones cae sobre mí. En verdad estoy cosechando 
lo que otros sembraron. 

Si no podemos dejar a nuestros hijos una herencia 
de bienes o dinero, no nos inquietemos por causa de ello 
y no nos acabemos ni física ni espiritualmente acumulan- 
do riquezas para ellos. Pero oremos constantemente por 
ellos y entonces sí les dejaremos una gran herencia con- 
sistente en las respuestas a nuestras oraciones, las cuales 
les seguirán todos los días de su vida. Así podremos 
partir tranquilamente de su lado aunque no les dejemos 
riquezas materiales, 

Quien provee lo necesario para su vida futura por 
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medio de la oración perseverante, experimentará contes- 
tación a sus oraciones no sólo en la vida sino también en 
la hora de la muerte. Oremos con frecuencia para que 
estemos en la gracia de Dios cuando la muerte venga, 
para tener una muerte tranquila por los méritos de Cristo. 

Nuestro padre nos hablaba de una mujer cristiana 
que él había conocido; ella era soltera y no tenía parientes 
cercanos. Ya anciana, fué a uno de sus vecinos, un ha- 
cendado cristiano, y le dijo: 

—Tengo mil doscientos dólares. ¿Me llevaría usted 
a su casa y me cuidaría por esa cantidad hasta el día de 
mi muerte? 

—No —le contestó él—, este negocio puede resul- 
tarme caro; usted puede enfermarse por largo tiempo y 
traernos complicaciones. 

—Pero yo no voy a estar enferma. 

A lo cual respondió él: 

—Ni usted ni yo sabemos nada acerca de esto, 

Entonces ella lo miró fijamente a los ojos y le con- 
testó: 

—Si, yo lo sé, porque le he pedido a Dios que no me 
deje enfermar. 

Sin embargo, esto no convenció al hacendado, de 
modo que ella tuvo que ir a otra parte. 

Fué a otro hacendado cristiano que, después de pro- 
ponerle lo mismo, la aceptó en su casa. Ella vivió mu- 
chos años disfrutando de una magnífica salud física y 
llevando una vida ejemplar que era una bendición para 
toda la casa. Trabajaba diariamente como las demás mu- 
jeres. 

Una mañana no vino a desayunarse a la hora acos- 
tumbrada e inmediatamente fueron a buscarla y la en- 
contraron muerta, pero en su rostro no se advertía 
ninguna huella de dolor. El Señor se la había llevado 
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mientras dormía tranquilamente. Su oración había sido 
oída; no se enfermó, y hasta la noche anterior había 
estado bien y, como siempre, feliz. 

¿Acaso había orado la anciana con el fin de librarse 
de la enfermedad y del sufrimiento? No, era para evitar 
a la persona que la socorriera o albergara las dificul- 
tades que acarrearía una enfermedad. 

Este incidente me ha sido de gran consuelo y ayuda, 
me ha enseñado a orar sobre mi muerte, no sólo porque 
muera en la gracia de Dios por medio de la sangre de 
Cristo, sino también para que por medio de mi muerte 
pueda yo glorificar a Dios y para que mis seres queridos 
queden con la plena seguridad de que morí como un 
pecador salvado por la gracia Divina, 

Unamos nuestras voces con la del poeta anónimo y 
con las de los muchos cristianos desconocidos que con 
él han cantado y orado: 


Polvo envilecido y cieno inmundo 

Apenas soy; 

Con todo así humillado 

Me acerco ante mi Dios. 

Tesoros que perecen y halagos baladíes 
No colman mi ambición; 

Un algo muy sublime 

Flora en mi interior: 

Que el Reino de los cielos 

Yo tome en posesión. 


Y por último, amigo lector, si el orar te llega a ser 
difícil, entonces haz esta sencilla oración: “¡Señor, en- 
séñame a orar!” No hay nada que El desea más, El que 
es el Espíritu de Oración. 
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Henchido está mi pecho 
De gracia y loores; 

Mis súplicas, oh Padre, 
Atiende, no demores, 

Me inclino en tu regazo, 
Tranquilo y sin temor 

A lo que Tú demandes, 
¡Oh Fuente del Amor! 


Este libro se terminó de imprimir, 

el día 20 de enero de 1956, en los 

talleres linotipográficos de la Edi- 

torial Jakez, calle de Bocanegra 
No. 80, México, D. F. 


[De la otra solapa] 


almas se sienten desanimadas 
y por tanto necesitan alguna 
vuía, sabios consejos de quie- 
nes han transitado el camino. 
La presente obra no sólo des- 
pierta interés en la práctica 
de la oración. sino que con- 
duce de manera útil y ade- 
cuada buscan profundizar su 
experiencia espiritual por 
medio de consejos prácticos 
y de consideraciones que in- 
vilan a meditar profunda- 
mente en las leyes que go- 
biernan la vida de oración 
a fin de que cada persona 
obtenga personalmente los 
medios para la adquisición 
de la potencia que sólo pro- 


viene de esa experiencia. 


